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   Epílogo


  Nota de la Autora


  


  La presente novela es parte de una saga de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de mi imaginación. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares, es pura coincidencia.


  


  Siendo nacida en la capital histórica del Perú, me encontré con un dilema cuando se disponían los trabajos de corrección del presente manuscrito.


  


  La Real Academia de la Lengua Española señala que el nombre de la mencionada ciudad es


  “Cuzco” y no “Cusco”. “Cusco” viene de la palabra quechua “Q’osqo” y el nombre oficial de la ciudad es “Cusco” y no “Cuzco”. Por tanto, decidí conservar el sustantivo que figura como nombre oficial por las autoridades de mi país, también como forma de respeto a mis orígenes.


  


  He de señalar que la población donde se ambienta la novela está inspirada en un valle de la Amazonia peruana perteneciente a la región del Cusco; un lugar que permanece en mi memoria junto con los mejores recuerdos de mi infancia.


  


  El nombre “Nueva Esperanza” es producto de mi imaginación y el lugar no figura en ningún mapamundi.


  


  Gracias a todos por acercarse a mis letras y ser parte del sueño de mi vida.


  


  Rotze Mardini


  


  


  


  


  


  


  Para el amor de mi vida. Tú sabes cuánto te amo…


  


  


  


  


  


  


  Y conoceréis la verdad.


  Y la verdad os hará libres.


  Juan 8:23


  AUSENCIA


  


  Lo que me duele tu ausencia,


  cuando te pienso.


  Cuando miro al pasado,


  cuando te sueño…


  Cuando sin querer,


  el vacío regresa…


  Lo que me duele tu ausencia


  Tu recuerdo regresa…


  Me estremece el alma,


  me quiebra en pedazos.


  


  


  Lo que me duele tu ausencia…


  


  Rotze Mardini.


  


  


  UNA ROSA


  


  Zaid Al Fayeed cerró los ojos para evocar a Isabel Cavielli, caminando en el monte con su sombrero, con paso firme y su arma en la cintura, con ansias de venganza y sus aires de mujer frívola, con los miedos que escondía tras sus planes de cobrarse la justicia por su mano. La verdad es que Isabel era una mujer frágil, solitaria y muy apasionada. Zaid sonrió al recordarla desnuda, enredándose en su cuerpo, con sus ojos llenos de fuego, con una pasión que desbordaba por todos los poros de su piel, tan suave...


  Isabel gemía, Isabel se estremecía, Isabel se quedaba suspendida en el tiempo cuando él le hacia el amor. Evocaba en esos momentos sus memorias, sus fantasmas. Isabel le hacía el amor a sus recuerdos y a Zaid se le partía el corazón de amar a una rosa, a una rosa con sus afiladas espinas…


  


  “Por el amor de una rosa


  el jardinero es servidor de sus espinas” 


  Proverbio árabe. 


  Capítulo 1


  


  Isabel Cavielli se alistaba para una batalla: era ella o los invasores que se habían atrevido a pasar los linderos del Ocaso sin su consentimiento. Félix Mendoza, cabecilla de los asaltantes, acababa de tentar su suerte, pues con doña Cavielli no se jugaba: pagaría las consecuencias. Abrió el cajón de su mesa de noche y tomó con cuidado su arma favorita, la colocó en la parte trasera de su pantalón y al mismo tiempo cogió una escopeta de largo alcance. Se le dibujó una mueca de ira en el rostro, ante una Yara compungida.


  La rabia iba en aumento al recordar los últimos acontecimientos en sus tierras. Muy


  temprano se puso en camino, en dirección al pueblo, para despejarse un poco de sus pesadillas. Cada noche iba de mal en peor, pero cuando salió de su casa un grito de horror se le escapó de la garganta al ver a su mascota, China, sin vida. Estaba rodeada de un espeso charco de sangre, con un cuchillo atravesado en su frágil cuerpo. Nitro —el primero en escuchar los desgarradores gritos de su patrona— la consoló, pero tuvo que darle malas noticias. Habían matado a casi todo el ganado de la finca y golpeado a Valentín, el encargado del corral. Dejaron una nota de amenaza, de puño y letra de Félix Mendoza.


  —Niña, no lo hagas, te lo pido —suplicó Yara.


  Isabel la taladró con la mirada y se encaminó de prisa hacia la entrada de la casa. Yara le seguía suplicando, rogándole que no se enfrentara al grupo de invasores, pero Isabel no se inmutaba, pese a sus continuos ruegos. Llegó hasta la puerta principal donde la esperaba Nitro con diez hombres armados hasta los dientes, como ordenó Isabel. Aquellos hombres la miraron expectantes, doña Cavielli sonrió con un gesto de satisfacción… y les dijo:


  —Hoy se trata de salvar nuestro hogar, El Ocaso es tan suyo como mío, hoy vamos a


  defender lo que nos pertenece por derecho. Ustedes saben mejor que yo el esfuerzo de mi marido por mantener estas tierras. Vamos a salvaguardar nuestro territorio en memoria de Adrián. O son ellos o somos nosotros —enfatizó doña Cavielli arqueando una ceja.


  Isabel se estremeció al pronunciar el nombre de su difunto marido, pero una cascada de pensamientos la paralizó por completo: los ojos negros de Zaid, las noches entre sus brazos y aquella amarga despedida. ¿Quién dijo que uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde? Maldijo para sí misma. Sacudió la cabeza y continuó exponiendo el plan de contraataque, los hombres escuchaban atentos a la mujer, la dueña del Ocaso. Todos la admiraban, la respetaban, pero también le tenían miedo, sin duda esa mujer era resuelta y temeraria.


  De improviso Isabel supo que debía cambiar sus emociones. Tenía la rabia en su garganta, atragantada por ella, mataría con sus propias manos al responsable de aquella masacre. Isabel sacó la


  navaja de su pantalón, la abrió y se hizo un corte preciso en la palma de la mano, derramando su sangre en el suelo.


  —Isabel —gritó Yara con gesto de horror.


  —Aquí va a correr sangre, te lo juro, Yara, mataré a cada uno de esos miserables —amenazó la mujer con una mirada feroz.


  —¿Qué estás pensando hacer, Isabel?


  Apareció Drago entre la multitud de los hombres de Isabel.


  —Te encargo a Yara, Drago, regresaré por la noche cuando finalice este asunto.


  —Isabel, pienso que debemos traer a la policía, no debes exponerte. Por Dios santo —dijo un Drago bastante preocupado.


  El doctor Leblanc intentó detenerla temiendo lo peor, pera ella le amenazó con su navaja. Se quedó paralizado sin saber cómo reaccionar ante la mujer que estaba fuera de sí.


  —Te dije que ya regreso, doctor —le dijo Isabel con gesto amenazador.


  Drago quiso detenerla de nuevo, pero Nitro se lo impidió y así partieron rumbo a los linderos del sur, donde un grupo también armado les esperaba, con ansias de ganar esa partida.


  Se internaron por los senderos del bosque nublado, Nitro a la cabeza, cortando las malezas, mientras Isabel caminaba sumida en sus pensamientos, recordando la última vez que vio a Zaid. ¿Qué sería de su vida?, ¿la habría olvidado? Isabel retrocedió en el tiempo a una velocidad vertiginosa, recordando el beso que se dieron a orillas del río. La boca hábil de Zaid le hacía temblar, le hacía sentirse plenamente mujer, le erizaba la piel cada vez que la rozaba. A aquellos ojos que la hacían estremecer había sabido ocultar sus emociones, cuántas cosas que no le dijo, cuánto se había contenido por no mostrar los sentimientos que nacieron estando a su lado.


  Y es que Yara tenía razón, uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde. Isabel suspiró al recordar la última noche que la hizo suya. Zaid le hacía el amor tan apasionadamente como si conociera su cuerpo al milímetro. Su boca experta, sus susurros, sus gemidos, sus exigencias de que lo mirara a los ojos, disfrutaba de ese hombre como nunca lo había hecho en su vida. Adrián era tan diferente...


  Isabel sacudió la cabeza y tropezó con algo duro, que la hizo regresar al presente, sin poder evitar caer a tierra. Nitro se alarmó y la ayudó a ponerse en pie.


  —Señora, tenga cuidado.


  —Gracias, Nitro, estaba distraída, continuemos con nuestra marcha —ordenó una Isabel dibujando una mueca de coraje por el traspié.


  La doña se obligó a remover cualquier pensamiento relacionado con Al Fayeed, pero era como si el recuerdo cobrara vida en su interior y se apoderara de ella. Zaid fue el hombre que le había hecho revivir del infierno; le costaba reconocer aquello, maldita sea, no era hora de pensar en ello, pero estaba como poseída por una pasión que le hacía perder los estribos. Una pasión que había perdurado en el tiempo, Isabel lo había deseado desde que lo conoció en Los Ángeles, un amor que la


  hizo llorar y abandonar los Estados Unidos. El destino era caprichoso, después de tantos años ese hombre regresó a su vida para confirmarle que esa pasión aún seguía viva dentro de ella.


  Qué hubiera pasado si ella le hubiera confesado su amor, cuando trabajaba para él. Qué diría ese hombre si supiera que esa chica lo amó en silencio, muriendo cada día como una frágil flor. Por todo eso rechazó la oferta de quedarse en la corporación, ¿había tomado Isabel la decisión correcta? ¿Qué hubiera pasado si…?


  —Maldita sea —Isabel se exaltó.


  —¿Sucede algo, doña Cavielli?.


  —No pasa nada —aseguró la mujer.


  —Patroncita, ya casi estamos llegando al lindero sur. Que los espíritus nos acompañen…


  —Que sea lo que tenga ser.


  —Doña Cavielli… —susurró Nitro con el rostro pálido como si hubiera visto un fantasma.


  Isabel se quedó pasmada al observar el motivo de preocupación de su mano derecha, el miedo se apoderó de ella y por primera vez temió por su vida y la de sus trabajadores.


  En la casa grande se respiraba un aire de tensión y Yara no dejaba de caminar de un lado a otro, los espíritus le habían hablado en sus sueños y sabía que una desgracia nueva teñiría de sangre el Ocaso. Drago trató de tranquilizarla pero todos sus intentos eran en vano, la mujer rezaba en su lengua materna y tenía el rostro pálido. Temió por su salud.


  —Doctor, nunca he visto tanta ira en los ojos de mi niña, alguien la tiene que detener o cometerá una locura —afirmó Yara.


  Benito intentó por todos medios convencerla de que a doña Cavielli no le pasaría nada en absoluto, aunque por dentro compartía la misma preocupación. Doña Cavielli estaba realmente fuera de sí.


  —¿Qué es lo que pasó, Yara?


  —Ya le dije, doctorcito. Los invasores se han apropiado de los linderos del sur; lo que me preocupa es que están armados, deberíamos ir a por mi niña, temo por su vida.


  Drago la abrazó y la intentó tranquilizar, explicándole que Nitro no dejaría que nada malo le pasara a Isabel.


  Benito les interrumpió para ofrecerles agua y el doctor Leblanc trató de persuadir a la buena mujer de que se tomara el brebaje, pero Yara se negó rotundamente. Entonces los tres palidecieron al escuchar la voz grave de un hombre pronunciando el nombre de la doña. Benito corrió al lado de Yara para protegerla y Drago cogió lo primero que encontró a la vista; así esperaron expectantes en la segunda planta de la casa grande.


  —Isabel —insistió una grave voz de hombre.


  Benito se puso en posición de ataque. Entretanto, la hechicera tembló, recordando las advertencias de los espíritus. Yara, en pocos segundos, recordó cada uno de sus sueños extraños y sus


  preocupaciones fueron en aumento, la mujer se persignó tres veces invocando a sus espíritus y dio un respingo al escuchar los pasos del intruso.


  Drago y Benito intercambiaron miradas. Las pisadas se hicieron más fuertes, el sudor empapó el rostro del doctor LeBlanc. El intruso apareció en aquella habitación y se plantó frente a ellos. Los cuatros se miraron sorprendidos.


  —¿Tú? —dijo el doctor.


  Yara observo a ese hombre armado con un gesto de preocupación. ¿Qué hacía él en la casa grande?


  —¿Dónde está Isabel? ¿Qué hace aquí? —preguntó Yara.


  —¿Qué sucede, Yara? ¿Dónde está Isabel?


  Yara palideció y le dijo que doña Cavielli estaba en peligro en los linderos del sur. Casi le suplicó que no perdiera el tiempo y que fuera por ella, pues la vida de su niña estaba en peligro y aún tenía tiempo de salvarla.


  El recién llegado maldijo en voz alta.


  —Yo voy contigo, te lo explicaré por el camino, no hay más tiempo que perder —dijo Drago, que se ofreció acompañarlo.


  El recién llegado le ordenó que se quedara vigilando la casa grande.


  Drago hizo caso omiso del hombre y lo siguió hasta la entrada de la casa grande. Su sorpresa fue mayúscula al ver que no había llegado solo, sino en compañía del comisario Rodríguez y de un contingente de hombres armados.


  —¿Qué sucede? —interrogó Drago bastante confundido.


  —Le han tendido una trampa a Isabel y he llegado tarde.


  El hombre maldijo en voz alta y estampó su puño en la puerta principal. El sargento Rodríguez le apresuró, recordándole que no tenían tiempo que perder.


  —Drago, quédate con Yara, nosotros nos encargamos de Isabel. Te lo explicaré todo cuando regresemos —dijo el hombre finalizando la conversación.


  El comisario Rodríguez caminaba sumido en sus pensamientos, el ataque que se estaba perpetuando en el Ocaso no tenía sentido, pues entre sus teorías manejaba la versión de que Cavielli estaba asociada con Mendoza, traficante de cocaína, marihuana y otras sustancias estupefacientes. A menos de que se tratara de un ajuste de cuentas. Félix Mendoza contaba con un amplio expediente en la Diroes, en la Dirección de Operaciones Especiales de la Policía Nacional peruana, relacionada con el narcotráfico, por eso aceptó intervenir cuando en su oficina se presentó Jared Drei, exagente del FBI, con información de primera mano y asegurando que estaban a punto de atacar las tierras de la Cavielli.


  El comisario reunió a su gente casi de inmediato, el destino le estaba señalando una buena oportunidad de desenmascarar a la doña y, al mismo tiempo, capturar a Mendoza y a todos sus


  cómplices. Se le dibujó una sonrisa de triunfo en el rostro, pero entonces observó al hombre que caminaba a su lado, que también se presentó en la comisaría del pueblo, como un fantasma.


  Previamente fue él quien le rogó que detuviera aquel ataque y así lo estaba haciendo. Sin embargo ese hombre se encaprichó por acompañarlos en aquel encargo tan peligroso. El comisario se negó rotundamente, pero eso no impidió que el recién llegado se encontrara caminando a su lado, bastante angustiado por la seguridad de Isabel.


  Rodríguez caviló recordando las declaraciones de doña Beatriz Quintana, información que tenía guardada bajo la manga, haciendo averiguaciones al respecto.


  —Comisario, no se muevan —ordenó Jared Drei con un gesto de sorpresa en el rostro.


  Se quedaron expectantes al escuchar la balacera que resonaba muy cerca de ellos. Todos sacaron sus armas y se pusieron en posición de ataque.


  


  


  Capítulo 2


  


  Un disparo resonó en el monte, haciendo que Isabel perdiera el equilibrio. Cayó sobre sus rodillas; Nitro sacó el arma casi de inmediato y se puso delante de su patrona; no permitiría que esos bandidos atentaran contra su vida.


  Isabel hizo lo mismo, se preparó para disparar e intercambió miradas con Nitro, que tenía un gesto de preocupación en el rostro.


  —Nos tendieron una trampa, Nitro —observó la doña, puesto que faltaban unos veinte minutos para llegar a los linderos del sur.


  Su ayudante evaluó la situación y concluyó que eran poco más de diez hombres y que se habían adelantado para tenderles una emboscada. No pudo reprimir una maldición ante una Isabel expectante.


  —Señora, váyase, yo me encargaré, son más de diez de hombres y temo por su vida, le juro que los echaré a todos.


  —Yo no soy una cobarde, defenderé mis tierras con mis propias manos —aseguró doña Cavielli.


  De improviso sus pensamientos volaron hacia meses atrás, cuando iniciaron los trabajos de las nuevas trochas dentro de la propiedad. Contrató gente del pueblo, pues era necesario tener más caminos dentro del Ocaso; cada día aumentaba el tráfico de gente que pasaba por su propiedad y eran necesarias ciertas medidas de seguridad. Se felicitó a sí misma por la construcción de esos caminos, que ahora le salvarían la vida y la de sus trabajadores.


  Isabel observo hacia los ramales, conocía muy bien esas tierras, hizo sus cálculos y si no se equivocaba estaban cerca de una de las trochas que ella misma se había encargado de trabajar con sus hombres. Observó a Nitro mientras una nueva balacera los estremeció. Isabel se protegió como pudo.


  —¡Patroncita!


  —Cállate, Nitro. Escucha, vas a distraer a esos malnacidos. Ellos saben que me proteges. Nos vamos a separar, iré por detrás con la mitad de los hombres, estamos cerca de una de las nuevas trochas.


  —Señora, eso es temerario. No, no puedo permitírselo.


  Los disparos resonaban mientras Isabel y Nitro yacían debajo de unos arbustos para protegerse del ataque, Isabel apuntó su arma en la cabeza de su ayudante y lo amenazó para que cumpliera sus órdenes al pie de la letra.


  —Dije que debemos separarnos y eso haremos.


  Isabel terminó de exponer su plan de contraataque ante un Nitro desconcertado. Así que se arrastró hacia el sendero con la mitad de sus hombres, mientras que su ayudante se puso de pie y


  ordenó disparar para encubrir a su patrona. Nitro maldecía para sí, doña Cavielli era más terca que una mula cuando se lo proponía.


  Isabel por fin llegó hasta la trocha y se angustió al escuchar que sus hombres estaban


  siendo abatidos por los invasores. Maldijo para sí, pero sin perder el tiempo se internaron arrastrándose como fugitivos; la adrenalina hizo lo propio en el cuerpo de Isabel, su corazón estaba disparado y se estaba preparando para una gran batalla, se encomendó a sus espíritus, confiando en que todo saldría bien.


  —Cavielli, voy por ti, preciosa.


  Se escuchó el grito de un hombre con una voz aguda y penetrante. Isabel reconoció esa voz casi de inmediato, se aseguró de tener el arma cargada, ya se encargaría ella misma de matarlo. Nitro ya se lo había impedido hace tiempo, pero esta vez nadie podría detenerla. Isabel tembló, pero se dijo a sí misma que era ella o los invasores y que tenía todo el derecho de proteger y defender sus tierras.


  Pero entonces sintió un golpe en su cabeza y se desvaneció en el suelo…


  Nitro estaba angustiado pensando en la seguridad de la doña, cuando en esas un disparo


  casi le rozó en un costado y se puso de rodillas para protegerse. Su ira iba en aumento y se juró a sí mismo que perdería la vida antes de que tocaran a doña Cavielli. Se arrastró como pudo, palpó su costado y comprobó que había tenido suerte, no estaba herido. Se escabulló por unos troncos, el refugio perfecto para disparar a Félix Mendoza. Observó, sin embargo, cómo cayeron dos de sus hombres, atacados a balazos por un grupo de invasores.


  —Cavielli, venga, mi amor, le voy a enseñar lo que es un verdadero hombre en la cama —gritó Mendoza con una carcajada diabólica.


  Mendoza estaba extasiado con el momento, tenía acorralada a doña Cavielli. Los disparos se incrementaron sin poder distinguir de donde provenían, y uno le arrancó un grito de horror, casi le había rozado una pierna.


  —Maldita mujer, pagarás por esto, Cavielli —espetó Mendoza.


  Isabel abrió los ojos, mientras unos de sus hombres le imploraba que despertara.


  —¿Qué ha pasado? —interrogó la mujer, conmocionada.


  —Un muchacho se nos adelantó y le lanzó una piedra.


  Isabel sintió un fuerte martilleo en la cabeza y se palpó la cabeza, manchando sus manos de sangre propia. El hombre la ayudó a ponerse en pie, pero antes el empleado se aseguró de que su patrona se encontrara bien. Isabel respondió que estaba perfectamente y con ganas de matar a Mendoza.


  Isabel se acomodó como pudo, verificó que todas sus armas estuvieran sin el seguro y cargadas.


  Así prosiguieron su camino, pero entonces su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró cara a cara con un hombre moreno de mediana estatura, con una cicatriz cerca de su ojo y unos kilos de más de sobrepeso.


  Isabel trató esconderse detrás de un árbol, dando la señal a sus hombres, apuntó con su arma para volarle los sesos, apretó el gatillo y una bala salió disparada como si fuera en cámara lenta, el maldito de Mendoza la esquivó e Isabel lamentó su mala puntería.


  Félix Mendoza la amenazó apuntándole con una escopeta y una risa sarcástica.


  —Suelte ese arma o le juro que mato a su ayudante —señaló con la cabeza.


  —Nos matamos los dos, cerdo inmundo —afirmó Isabel con seguridad, sin temerle a la muerte.


  —Primero mataremos a su hombre. ¿Qué le parece, Cavielli?


  Isabel se quedó suspendida en el tiempo, otro hombre tenía a Nitro apuntándole en la cabeza.


  —Señora, corra, sálvese, se lo pido —suplicó Nitro.


  Un hombre le dio un golpe al ayudante de Isabel y este se desvaneció en el piso, Félix le apuntó en la cabeza.


  —Suelte el arma o disparo, muñequita…


  Nitro trató de levantarse del suelo, pero un nuevo golpe lo tomó por sorpresa, la impotencia creció en su interior, debía pensar en algo o sería demasiado tarde. De pronto sus ojos se clavaron en dos hombres armados camuflados en los ramales; reconoció a uno de ellos, pero no estaba seguro de si estaba alucinando o realmente esas personas estaban para salvarlos.


  Jared Drei se detuvo en seco al percatarse de la situación. Observó a su jefe y con un


  gesto le señaló unos arbustos, este entendió el mensaje y se dirigió al mismo, junto al comisario.


  Rodríguez evaluó la situación y de inmediato dio las instrucciones de ataque.


  —¿Está seguro de que quiere hacer esto? Ya sabe que es un encargo peligroso —dijo el comisario.


  —Por supuesto, no crea que soy una nena en pañales, hagamos esto de una vez y salvemos la vida de Isabel.


  El hombre sacó su arma y siguió al comisario, mientras Drei se escabullía por otro lado con la mitad de los hombres de Rodríguez.


  Drei ahora se debía a la seguridad de su jefe, ya que se encontraban en medio de una masacre, en tierras extrañas y debía cumplir las órdenes, salvar a una mujer: Isabel Cavielli, dueña del Ocaso.


  Mientras que Mendoza estallaba en risas por haber logrado sus propósitos, pensó en lo fácil que había sido engañar a la Cavielli, ella cayó en la trampa y ahora la tenía a su merced y le haría padecer por todas la veces que lo humilló en el pasado y en presencia de su gente.


  —Vamos a ver, belleza. Te tengo en mis manos, ahora mismo vas a pagar por todos tus pecados.


  Mendoza se acercó más de lo debido, casi rozando los labios de la mujer, que estaba sujeta por otro hombre, pero Isabel, presa de la ira, le escupió en la cara y a Mendoza le hizo gracia. Se burló de ella y se limpió la saliva del rostro con cierta morbosidad.


  Isabel se llenó de ira, sus pensamientos viajaron a la noche en que le arrebataron a Adrián; la imagen de sus ojos azules sin vida se colaron en su alma, aquel dolor regresaba con fuerza. Hizo un


  movimiento con precisión y rapidez, dio un codazo al hombre que la tenía inmovilizada, sacó su navaja a toda prisa que estaba camuflada en sus pantalones, la sujetó con fuerza y la enterró en la pierna de Mendoza, que la empujó maldiciendo. Retiró el objeto con un agudo grito de dolor.


  Mendoza observó la cuchilla con su sangre, se acercó a Isabel que ya estaba sujeta por el otro cómplice. El cabecilla de los invasores restregó el cuchillo en el rostro de la mujer, ensuciando aquel rostro con su sangre. Le pateó en el vientre con mucha rabia y ella se desvaneció, emitiendo un grito de dolor.


  —Maldito, pagarás por esto —sentenció Isabel con gesto de amenaza, cuando se hubo recuperado.


  Otro hombre la inmovilizó de inmediato y Mendoza supo lo que haría con esa fiera, la domaría y la haría suya ahí mismo, para humillarla y doblegarla. Enseguida se abrió la bragueta del pantalón.


  —¿Crees que tengo miedo, Cavielli? Cómo se nota que eres ingenua, ni tu marido pudo conmigo y tú no eres más que una dama con pantalones que se cree mejor que el estúpido de Adrián


  —dijo el hombre entre dientes.


  —¿Tú lo mataste?


  —Digamos que sé quién lo hizo, pero te lo contaré luego, muñequita, ahora te haré tragar todas tus humillaciones, maldita perra.


  Mendoza le pateó en las costillas e Isabel gimió, no pudiendo evitar que le saltaran unas lágrimas.


  El comisario Rodríguez ya tenía a la vista a Cavielli, logrando escuchar las declaraciones de Mendoza que le sorprendieron sobremanera. Casi se compadeció de ella, maldijo y dio la orden de ataque.


  —Espere, maldita sea. Espere…


  Su acompañante se puso como loco, cambiando todos los planes, corrió hacia Isabel, a la que tenían sujeta, sacó su arma y dijo que nadie tocaba a su mujer, disparó al hombre que la inmovilizaba y logró derribarlo. Cayó al suelo e Isabel quedó libre. Reaccionó ante el impacto, se puso de pie como pudo, corrió despavorida pero alguien la atrapó entre sus brazos y ella lo miró confundida.


  —¿Tú?


  Isabel se desmayó en sus brazos. Él la abrazó fuerte, protegiéndola contra el pecho.


  En ese momento los hombres del comisario entraron en acción en medio de la confusión de los invasores. Drei era mercenario, disparó sin tapujos, persiguiendo al atacante de doña Cavielli. Sin embargo, Mendoza salió disparado a pesar de estar herido en la pierna.


  Rodríguez dio alcance al imprudente de su acompañante, que estaba como loco tratando de reanimar a Isabel. Ella yacía en el suelo, con su ropa maltrecha y manchada de sangre. Aquello conmovió a Rodríguez. Al fin y al cabo era una mujer y nunca había deseado semejante salvajada en contra de su persona.


  


  Capítulo 3


  


  Isabel abrió los ojos, un tanto desconcertada, sintiéndose frágil, moribunda… Le dolía cada centímetro de su cuerpo, sintió náuseas y mareos, pero entonces su mirada se cruzó con unos ojos negros, con los de Zaid Al Fayeed, que estaba sentado en su cama y junto a ella.


  —Zaid —dijo Isabel casi en un susurro.


  Lo observó, casi sin poder creer que lo tenía allí mismo, a su lado, quizás estaba en un sueño, en uno del que no quería despertar.


  —¿Qué haces aquí, Zaid? —preguntó con mirada convaleciente.


  —Isabel, no hables, necesitas descansar —le suplicó.


  Ella tenía un gesto de incertidumbre, él posó sus dedos en el rostro de su amada, Isabel lo miró dubitativa y él le sonrío con cierto alivio de verla despierta.


  —No has respondido mi pregunta…


  —Descansa, ya tendremos tiempo para conversar sobre nosotros —pidió Al Fayeed.


  Zaid acarició al rostro de su amada, que seguía en un estado bastante lamentable por los golpes que sufrió en el monte. Así se quedaron mirándose el uno al otro hasta que Isabel cerró los ojos y se quedó profundamente dormida.


  Zaid la observó tan frágil que se prometió a sí mismo protegerla y luchar por su amor. Esa mujer se le metió en el alma, convirtiéndose en parte de su ser; fue inútil tratar de olvidarla en los tres meses que estuvo en Los Ángeles. Todo intento fue un fracaso, a pesar de haber encontrado otra mujer muy dispuesta a arrancar el recuerdo de Isabel, pero la evocación de su amada regresaba a su alma una y otra vez. Entonces entendió que el amor por ella duraría para siempre y que no sería fácil arrancarla de sus recuerdos. Aceptó que Isabel ya formaba parte de su vida desde antes de que se conocieran.


  —¡Maktub! Ya estaba escrito —se dijo a sí mismo.


  Pero también se preocupó por la seguridad de Isabel; por eso contrató a un hombre para que se hiciera cargo del caso de Adrián Cavielli y cuidara los pasos de su amada. Así estuvo al tanto de todo lo que pasaba en el Ocaso, pero cuando se enteró de que había rumores sobre una emboscada en contra de Isabel, se puso como loco y tomó el primer avión de regreso al Perú. Tuvo miedo de perderla, decidió luchar por el amor de Isabel. Había llegado tarde pero por suerte pudo evitar una desgracia, ahora estaba más que convencido de que no se separaría de su lado, que haría lo que fuera por ganarse el corazón de su amada.


  Ella lo era todo en su vida, por ella era capaz de jugarse incluso la vida, la amaba con locura, pero también corría el riesgo de ser rechazado por esa rosa con sus puntiagudas espinas, pero ¿qué


  rosa era bella sin ellas? La amaba tal como era: una mujer como Isabel no se encontraba todos los días, aparentaba ser indomable, frívola, pero acarició sus pétalos, aspiró su perfume, que quedó impregnado en su alma, donde ninguna mujer pudo llegar jamás. Zaid suspiró al recordar sus besos y las noches en que lo cautivó para siempre.


  —Con su permiso, señor Al Fayeed —Yara lo sacó de sus recuerdos—. ¿Cómo está mi niña?


  Zaid le explico el diagnóstico del doctor Leblanc: estaba muy golpeada pero que pronto mejoraría.


  —Señor Al Fayeed, gracias por llegar a tiempo, si no hubiera sido por usted a estas horas estaríamos en los funerales de mi niña —Yara se persignó tres veces.


  —Yara, no digas esas cosas, tu niña estará bien —aseguró Zaid y la consoló con un abrazo.


  Mientras que Isabel se encontraba en el limbo donde los vivos y los muertos se reencuentran, sintió como si flotara, como si todas sus penas hubieran quedado atrás. Se sintió ligera, no supo qué sensación era, pero una felicidad inmensa embargó su alma. Divisó a lo lejos a su amado Adrián, tenía una sonrisa en el rostro y los ojos azules brillantes y llenos de vida, con un pequeño resplandor en la mejilla, como si tuviera una estrella prendada a su piel.


  Ella lo observó sin poder creérselo, con un nudo en la garganta. Quería decirle todo y nada, rogarle que se quedara a su lado para siempre, pero al mismo tiempo sintió un escalofrío que le recorrió todo la médula espinal.


  Él la observo con una amplia sonrisa, se acercó despacio como si levitara, enfundado en un traje blanco, se plantó frente a ella y sin decirle una palabra le estampó un beso en la mejilla. Isabel se quedó paralizada, como si alguna fuerza sobrenatural se lo impidiese. Él la atrajo a su cuerpo con suavidad y la envolvió en un abrazo que duró una eternidad. Isabel sollozó sin poder creer que lo tenía a su lado, una paz la envolvió por completo pero las palabras se le quedaron atragantadas, como si tuviera una mordaza en los labios. Así se quedó atrapada junto a su difunto marido, cuánto había extrañado esa mirada, el roce de su cuerpo, sus manos y el sentirse protegida a su lado…


  Zaid limpió las lágrimas de Isabel, que estaba intranquila y sollozando. ¿Qué estaría soñando?, se preguntó mientras le acariciaba las mejillas. ¿Soñaría con él? Sacudió la cabeza, intentando alejar esos pensamientos. Le dio un suave beso en la frente, susurró palabras de amor y ella, como si le escuchara, se tranquilizó.


  Al fin Isabel despertó de sus tinieblas, su mirada se cruzó nuevamente con la de Zaid y se sintió impotente. Adrián ya no estaba a su lado, acaso estuvo muerta, pero por otro lado se alegró de ver a Zaid, suspiro para sí y poco a poco fue recordando los últimos acontecimientos en el monte, la emboscada, la trampa, el enfrentamiento y los golpes que había recibido de parte de Mendoza.


  Maldita sea, estuvo a punto de ser violada. Sacudió la cabeza con estupor y entonces recordó que Zaid evitó que aquello sucediera y la rescató a tiempo de las garras de Mendoza, maldijo nuevamente para sí, pero ¿cómo sucedió todo aquello? ¿Desde cuándo Zaid estaba nuevamente en el Perú?


  ¿Cómo es que llegó al Ocaso? Se mortificó con tantas preguntas que al final clavó su mirada afilada en la de Zaid, que la intentó tranquilizar.


  —¿Qué haces aquí, Zaid?


  —¿Es así como me hablas, después de tres meses de no vernos? —dijo Zaid arqueando una ceja.


  —Lo siento, pero entenderás que estoy confundida, me atacaron, se metieron en mis tierras, acabaron con todo el ganado, estuvieron a punto de violarme. ¿Cómo quieres que te hable? —ironizó Isabel.


  —Tranquilízate, te lo explicaré todo a su debido momento.


  —Necesito saber qué pasó. ¿Nitro? Y los demás… —interrogó una Isabel bastante preocupada.


  —No has cambiado nada, habebty, mi amor.


  Ella lo miró quedándose sin palabras. No lo podía negar, se alegraba de verlo, pero por otra parte estaba angustiada y bastante confundida, trató de levantarse de la cama pero Zaid se lo impidió alegando que necesitaba reposo.


  —Mira, Zaid, yo estoy perfectamente bien —replicó la mujer con un gesto de dolor.


  —Isabel, te lo explicaré todo, pero tienes que calmarte, aún no estás del todo recuperada.


  —Necesito que me lo expliques ahora, por favor, te lo pido —suplicó Isabel.


  Zaid le explicó todo lo que había pasado desde que se desmayó en sus brazos.


  —Pero ¿tú como supiste…?


  —Isabel, te tendieron una trampa, pero no creas que me marché dejándote desamparada. No me odies por quererte tanto, aunque no me importa —confesó Zaid temiendo la reacción de su amada.


  —Pero… ¿qué diablos? Ahora me vigilan en mis propias tierras.


  —Isabel, no me excusaré, pero me alegro de haber sido precavido o nunca me hubiera perdonado a mí mismo si algo te hubiera llegado a pasar —afirmó Zaid.


  Ella se sonrojó ante aquella confesión, pero por otro lado quería hacerle ver que no necesitaba su protección. Se tranquilizó a sí misma, al fin y al cabo le había salvado la vida, aunque eso le estaba incomodando en lo más profundo de su ser.


  —Gracias —dijo Isabel en un susurro.


  La mujer le preguntó sobre sus hombres, Zaid la tranquilizó diciendo que todos se encontraban bien, incluido Nitro, que había sido el más afectado de todos los trabajadores.


  —Hay algo que no me estás diciendo, Zaid.


  —Es cierto, Isabel —Zaid palideció antes de confesarle el resto.


  —Entonces dilo de una vez.


  El hombre insistió en que descansara pero ella negó con la cabeza y exigió que le contara todo de una bendita vez.


  —Es muy posible que Petra estuviera detrás de este atentado.


  —¿Cómo dices?


  Al Fayeed le explicó los detalles de la investigación: el hombre que contrató, un exagente de la FBI que descubrió nexos entre Mendoza y Petra Altamirano. Así que sacaron la conclusión de que el malhechor fue quién ayudó a escapar a la mujer de Nueva Esperanza. Todo parecía indicar que la hija de Antonio Altamirano estaba en Puerto Maldonado y protegida por gente de dudosa procedencia.


  Zaid y Jared Drei, el exagente, sospecharon de más ataques contra Isabel.


  Así mismo le informó que el caso de Adrián estaba en el ojo de la tormenta y que, según sus averiguaciones, el comisario Rodríguez la señalaba como principal sospechosa y había rumores de que tenía el testimonio de un nuevo testigo en el caso, pero no tenían certeza de nada.


  —Dime algo que no sepa —ironizó Isabel.


  —Mendoza escapó, Isabel, tu vida corre peligro, ese hombre está lleno de ira y lo que es peor, está a las órdenes de Petra.


  


   


  Capítulo 4


  


  Después de tres días, Isabel se recuperó casi por completo. Zaid y ella se dirigieron a las cabañas del doctor Leblanc, para un último chequeo, ante la insistencia de Al Fayeed. Drago se impresionó ante la pronta mejoría de la doña, sin duda era una mujer fuerte y valiente. Ella se disculpó por el mal rato que le hizo pasar el día del ataque.


  —Isabel, eres una mujer muy terca, pero debo reconocer que admiro tu valentía.


  —No tenía opciones, Drago, bien lo sabes.


  Los dos hombres insistieron en que pudo evitar todo aquello, acudiendo al comisario Rodríguez. Los miró con cara de pocos amigos y Al Fayeed le recordó que Rodríguez también estuvo en el Ocaso y que gracias a él y sus hombres impidieron una desgracia mayor.


  Zaid e Isabel se despidieron de su amigo y caminaron rumbo a la casa grande, discutieron en plena caminata, ella estaba alterada, pero sobre todo estaba preocupada por la seguridad de Zaid.


  —Debes regresar a los Estados Unidos y olvidarte de nosotros. No tiene caso que estés aquí en un lío que no es el tuyo.


  —No lo haré, Isabel. No esta vez —afirmó Zaid bastante contrariado.


  —¿No entiendes que tu vida corre peligro a mi lado?


  —Un riesgo que asumiré, mi vida no tiene sentido si no te tengo a mi lado.


  —Mi pasado me condena y yo no puedo amar, no debo hacerlo… —concluyó Isabel con mirada


  seria.


  —Lo sé, Isabel, y por eso estoy aquí. No puedo ofrecerte un futuro mientras que sigas en el pasado y por eso mismo voy a ayudarte, juntos descubriremos la verdad —dijo Zaid.


  —Hablas con una seguridad, como si yo…


  —Isabel, hablo con la seguridad de cuando te tuve en mis brazos, de los besos que nos dimos y de todo lo que pudo haber sido si no fuera por ese pasado que te está destruyendo.


  —Cállate y vete. A mi lado solo encontrarás la sombra de la muerte —aseguró Isabel.


  Ella dio por concluida aquella conversación que le parecía absurda. Pero Zaid la detuvo tomándola entre sus brazos, posó sus dedos en el mentón de Isabel y la obligó a mirarlo a los ojos.


  Isabel quedó atrapada en esa mirada que le prometía todo, pero a su vez temía perderlo, no estaba dispuesta a pasar dos veces por el mismo dolor. Zaid entendió aquel dolor, supo captar la preocupación de Isabel y la lluvia comenzó a empaparlos, pero como si no importara, Zaid acercó sus labios a los de Isabel, que le respondió con la misma pasión, como si hubiera estado esperando aquel contacto, piel sobre piel… Se abrazó fuerte a su hombre.


  —No podría perdonármelo a mí misma si te sucede algo, debes regresar a Los Ángeles —


  suplicó Isabel en un susurro.


  —Mi lugar está a tu lado, no voy a escucharte esta vez, Isabel.


  Sin darle oportunidad a la réplica, la besó intensamente, acarició su espalda, la quería desnudar, hacerla suya ahí mismo…


  El deseo se apoderó de Isabel ante un Zaid sorprendido que la tomó con más fuerza entre sus brazos. Desató el cabello de Isabel que cayó como una cascada a su espalda. Ambos se acariciaron, bebieron de sus bocas sedientas. Todo se detuvo a su alrededor como si el Ocaso fuera cómplice de aquella pareja que descubría sus más íntimos secretos.


  Zaid la desnudó en medio del bosque, sin importarle nada, e Isabel respondió de la misma manera, despojando la ropa de su hombre, ambos se dejaron caer bajo un árbol, las manos de Al Fayeed recorrieron el talle de su amada, haciéndola estremecer. Ella no se quedó atrás, le besó en el cuello, bajando hasta su clavícula.


  —Isabel —susurró Zaid.


  Al Fayeed tomó el control de la situación y la hizo recostarse con cuidado, su boca exploró el cuerpo de Isabel, con suaves besos bajó de su boca hasta sus pechos y no pudo continuar con aquello, la necesitaba con urgencia, necesitaba entregarse a los deseos que le estaban consumiendo, quería sumergirse en su humedad, sentirla suya… así se acomodó entre sus piernas y ella se abrió para él.


  Zaid la penetró despacio, obligándola a mirarlo, ella arqueó sus caderas, gimió, suplicó y susurró su nombre una y otra vez.


  Convirtieron aquel lugar en el refugio de dos amantes cautivos que se entregaban en cuerpo y alma, en una comunión física con la lluvia que acariciaba los cuerpos desnudos unidos en perfecta armonía.


  Isabel gimió suplicando a su hombre que no se detuviera, él la besaba con vehemencia, adorando los labios de la mujer, sus latidos convergieron en uno solo y ambos susurraban, se estremecían, las manos de Isabel recorrían la ancha espalda de Al Fayeed y este enloquecía con el tacto de las manos de su amada.


  Isabel levantó sus caderas para recibirlo mejor y él la inmovilizó atrapando sus manos y llevándolas sobre su cabeza. Al Fayeed arremetió con más fuerza, haciendo que Isabel gimiera con más intensidad, sin importarle que estaban a la intemperie, expuestos y desnudos bajo los cielos rojos del Ocaso.


  La lluvia los empapó a los dos, ella suplicaba que no se detuviera, él la callaba a besos, la penetró con más fuerza e Isabel entrelazó sus piernas en los muslos de Zaid, que liberó sus manos.


  Isabel le tomó del rostro, lo atrajo hacia su boca, lo besó atrapando sus gemidos.


  ——Ah, habebty, te eché de menos —dijo Zaid con la voz entrecortada.


  El cielo se tiñó de rojo del Ocaso, iluminando a los amantes que llegaban al éxtasis celestial.


  Zaid seguía besando el vientre de Isabel, que se estremeció con el contacto de la boca en su piel.


  Se encontraban ahora en el dormitorio principal, habían dormido en él y la despertó con suaves besos, hacía mucho tiempo que ella no se sentía tan completa, tan llena de vida…


  Lo había admitido para sí misma, estaba enamorada de Al Fayeed, pero sus pensamientos se ensombrecieron con la mirada seria de Adrián Cavielli. Sacudió la cabeza…


  Zaid no tenía ni un pelo de tonto, había aprendido a interpretar los gestos de Isabel, sabía perfectamente que estaba pensando en su difunto marido, le dolía en el alma, pero tenía la certeza de que solo la verdad liberaría a Isabel de ese pasado oscuro. Detuvo su exploración de besos, la tomó del rostro.


  —¿Ya te dije que me gustas cuando callas y me miras como lo estás haciendo ahora?


  —Tonto —dijo Isabel con una media sonrisa.


  —¿Se está riendo de mí, doña Cavielli?


  —Dices una cosas que no sé si reírme o tomármelas en serio.


  —Deberías tomártelas en serio, porque si no me enojo, estoy seguro que no quieres saber de lo que soy capaz de hacer…


  —¿Me está amenazando, señor Al Fayeed? —dijo Isabel entre risas.


  Zaid clavó una mirada cómplice en Isabel, que no dejaba de sonreír como hacía tiempo no lo hacía. Zaid despojó la sábana que se interponía entre los dos, posando su mano en los labios de Isabel, haciéndola estremecerse, dibujando círculos en esos labios que lo enloquecían… ella cerró sus ojos, él admiró la belleza de la mujer, aspiró su perfume que le embargó todos los sentidos, bajó sus dedos hasta sus pechos, los acarició con veneración y acercó su boca para besarlos y lamerlos.


  Isabel se convulsionó de placer, quería tenerlo nuevamente dentro de ella…


  — Habebty, amada mía —susurraba Zaid.


  Isabel estaba perdida en el aroma de aquel hombre que se lo entregaba todo, su cuerpo, su alma…


  —Daría mi vida por un minuto de tus pensamientos. Piensas en él —sentenció Zaid.


  Ella lo empujó y Zaid se dejó caer sobre la cama. Isabel se sentó sobre sus rodillas, acercó sus labios a los de Zaid y lo besó con vehemencia, suplicante, a lo que Zaid respondió con la misma intensidad. Ella tomó la iniciativa posando su cuerpo para entrar en él. Entró despacio, arrancando un gemido a su hombre.


  Zaid alargó su brazo y tomó un mechón de sus largos cabellos para atraerla hacia su boca, se levantó sin soltarla quedando frente a ella. Isabel se movió con más fuerza todavía, mientras él bajaba sus manos a sus caderas presionándolos hacia su cuerpo para sentirla con más fuerza.


  Ambos se desplomaron sobre la cama y ella sobre el pecho de su amante, que también caía rendido en la ola del placer que los envolvía, los unía, los hacía un solo cuerpo y alma. Ella quedó rendida a un profundo sueño, mientras él se quedó quieto para no despertarla, acariciando la espalda desnuda de Isabel, aspirando su dulce aroma, sintiendo la leve respiración contra su pecho, era tan


  fácil amarla, caer rendido a sus pies, la amaba como nunca lo había hecho en la vida.


  Sus pensamientos volaron a su tierra, a sus paseos en el desierto y sus conversaciones con Tamara, una mujer que había sido la mejor amiga de sus padres, una mujer sabía que tenía la habilidad de leer la suerte de las personas en la taza de café turco.


  —Ella ya está cerca de ti —aseguró la mujer mostrándole el contenido de la pequeña taza.


  —¿De quién hablas, Tamara?


  —La guerrera que te robará tu corazón, que te hará creer en el verdadero amor.


  —¿Qué es el amor verdadero? —dijo Zaid soltando una risa de incredulidad.


  —No puedes escapar de lo que ya está escrito.


  Maktub —sentenció Tamara.


  Zaid la miró con una sonrisa de incredulidad, puesto que él no creía en esas cosas, pero le encantaba cuando Tamara le leía su suerte.


  —Zaid, no se puede luchar contra los designios de nuestro destino, todo está escrito en el gran libro de la vida, esa mujer está cerca y lejos. Padecerás por su amor, pero ella será la que camine a tu lado, de tu mano, pero tendrás que aprender a entender su alma…


  Al Fayeed sonrió ante tal recuerdo mientras las palabras de Tamara se cumplían tal como se lo aseguró hacía tantos años. Estaba padeciendo por el amor de Isabel, a veces la sentía tan cerca de su corazón, pero siempre terminaba por alejarlo con sus silencios. Isabel seguía pensando siempre en él, en Adrián.


   


   


  Capítulo 5


  


  Jared Drei, exagente del FBI de nacionalidad americana y padres de ascendencia mexicana, hablaba perfectamente inglés, español y árabe. Fue contratado por el reconocido empresario Zaid Al Fayeed para un encargo al que en un principio restó importancia, hasta que investigó todo lo referente a “el caso de la muerte de Adrián Cavielli”. Aceptó el reto a sabiendas que debía viajar al Perú.


  Drei, después de estudiar a fondo la mirada de doña Cavielli, pensó que se trataba de una mujer sumamente guapa, interesante y sobre todo muy misteriosa, tanto que estaba incluida en su lista de sospechosos, que le perdonase Al Fayeed, pero tenía una misión que cumplir y descubriría al asesino de Adrián Cavielli a cualquier precio.


  Isabel encendió un cigarrillo, aspiró y exhaló de una forma muy elegante, estudió a aquel hombre de cabellos castaños, bien parecido y ojos verdes. Vestido como para irse a la guerra, le agradó a primera vista y su instinto le dijo que ese hombre sería de gran ayuda. Agradeció en silencio la iniciativa de Zaid, pues fue él quien lo trajo a sus tierras.


  —Zaid me ha informado que eres exagente del FBI y que estas investigando el caso de mi difunto marido.


  —Así es, Isabel. Como te dije, es persona de confianza y no dudo que descubrirá la verdad —


  aseguró Zaid.


  —Señora Cavielli, no tenga dudas que resolveré este caso, tengo toda la información necesaria y ataré cabos hasta encontrar al responsable de su desgracia, que no le quepa la menor duda de que descubriré la verdad.


  —Supongo que estoy en su lista de sospechosos, ¿o me equivoco, agente? —ironizó Isabel.


  Drei sonrió para sí, la señora Cavielli era muy suspicaz, le agradaba su sinceridad. Al Fayeed iba a decir algo no muy amable, pero Isabel se lo impidió con un gesto.


  —¿Y bien, Drei? —Isabel aplastó su cigarrillo en el cenicero.


  —Exagente, señora. Disculpe mi sinceridad pero yo me tomo bien a pecho mi trabajo, sin duda también está en la lista negra, como todos los que habitan en el Ocaso y alrededores, faltaría más.


  Además, creo que no es un secreto que usted es la principal sospechosa para el comisario Rodríguez y que el caso se he reabierto a pedido del también difunto padre del señor Cavielli.


  —Don Antonio.


  —Así es, señora.


  Drei le explicó los detalles de la investigación, Isabel le escuchaba casi en silencio, analizando sus palabras, sorprendida de aquello que parecía imposible y no lo había sospechado antes. Se sintió


  ingenua, insegura, miró rápidamente a Zaid, que intercambiaba ideas con el agente.


  —Así que usted también baraja la sospecha de que Mendoza es el asesino —apuntó Isabel con mirada expectante.


  —Uno más en la lista negra, doña Cavielli, pero mi principal sospechosa es la señora Altamirano, motivada tal vez por celos de herencia. Hice mis averiguaciones, el difunto Antonio Altamirano estaba en conversaciones con el abogado de la familia para incluir a su hijo en su testamento y eso también la incluye.


  —Vaya, eso sí que es nuevo para mí. Entonces dígame una cosa, cómo es que Mendoza conoce a Petra, porque empiezo a dudar de todo y se me ha metido en la cabeza que el maldito fue quien mató a Adrián. Ahora que asegura que hay nexos entre ellos, podría ser que estuviera bajo el mando de esa maldita mujer —confesó Isabel.


  —También manejo esa hipótesis, doña Cavielli, pero voy a ser sincero: el comisario Rodríguez tiene algo entre manos, él asegura tener un testigo que la puede refundir en el mismo infierno y disculpe la expresión, pero es así como me lo hizo saber —se excusó el agente.


  —Vaya, el comisario no se rinde ante la posibilidad de verme en prisión, dígame algo que no sepa ya, agente —ironizó Isabel ante la sorpresa de Jared Drei.


  Isabel sintió un cansancio repentino, tantos años con su sed de venganza y no se había siquiera acercado a la verdad, pero Zaid tenía razón en algo, debía enfrentarse al pasado, descubrir la verdad, liberarse, redimirse y continuar con su vida.


  No se lo había comentado a Zaid, pero algo estaba cambiando en su interior, le dolía, sí, pero al fin y al cabo la vida seguía y ella quería volver a renacer. Sin embargo, Adrián Cavielli la perseguía por las noches, regresaba a su vida suplicando que descubriera la verdad.


  —Isabel —dijo Zaid preocupado por su silencio gélido.


  Ella lo miró como quedándose atrapada en sus divagaciones, Zaid le tomó el rostro pregúntale si se encontraba bien.


  —Vamos a terminar este asunto de una vez por todas, Zaid —aseguró Isabel mientras una lágrima le empapó su mejilla.


  Zaid le acarició y limpió su rostro, la atrajo a su pecho y la abrazó fuerte.


  —Lo haremos, habebty.


  Drei los observó y los interrumpió.


  —Doña Cavielli, es preciso que hagamos una reconstrucción de los hechos y eso implica que debemos ir a la casona… —afirmó Drei con temor a recibir una negativa por parte de Isabel, ya que estaba informado que ella no había puesto un pie en esa casa desde que su marido falleció.


  Isabel sintió un fuerte dolor en su pecho ante aquel pedido que implicaba vencer uno de sus más grandes temores. Miró a Zaid y este no supo qué decir ni cómo actuar, pero tenía la certeza de que aquello era necesario para la investigación del agente.


  Zaid seguía admirando la belleza de esas tierras, caminando junto a Isabel y Drei rumbo a la casona. Ella había accedido a enfrentarse a su gran temor, pues el agente necesitaba recrear lo que había pasado la noche del asesinato de Adrián. Al Fayeed consiguió convencerla, ocultándole que ya conocía aquel lugar. Ella caminaba a su lado, con los nervios a flor de piel, faltando a su promesa, pues juró que no regresaría a ese lugar maldito, donde la luz de sus ojos perdió la vida.


  Isabel se detuvo, observó la entrada de la casona y se le quebró el alma, sintiendo un dolor que la desgarraba por dentro, que le hacía sentir tan miserable, permitiendo que sus pensamientos regresaran al pasado…


  


  —Mi vida, ¿te gusta como quedó nuestra casita?


  —¿Casita? —dijo Isabel entre risas.


  Adrián la miró con esa sonrisa que era capaz de desarmarla, la amaba tanto, la vida era tan completa con ella a su lado… por su parte, Isabel se perdía en el color azul de los ojos de su marido, él sabía el efecto que causaba en Isabel, acercó sus labios para arrancarle un beso que ella respondió con ternura…


  


  Al Fayeed la rodeó por la cintura, subiendo las manos a sus mejillas. Isabel abrió los ojos al contacto de las manos de Zaid, que le limpiaba las lágrimas, bastante conmovido por verla de esa manera…


  —Seguirá en tu corazón, tranquila, habebty… —le dijo Zaid quebrándosele la voz.


  Se miraron como si se detuviera el tiempo. Isabel le observó, su presencia era tan oportuna en ese momento y ella le sorprendió dándole un beso tierno, Zaid la abrazó fuerte, con su alma desgarrada de dolor.


  Siguieron su camino hasta llegar a la puerta, sin que antes Zaid le preguntara si estaba segura de entrar en la casona. Afirmó con un gesto, sacó una llave de su pantalón, la miró en la palma de la mano.


  


  —Esta es la llave, señora Cavielli —le dijo Adrián inclinándose hacia ella, robándole otro beso.


  La tomó entre sus brazos, mientras que uno de los empleados abrió la puerta de la casona, Adrián dio la orden de que los dejaran solos, para celebrar su nueva vida como esposos.


  


  Isabel removió aquellos recuerdos de su alma.


  —Aquí estamos, en esta casa que tiene tantos recuerdos, por favor pasen…


  Zaid sufría por dentro, estaba regresando a su pasado, al de su marido, Adrián. No sabía qué decir, cómo actuar, era una prueba muy dura para los dos, pero supo que debía guardar la compostura y apoyarla moralmente… Entraron a la casa, Drei rompió la conmoción de Isabel y Zaid,


  pues empezó con sus preguntas rutinarias.


  —Agente, ¿entiende que esto es duro para mí? —preguntó Isabel con un gesto de dolor.


  —Lo siento, doña Cavielli —dijo y el silencio invadió a los tres. Isabel cerró los ojos por unos segundos y suspiró.


  —Hemos venido a esto, ya estoy tranquila, por dónde comenzamos…


  Efectivamente, Isabel se tranquilizó, como si hubiera apagado sus sentimientos, les llevó al dormitorio, como una autómata les iba relatando las últimas dos horas de Adrián en aquella habitación, pero se quebró cuando les terminó de relatar el último adiós que se dieron. Isabel cayó sobre sus rodillas y lloró.


  Zaid la levantó del suelo, la abrazó fuerte, quería besarla pero no era el momento más adecuado.


  Aquella habitación le pertenecía a ella, así se quedaron hasta que Isabel se sintió mejor y salieron de aquellas habitaciones para continuar con su recorrido hacia el lugar donde Adrián había perdido la vida; Isabel caminó junto a Zaid, que la llevaba de la mano.


  Isabel se detuvo en seco en el lugar exacto donde el amor de su vida dio su último respiro, no supo qué decir, quiso salir corriendo de aquel lugar, las lágrimas se le salieron a borbotones, se estremeció al recordarlo todo, se dio media vuelta, dispuesta a escapar, pero Zaid la detuvo, obligándola a mirarlo a los ojos.


  —Sé que es duro, pero debes enfrentarlo de una vez por todas, Isabel —dijo Zaid con la voz entrecortada y lloró junto a ella, sintiendo su dolor como el suyo, no soportaba verla sufrir de esa manera.


  Ella se abrazó a su cuerpo, sollozando y lamentando el pasado… Zaid buscó la fortaleza en su alma para poder apoyarla como era debido.


  —Señora Cavielli, siento mucho tenerle que hacer pasar por todo esto, sé que no es fácil, pero es preciso que continúe con sus declaraciones.


  Isabel asintió con la cabeza, respiró hondo y profundo, dejando que el aire entrara a sus pulmones, se separó de Zaid y una vez más hizo el esfuerzo de dejar su dolor a un lado. Sacó unos cigarrillos de su pantalón y encendió uno…


  —Llegué hasta aquí, desesperada, tropecé con algo, creo que fue con esa piedra —señaló Isabel


  —. Era de noche, casi no podía ver, temí por la vida de mi bebé —ella se agarró el vientre como si aún sostuviera a ese niño que nunca pudo tener entre sus brazos.


  Continuó con su relato con mucha tranquilidad, pero por momentos se le quebraba la voz y cerraba los ojos como si quisiera obligarse a continuar con su testimonio. Pero entonces recordó un detalle que la estremeció por completo…


  —Aquella noche llovía y cuando eso pasaba no soltábamos a los perros.


  —No entiendo —interrumpió Zaid.


  —Que el asesino estaba al tanto de ese detalle. Si estaba lloviendo entonces fue alguien…que nos


  conoce o vive cerca de la casona.


  —O en el peor de los casos fue alguien que vive en las propiedades de la señora —dedujo Drei.


  —O Mendoza —aseguró Isabel.


  Capítulo 6


  


  Zaid miraba el cielo rojo desde la terraza principal de la casa grande, recordando lo duro que fue la visita a la casona, que dejó mal a Isabel, tanto que Yara tuvo que darle unas hierbas para que se tranquilizara y durmiera. Al Fayeed se aseguró de dejarla bien dormida.


  Por otro lado se estaba formando una tormenta en su interior, con dudas e inseguridades.


  “Diablos”, se dijo a sí mismo, ella nunca lo olvidaría, su recuerdo siempre sería un obstáculo, cómo luchar con eso, cómo hacerlo contra un fantasma… La amaba tanto, pero ese amor también le desgarraba al mismo tiempo.


  Bebió de la cerveza que tenía en las manos, necesitaba aclarar urgentemente sus pensamientos.


  Se terminó la cerveza casi de inmediato, debía salir, pensar, estaba demasiado herido, se sintió egoísta. Pasó sus manos por las sienes y salió de la casa grande, quizás una caminata le despejaría sus pensamientos, sus angustias, sus inseguridades.


  Caminó de prisa, tomó un sendero y se internó por un caminito, tenía el corazón oprimido al recordar las lágrimas de Isabel, ese amor lo llenaba, pero también las espinas de esa rosa se le incrustaban en el corazón, haciéndolo desangrar.


  —La debe amar mucho, señor Al Fayeed.


  Zaid dio un respingo al escuchar la voz de Drei.


  —Lo siento, no quería interrumpirlo —se excusó Drei.


  —¿Me estás siguiendo? —interrogó Zaid en tono severo.


  Zaid le tomó de la camisa y le arrinconó contra un árbol, perdiendo el control.


  —Tranquilo, señor Al Fayeed —suplicó el hombre.


  Zaid lo miró, lo soltó y se alejó de Drei, siguió caminando, sintiéndose incompleto, sintiendo celos, sí, celos de un fantasma. Deseaba ser amado de esa manera, ¿ella jamás lo amaría así…? o ¿tal vez sí?


  Llegó hasta el río Aurora, entre recuerdos de la piel de Isabel, del sabor de su boca y el desgarrador llanto por Adrián. Observando el serpenteo del Aurora se agachó y cogió una piedra que la lanzó hacia el agua, como si quisiera detener el curso de la corriente.


  Sus besos lo llenaban, pero también le hacía daño la incertidumbre de sus silencios, le aterraba aquellos momentos cuando ella se suspendía como en una telaraña en el tiempo, pensando en él, en Adrián, seguro que comparaba a ambos.


  Maldijo y una lágrima se asomó a sus ojos negros…


  Mientras, Isabel soñaba con él, con su difunto marido. Adrián tenía una manera de mirarla que le hacía suspirar.


  


  —¿Y esa cara?


  —¿Cuál? —le dijo frunciendo el ceño.


  —Esa… —apuntó Isabel con su dedo índice.


  —Estoy feliz, pequeña —aseguró Adrián con un gesto cómplice.


  Sus labios se juntaron, se enredaron entre las sábanas blancas de su habitación, Adrián descendió a su pecho para escuchar los latidos de su corazón, pero ella estalló en risas; él, de un salto, se levantó para mirarla y hacerle cosquillas.


  Isabel abrió los ojos, sacudió la cabeza, los recuerdos le estaban cortando el aliento.


  —¿Sabes que no dormirás esta noche, señora Cavielli? —dijo Adrián mordiendo sus labios.


  Ese gesto enloquecía a Isabel, ella lo atrajo hacia su boca, besándolo, provocándolo…


  Hicieron el amor toda la noche, tal como le había amenazado, aquella velada fue inolvidable, se poseyeron hasta perder el aliento…


  Isabel no quiso llorar más, se levantó, tratando de tranquilizarse, su corazón latía más fuerte de costumbre, se desvistió y se fue desnuda a la ducha.


  Abrió el grifo y el agua fría la refrescó, apoyó su cabeza contra los azulejos, cerró los ojos, de pronto sus recuerdos se hicieron más dolorosos.


  —Prométeme que cuidarás estas tierras —dijo Adrián con un gesto de incertidumbre.


  


  Isabel abrió los ojos, y pensó en las veces que Adrián le había arrancado esa promesa, no fue una vez, fueron varias…


  —Siempre supiste que me quedaría sola… Maldito seas, Adrián —dijo sollozando, pero entonces una idea se apoderó de su alma, ¿sabía que iba a morir?


  Algo se rompió en el interior de Isabel al recordar las mil veces que le prometió que cuidaría las tierras. Frunció el ceño, cerró el grifo de agua, salió de su ducha y se vistió apresuradamente con lo primero que encontró.


  Corrió hacia el dormitorio de Zaid, pero no lo encontró, luego se dirigió a la terraza principal de la casa, llamando a Zaid, pero este no contestaba; sin embargo se encontró con Drei y Nitro.


  —¿Necesita algo, patroncita? —preguntó Nitro bastante extrañado.


  Drei le informó que el señor Al Fayeed había salido hacía media hora a tomar aire fresco, ella les dijo que lo buscaría, pero Drei y Nitro trataron de impedírselo y le pidieron que lo esperara, que no tardaría en regresar.


  —¿Sucede algo con Zaid?


  —Nada, señora, solo sé que quería estar solo —aseguró el exagente.


  Ella se quedó extrañada, pero de todas maneras les dijo que lo buscaría, así que salió de la casa grande al encuentro de Zaid, tenía que decirle lo que había recordado, pero de pronto detuvo su


  marcha, al escuchar la voz de Drei…


  —Señora Cavielli, ¿acaso recordó algo sobre aquella noche?


  —De hecho, sí, recordé algo, pero vamos a buscar a Zaid para contarles algo de lo que no me había dado cuenta antes.


  —Dígame, soy yo el que está investigando el caso de su marido.


  Isabel se estaba angustiando, pero Drei la tranquilizó y mintió, diciéndole que a Zaid le gustaba caminar y que no tardaría en regresar, se solidarizó con el dolor de Al Fayeed, él también había amado de aquella manera desmesurada…


  —Doñita —les interrumpió Benito.


  El muchacho le entregó una nota a Isabel y ella leyó con un gesto de asombro.


  —Pasará la noche en las cabañas —anunció Isabel con desazón, arrugando la carta entre sus manos.


  —Ya sabemos que está bien…


  Isabel finalizó la conversación y se fue a su dormitorio bastante afligida y molesta. Se desnudó y se metió bajo las sábanas, intentando dormir, pero sus pensamientos se descontrolaron; pensaba en Adrián y, al mismo tiempo, recreaba los besos de Zaid, sus caricias, el sonido de su voz, el acento árabe cuando le decía “amada mía”, “habebty”.


  Apartó a Zaid de sus pensamientos e intentó pensar en Adrián pero, por más que lo intentaba, Zaid regresaba a su alma. De pronto le dolió la ausencia de Zaid. Se sentó en la cama, con una sonrisa irónica, “por lo visto no me dejarás tranquila hasta que te vea”, se dijo a sí misma, se levantó de la cama y se vistió para buscarlo en las cabañas, tomó su arma y casi como una fugitiva salió corriendo de su casa, se internó en el bosque, caminó con una sonrisa en los labios, lo había extrañado tanto, lo necesitaba a su lado, necesitaba sus besos, sus caricias. Aquella noche era brillante por la enorme luna que se dibujaba en el cielo de Nueva Esperanza, con miles de estrellas regadas por todo el firmamento, la noche era tranquila y sentía la necesidad de estar junto a Zaid. Por fin había llegado hasta las cabañas del doctor Leblanc y compañía, pero se detuvo en seco al ver a Zaid entre risas con Katherine, colega del doctor Leblanc.


  Ella le estaba coqueteando y él estallaba en risas bebiendo cerveza…


  No estaban solos, Drago Leblanc estaba también disfrutando de aquella velada, Isabel se quedó petrificada, debatiéndose entre irse o arruinarles la fiesta. Pero una risa se le escapó de la garganta, haciendo que Zaid se percatara de su presencia.


  —Isabel —dijo Al Fayeed sorprendido de verla en las cabañas.


  El hombre se puso de pie con una amplia sonrisa, que le duró apenas un segundo.


  —Pensé que le había pasado algo, señor Al Fayeed, veo que está muy bien acompañado, así que disfruten la hermosa noche, me retiro, sigan por favor…


  Leblanc miró a doña Cavielli bastante sorprendido. Isabel dio media vuelta, dando por finalizada


  la conversación y caminó de prisa hacia la casa grande de donde no debió haber salido nunca, se sintió estúpida, acababa de hacer el ridículo ante Zaid. Maldijo para sí.


  —Isabel —dijo Al Fayeed.


  Ella lo ignoró y siguió caminando a toda prisa, Zaid corrió hacia ella y la detuvo.


  —¿Que sucede, habebty?


  —Obviamente no sucede nada —tomó aire en sus pulmones—. Sucede que estaba, estábamos preocupados, la verdad es que hubiera evitado venir hasta aquí si hubiera sabido que estabas en tus andanzas con esa… esa mujer.


  —¿Andanzas?


  —Coqueteo, plan de conquista, tú sabes, eso… Con permiso, me retiro, tengo muchas cosas que hacer, Zaid.


  Él la tomó de la mano y ella se soltó de inmediato.


  —Buenas noches, Zaid —Isabel le clavó una mirada severa.


  Zaid se quedó pensando, acaso estaba celosa y de Katherine, sonrió, la atrapó entre sus brazos y la volteó para que lo mirase a los ojos.


  —Me voy contigo, Isabel…


  Ella se soltó de su abrazo de inmediato y le dio una cachetada que dejó a Zaid bastante sorprendido; Isabel se arrepintió de inmediato, se disculpó con rubor en sus mejillas. Isabel trató de alejarse de Zaid a toda prisa, pero este la siguió sin despedirse de sus amigos.


  Zaid caminó en silencio detrás de Isabel, que tenía ganas de llorar; se sintió bastante avergonzada por su actitud, se detuvo en seco y se plantó frente a su hombre.


  —Me dirás qué te sucede, Isabel…


  Ella no supo qué decir, lo observó con una mirada melancólica y, sin pensarlo mucho, asaltó los labios de Al Fayeed, dejándolo sorprendido, el cual respondió con la misma pasión. Sus respiraciones se entrecortaron, las manos del hombre recorrían el talle de Isabel, haciéndola estremecerse, apretarse contra su cuerpo…


  Capítulo 7


  


  Al día siguiente Isabel y Zaid fueron la comidilla de la gente del mercadillo del pueblo.


  Caminaban cogidos de la mano, algo que sorprendió a más de un transeúnte de Nueva Esperanza, sobre todo al verla a ella tan diferente, con una apariencia tan delicada, femenina, enfundada en un vestido blanco y sus cabellos sueltos al viento. Sin duda Al Fayeed era su amante, solo que la gente no estaba acostumbrada a ver a doña Cavielli exponiendo su vida amorosa. La misma Cornelia se sorprendió de verla tan radiante y con ese caballero, muy atractivo por donde se le mirara. Al fin y al cabo la doña era rica, se dijo Cornelia, y podía darse el lujo de tener cualquier hombre a sus pies.


  Zaid se dio cuenta que estaban en la boca de la gente y le causó un poco de gracia; sin embargo, Isabel empezaba a incomodarse ante aquello, así que decidieron continuar con su marcha para culminar el plan que trazaron junto a Drei de hablar con el comisario del pueblo.


  En las oficinas de la comisaría de Nueva Esperanza, Rodríguez apenas podía creer el trato que le estaba ofreciendo la mismísima Isabel Cavielli en persona, que parecía una mujer diferente, portando un vestido blanco, cosa nada habitual en ella. Además venía acompañada de Zaid Al Fayeed y Jared Drei, a quien ya conocía desde hace tiempo.


  —Comisario, como ve yo no tengo nada que temer, no fui yo quién mató a Adrián y mucho menos a su hermano, he venido a ofrecerle una tregua y mi colaboración en el caso y juntos poder descubrir al asesino —aseguró Isabel firmemente.


  —Por favor, doña Cavielli, no me crea ingenuo —ironizó el comisario Rodríguez.


  —Vaya al Ocaso, tiene mi consentimiento, el ataque contra mi persona dio un giro inesperado a mi vida, estoy cansada de luchar sola, necesito encontrar al responsable y que pague por su crimen.


  —Recapitulemos, señora, ¿me está diciendo que puedo entrar a sus tierras a indagar e investigar con su autorización? !Vaya! Esto es cosa seria viniendo de usted, señora —apuntó el comisario.


  —Así es, puede hacerlo cuando quiera, con toda su gente si es preciso, yo no voy a interponerme de nuevo en su camino, tiene mi palabra.


  —Entonces lo admite, usted se interpuso en mi camino cuando tenía la orden de registro —le recordó el comisario con un gesto irónico.


  Isabel meneó la cabeza. Sin duda el comisario era un hombre bastante terco e insolente. Ella estaba tratando de controlar sus emociones y guardarse sus ironías para sí; tenía que demostrar a ese hombre que estaba dispuesta a una alianza. Lo más importante era encontrar al asesino y no lo lograría sin la ayuda del comisario, deseaba demostrarle su inocencia: lo lograría.


  —Comisario, Isabel está dispuesta a colaborar con ustedes, además que ya le dijimos que Petra, mi exesposa, es aliada de Mendoza y eso debería tenerlo muy en cuenta en su investigación —recalcó


  Zaid.


  —Tan rápido se divorció, amigo —ironizó el comisario.


  —Por supuesto, faltaría más, comisario.


  Isabel casi sonrió con esa información, no se lo preguntó antes por pura prudencia. Su Zaid ahora era un hombre libre, quiso besarlo, pero no era el momento ni el lugar adecuado y mucho menos en plena comisaría frente a las autoridades del pueblo, así que removió todos esos pensamientos de su cabeza.


  El comisario los observó, con su típica sonrisa irónica, “la vida te da sorpresas”, dijo para sí Rodríguez. Era cierto que él mismo se había sorprendido del ataque en el Ocaso y que había sido testigo presencial de la agresión a doña Cavielli, por más que la odiaba, pero aquel día se compadeció de ella. Desde ese momento las dudas vinieron a su cabeza una y otra vez. Pues todos sus indicios se desbarataron cuando comprobó que entre Mendoza y Cavielli no existía ningún tipo de acuerdo o relación… y, como buen policía, debía ser imparcial.


  —Doña Cavielli, solo tengo una última pregunta que hacerle. Le suplico la máxima sinceridad y aceptaré esta tregua como lo llama usted, siempre y cuando me deje entrar al Ocaso —dijo el comisario con mirada seria.


  —Por supuesto, faltaría más, tiene mi palabra, comisario.


  —¿Qué tipo de relación tuvo usted con mi hermano, el general Rodríguez? Perdone la pregunta señor Al Fayeed, espero no se lo tome como nada personal —apuntó el comisario mirando a Zaid.


  Zaid le quiso golpear ahí mismo, acaso estaba insinuando… Apretó los puños y respiró hondo, tratando de controlar sus impulsos.


  —Salvador estaba investigando el caso de Adrián, fuimos muy amigos y la respuesta es no, comisario —Isabel hizo una pausa—. Salvador fue un gran amigo, a quien quise y respeté, me dolió mucho perderlo, fue un gran hombre y también estoy deseando dar con su asesino.


  Isabel suspiró y en verdad había sentido en el alma perder un gran amigo.


  —A él lo mataron para callarlo, ahora tengo certeza de eso y estoy convencida de que el asesino es el mismo que mató a mi marido —aseguró la mujer.


  El comisario frunció el ceño, quería creerla, pero no podía; sin embargo le iba a conceder el beneficio de la duda, pero primero le mostraría algo, que seguramente lo cambiaría todo.


  —Estimada amiga, sea usted consciente de que se encuentra en la boca del lobo y es usted mi sospechosa principal del caso del señor Cavielli, de mi hermano el general y bueno, le seré sincero, también tuve y sigo teniendo mis dudas sobre la muerte de don Antonio —miró fijamente a Isabel—.


  Tengo en mi poder el testimonio de una persona clave en este asunto que ha indicado un motivo poderoso en su contra y que…


  Isabel exhaló una exclamación y se tranquilizó a sí misma, necesitaba esa tregua, necesitaba a Rodríguez de su lado, así que interrumpió al comisario y le contestó:


  —Me está ofendiendo, comisario, pero entiendo que es parte de su trabajo, yo le demostraré mi inocencia, pero ahora lo necesito de mi lado y ambos necesitamos esta tregua —aseguró Isabel con una mirada de serenidad.


  —No era mi intención hacerlo, pero me alegro que lo entienda.


  El comisario e Isabel llegaron a un acuerdo, pactaron el día que Rodríguez iría a sus tierras, estrecharon las manos, aunque el comisario seguía con sus dudas. Cavielli y acompañantes se retiraron de las oficinas más que satisfechos.


  Rodríguez se quedó reflexionando acerca de las palabras de Isabel, empezaba a dudar sobre su inocencia, pero también pensaba mucho en el testimonio de doña Beatriz Quintana. Tomó el expediente y se sentó en su enorme escritorio, lo leyó pausadamente, hizo sus anotaciones mentales, si lo que decía en ese papel era cierto ahora tenía que encontrar una forma de probarlo, pero diablos, cómo lo haría. Necesitaba otro testigo, se puso en pie, caminó de un lado a otro…


  Entonces un rostro le vino a la cabeza: Cornelia. Ella lo sabía todo de ese pueblo, todos los hombres de Nueva Esperanza pasaron por su cama, Rodríguez guardó todos los papeles y salió de prisa hacia la casa del placer, tendría una cita con la india, después de todo necesitaba un poco de sexo y aprovecharía para indagar algunas cosas con ella. Adrián Cavielli seguro que también pasó por los brazos de la Cornelia, el comisario se felicitó a sí mismo pensando cómo le sacaría información a esa mujer.


  Rodríguez se detuvo en su casa, tomó una ducha, se vistió con lo primero que encontró y se bañó con un perfume que se compró en el mercadillo del Cusco. No estaba nada mal, se miró al espejo, se peinó y cepilló los dientes, sonrió sarcásticamente recordando el pacto con Cavielli,


  “maldita mujer” dijo entre dientes. Llegó a toda prisa a la casa de Cornelia, pagó por toda la noche como siempre hacía y subió en dos zancadas hasta los aposentos de la mujer.


  Ella lo recibió con su mejor sonrisa. Para Cornelia, Rodríguez era su mejor cliente, siempre la trataba con respeto y, lo que era mejor, pagaba por toda la noche y tenía una conversación agradable.


  —Cornelia, venga para acá —dijo el comisario con picardía.


  La atrajo hacia su cuerpo y la besó con pasión; ella se dejó hacer, era al único al que se lo permitía. Rodríguez la desnudó y ella hizo lo mismo, ambos se dejaron caer sobre la cama, el comisario la besó de arriba a abajo, le gustaba escuchar sus gemidos, su boca recorrió desde su ombligo hasta su boca; ella estaba lista para recibirlo.


  El hombre se alistó para sumergirse en esa mujer, separó sus piernas y la penetró con fuerza, a lo que Cornelia respondió con un ronroneo como si fuera una gata en celo. Rodríguez cerró los ojos y se entregó al placer, los gemidos de Cornelia le impulsaron a penetrarla con más fuerza. La mujer arañó la musculosa espalda del comisario, que también gemía ante la ola de placer que invadía a ambos. Rodríguez se desplomó sobre Cornelia, luego rodó a su lado.


  Luego que la pasión sexual se hubo calmado, Rodríguez le contó los últimos acontecimientos


  del pueblo, incluido el chisme de Cavielli y su nuevo amante. El comisario sabía cómo dar la información y hacer hablar a Cornelia.


  —Es el chisme del momento, comisario, yo misma lo vi esta tarde en el mercado y no me va a creer, iban cogidos de la mano —señaló Cornelia.


  Una información que no le gustó nada a Rodríguez. Enseguida se dio cuenta que las cosas entre Cavielli y Al Fayeed iban muy en serio y una punzada de celos se clavó en su interior. El hombre cambió de tema, no quería escuchar más sobre Isabel, esa maldita mujer nunca se fijaría en él, maldijo para sí por estar pensando precisamente en ella.


  —Dime, Cornelita, tú que conociste al difunto Cavielli, ¿cómo era él?


  La mujer se sentó en la cama, como si le hubiera incomodado aquella pregunta, se persignó una vez y miró fijamente al comisario, que esperaba expectante.


  —Comisario, ¿no le han dicho que es de mal gusto hablar de un difunto?, que en paz descanse el señor Cavielli.


  —Vamos, mi chica, no te he preguntado algo malo, solo tengo curiosidad por saber cómo era ese hombre, supongo que eres de las pocas que lo conoció a fondo… —dijo el comisario con picardía.


  —Usted está insinuando…


  —No estoy insinuando nada, Cornelia, lo estoy asumiendo, eres una mujer guapa, sería una locura pensar que el señor Cavielli no vino a tu distinguida casa.


  —Lo hizo, es verdad, pero prefiero no hablar de eso, es una falta de respeto a su memoria, pero sí le diré una cosa: era un hombre maravilloso, todo un caballero, que no mereció morir tan joven —


  lamentó la mujer.


  —Vamos, mi Cornelia, cuéntame algo más, quedará entre nosotros —aseguró el comisario.


  La mujer se enfadó y se negó a seguir hablando sobre Adrián. Cornelia tenía motivos muy poderosos y de ella no saldría palabra alguna, no sobre el único hombre que amó con locura. Las alarmas del comisario resonaron en su interior, ella sabía mucho y lo averiguaría de alguna u otra forma.


  


  Capítulo 8


  


  Isabel sonrió con el gesto de Zaid, que le entrego una rosa roja. Ella se sonrojó y se sorprendió al darse cuenta de un detalle…


  —No tenemos rosas en estas tierras y son muy difícil de conseguir, a menos que se las encargues a alguien…


  — Habebty, eres muy observadora, qué importa cómo conseguí esta rosa, estaba destinada para ti, solo me encargué de entregártela —aseguró Zaid con una sonrisa que estremeció a la mujer.


  —Dices unas cosas…


  —¿Ya te dije que me encanta tu sonrisa? —preguntó Al Fayeed arqueando una ceja.


  Ella se volvió a sonrojar y él restregó su nariz en sus mejillas, pasando los dedos por la nuca de Isabel, haciendo que se le erizase la piel. Pasó sus labios por sus mejillas hasta llegar a su cuello, lamió y aspiró el aroma de la mujer.


  —Zaid…


  Los amantes se besaron con ternura y ella rompió el momento, pidiéndole que la acompañase a su despacho donde le estaba esperando Nitro, su ayudante, para darle un informe sobre los daños de la propiedad.


  Zaid se quejó por romper el momento, era algo muy típico en Isabel, a veces se mostraba frívola como en ese instante, pero no le importó, tiempo al tiempo, poco a poco conquistaría su corazón. Le plantó un beso en la frente y ella levantó la cabeza para mirarlo. Ambos se sonrieron.


  Nitro observó a su patrona y al señor Al Fayeed, con cara de pocos amigos, no lo iba a negar.


  Estaba molesto desde que llegó el tipo y acompañante al Ocaso, la doña lo estaba dejando de lado a él. Nitro pasaba más tiempo con el agente que tenía de cabeza a todos los habitantes del fundo con sus preguntas mal intencionadas, estaba cansado de tantas preguntas, era bastante incómodo, no era el único que sentía dichas molestias, algunos trabajadores del Ocaso también se mostraron molestos con la presencia de Jared Drei, hasta el punto de llegar a considerarle un ser despreciable, Zaid, por su parte, sintió la tensión de Nitro, sus pensamientos divagaron en torno a la mano derecha de Isabel, su prepotencia, su manera de protegerla y su cara de pocos amigos. Los ojos de Al Fayeed se oscurecieron como una noche lóbrega, tuvo una corazonada que discutiría con Drei.


  —Patroncita, se hizo todo como ordenó. Aquí le entrego el informe, no sé cómo nos recuperaremos de este golpe —dijo un Nitro afligido.


  —Tranquilo, Nitro, tengo el respaldo necesario en caso de estas eventualidades —aseguró Isabel con certeza.


  —Además me tienes a mí, habebty, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites —


  ofreció Zaid con una sonrisa en el rostro.


  —Te lo agradezco, Zaid, pero no es necesario —aseguró Isabel.


  —Pero que quede claro que puedes pedirme lo que sea necesario.


  Zaid estaba dispuesto a todo por ella y Nitro dibujaba una mueca de molestia en su rostro, como si maldijera su suerte.


  Al Fayeed observó con cuidado las reacciones de Nitro, el hombre tenía un gesto de molestia en el rostro, típica de un hombre celoso y posesivo. Ya tendría tiempo de investigar a fondo, pero sobre todo dejaría claro que Isabel era su mujer, nadie tenía el derecho de mirarla o desearla.


  —¿Pasa algo, Zaid? —interrogó Isabel ante la sorpresa de ver a su hombre ensimismado.


  —Nada,  habebty, pensando en las cosas pendientes que tengo que hacer luego.


  Isabel retomó la palabra y explicó a Nitro paso a paso todo lo que debía hacer para comenzar con los trabajos en el Ocaso. Le entregó una lista, que el hombre leyó con cuidado, asegurándole que todo se haría al pie de la letra. Así concluyeron la reunión con Nitro, mano derecha de Cavielli para todo. Los amantes se dirigieron en busca del chamán que estuvo de viaje en su tierra y que ya estaba de regreso en el Ocaso. Isabel estaba deseando conversar con Esteban.


  —Cuánto me alegro de verlos, sobre todo a usted, doña Cavielli, la veo más radiante que nunca


  —aseguró Esteban con una sonrisa.


  A lo que Isabel se sonrojó y meneó la cabeza de un lado a otro.


  —A nosotros nos alegra saber que está de regreso, Esteban —dijo Zaid.


  —Y yo estoy encantado con la sorpresa de encontrarlo, señor Al Fayeed, nuevamente en el Ocaso —aseguró el chamán con una sonrisa amable.


  Los tres fueron a caminar por el bosque, Isabel le relataba al chamán los últimos acontecimientos en el Ocaso: el ataque, la emboscada y la oportuna llegada de Al Fayeed que evitó una desgracia mayor. Esteban se lo agradeció a Zaid y le pidió a doña Cavielli mucha prudencia con ese tipo, Mendoza, suelto. Podían esperar represalias contra ella y contra la gente del Ocaso. El chamán invitó a la pareja a unirse a la ceremonia de Ayahuasca que se realizaría durante la noche junto a los doctores franceses en las cabañas de Leblanc.


  Isabel rechazó la invitación, a pesar de las súplicas de Zaid, que estaba deseando repetir el ritual, pero doña Cavielli tenía sus razones y no quería tener un encontronazo con esa tipa, Katherine. Isabel admitió para sí que se encontraba celosa de esa mujer y no quería que nadie se acercara a su Zaid.


  Isabel se intranquilizó con esos pensamientos, no debía distraerse de su objetivo, tenía una misión en la vida, pero por otra parte estaba deseando entregarse a esa pasión prohibida. Apartó todo aquello de su cabeza, sintiéndose avergonzada por su batalla interior.


  —Doña Cavielli, ¿será que alguna vez aceptará mi invitación? —interrumpió el chamán.


  —Algún día, Esteban, tiene mi palabra —aseguró Isabel sin estar muy convencida.


  —Así sea, señora, nada me gustaría más.


  —Se acerca la hora de la cena, ¿nos acompaña, Esteban? Estoy seguro de que a Yara le agradará disfrutar de su compañía en la casa grande —Isabel cambió el tema.


  El chamán aceptó la invitación y los tres se dispusieron a tomar la trocha que los llevaría al hogar de la Cavielli, pero Isabel detuvo a ambos con un gesto de horror en su rostro.


  —No se muevan, no hablen, no respiren.


  —¿Qué sucede, Isabel? —preguntó Zaid.


  Isabel lo miró seria y meneó la cabeza. Luego la mujer se agachó muy despacio, ambos hombres no entendían lo que pasaba. Los tres se quedaron inmóviles por el lapso de un minuto, Zaid no entendía el motivo de todo aquello, hasta que ambos hombres observaron el motivo de la preocupación de Isabel.


  Una serpiente se arrastraba muy cerca de ellos. Los tres se quedaron paralizados, Isabel se transportó al pasado cuando Adrián le aconsejó no moverse en una situación parecida, los animales no atacan si no se sienten amenazados, una lección que Isabel siempre tuvo presente en su vida. El animal siguió arrastrándose por los arbustos hasta que desapareció de su vista.


  Isabel se levantó y miró a Zaid, que tenía el rostro pálido. No pudo contener un ataque de risa, ante la reacción de su amado que se mostró abochornado ante la situación. Continuaron su camino, hasta llegar a la terraza principal de la casa, donde Yara los recibió con la mesa puesta y se alegró de ver a su amigo Esteban; se fundieron en un gran abrazo. Los cuatros tuvieron una velada encantadora.


  Yara y Esteban fueron protagonistas de una discusión sobre la magia negra y el ritual del ayahuasca.


  Esteban observó a la pareja que se miraba con complicidad, al chamán le dio gusto percatarse de que Zaid e Isabel estaban enamorados. ¿Sería que Isabel por fin estaría olvidando el pasado y el recuerdo de su marido? Ya lo discutiría con Yara en privado. Si fuera así celebraba la noticia y estaba encantado, sobre todo por doña Cavielli, merecía ser feliz y más a lado de un gran hombre como Zaid Al Fayeed. Yara entendió de inmediato la mirada de Esteban, compartía el mismo pensamiento y le rezaba a sus espíritus a diario por la felicidad y la tranquilidad de su niña.


  Los amantes se dirigieron a la habitación de Isabel después de terminar la larga velada con el chamán. Tras cerrar la puerta, Zaid desnudó a Isabel como si hubiera estado conteniéndose toda la tarde. Isabel se quedó de pie, expuesta ante su hombre. Zaid se arrodilló, pasando su lengua por el ombligo de su amada, que se estremeció ante ese acto.


  Zaid exploró aquella zona con vehemencia y descendió hasta llegar cerca del monte de Venus…


  Isabel suplicó que la hiciera suya. El hombre se puso de pie, la atrajo hacia su boca y la besó con desenfreno, con pasión, la obligó a voltearse dándole la espalda, la empujó con cuidado hasta la mesa de noche; ella entendió el mensaje y apoyó las manos en el mueble… la haría suya desde atrás.


  Isabel sintió una lujuria que nunca antes sintió, Zaid sabía hacerle perder el control de su poca cordura y de sus emociones; así lo esperó, lista para recibirlo. El hombre se quitó la camiseta sobre sus anchos hombros, se abrió la bragueta del pantalón y removió todas sus prendas quedándose


  desnudo, extasiado con la vista del cuerpo de Isabel. Se acercó a su amada y la penetró de una sola embestida.


  Isabel gimió, Zaid se agarró con fuerza a sus caderas para atraerla hacia su cuerpo, estaba como loco, poseído por la carne. Ambos gimieron, Al Fayeed se agachó hacia ella, le acomodó el cabello a un costado y estampó su boca en el cuello de Isabel, que se retorcía de placer. Zaid salió del cuerpo de Isabel, la hizo girar y la llevó hasta la pared de la habitación, la arrinconó y la poseyó con ímpetu.


  Capítulo 9


  


  Puerto Maldonado


  


  Petra caminaba de un lado a otro, con un estado de ánimo de mal en peor, maldijo ante la noticia de que su plan había fracasado, todo por culpa de Al Fayeed. Había estado detrás del ataque en el fundo de Cavielli, ahora ella era quien tomaría la venganza en sus manos, su padre falleció en las tierras de esa golfa y no se tragaba el cuento de que su padre había muerto víctima de un infarto al corazón.


  No lo iba a negar, estaba dolida por la repentina muerte de su padre, pero lo que más le dolía era saber que Zaid estaba con ella, que había regresado de Los Ángeles para protegerla y lo que era peor, que Zaid era accionista mayoritario de la Posada del Inca, por tanto todo estaba en manos de la maldita mugrosa. Había logrado escapar de Nueva Esperanza gracias al amigo de su padre, Juan de la Cruz, quién se compadeció de su situación y le tendió la mano ayudándola a escapar, la tenía oculta en su casa, en las afueras de Puerto Maldonado. Se encargó de buscarle buenos abogados para arreglar su situación. Asimismo le brindó el apoyo y la protección necesaria. Juan de la Cruz también le prometió que no la dejaría desamparada, ya que quiso mucho a su padre y esa era una forma de honrar la memoria del buen don Antonio.


  Petra convenció a Juan de la injusticia del caso. La hija de Altamirano se mostró como una víctima del marido infiel con otra mujer, con nada más y nada menos que la viuda negra de Nueva Esperanza. De la Cruz se mostró impresionado ante la desgracia de la pobre Petra y juró que la ayudaría hasta el final. Lograron burlar a las autoridades y ahora ella estaba a salvo. Petra por su parte juró que se vengaría de los dos, de Zaid e Isabel, les haría tragar sus palabras y conocerían su verdadera cara.


  


  —Señora Petra, yo cumplí con mi parte, pero ya sabe que el árabe arruinó la emboscada, hasta ahora no entiendo cómo se enteró de nuestros planes —informó Mendoza con voz firme.


  —Subestimé a Zaid, pero no importa, tengo otro plan y quiero que lo sigas al pie de la letra, esa maldita se arrepentirá por todo…


  —Soy todo oídos, señora Petra —afirmó el hombre.


  Petra le explicó con detalle, ante un Mendoza que rio a carcajadas, cómo no se le ocurrió antes atacar directamente al corazón de Cavielli, a su punto débil, eso sería muy doloroso para ella. Un golpe del que no se recuperaría tan fácilmente.


  Petra Altamirano ya se había ganado su admiración, esa mujer era tan temeraria y astuta como


  doña Cavielli. Mendoza conocía a Petra desde siempre, en realidad todos se conocían en Nueva Esperanza. Cuando conoció la situación de la hija de Antonio Altamirano, se presentó ante ella, ofreciéndole una alianza que le convenía. Así planearon juntos el ataque que se dio en el Ocaso.


  —Auch… —ironizó el hombre, arqueando sus gruesas cejas al escuchar el nuevo plan maquiavélico de la señora Altamirano.


  —Eso es, Mendoza, veo que nos entendemos bien —señaló Petra con una sonrisa.


  —Por supuesto, señora, no olvide que también le tengo unas ganas tremendas a esa maldita mujer —aseguró Mendoza.


  —Muy bien, ahora organízalo todo. Asegúrate de cumplir tu parte esta vez, no quiero un nuevo error. Ah, y déjame sola, debo hacer unas llamadas —ordenó Petra.


  Mendoza se retiró de la habitación de la señora Petra, que tomó el teléfono. Estaba tratando de ubicar a Ulises desde hacía un tiempo, pero había desaparecido de la faz de la tierra. Ella maldijo en un juramento, no sabía en qué momento se había equivocado con ese cobarde; sin embargo, lo necesitaba para que la ayudara a escapar del Perú. Por el momento no podía hacerlo, por la maldita orden de captura que le interpuso Al Fayeed. Sin embargo confiaba en que los abogados del amigo de su padre, Juan de la Cruz, resolverían su situación lo antes posible.


  Petra dejó el teléfono y se sirvió una copa de vino, salió de la habitación y se dirigió a los balcones de la casa. La mujer divagó en sus pensamientos, buscando una salida para poder fugarse del maldito país. Por otra parte, un sentimiento de odio se apoderaba de ella en contra de Al Fayeed y también de la mugrosa Cavielli. Estaban juntos burlándose de ella. Por otra parte se felicitó a sí misma por contar con la colaboración de Mendoza.


  Ese hombre era un verdadero mercenario, pero le estaba costando dinero, poco a poco iba disminuyendo la fortuna que sacó de las cuentas de Al Fayeed. Debía conseguir con urgencia un nuevo amante para financiar sus gastos, pero por más que pensaba en los candidatos no encontraba uno de su total agrado. Una idea le rondaba por la cabeza desde días atrás, solo que no le agradaba nada, pero no tenía muchas alternativas y menos encontrándose en plena selva, por lo que siguió debatiéndose si conquistar a Juan de la Cruz, amigo de su padre, un hombre de dinero, empresario y maduro, demasiado mayor para su gusto. Hizo un gesto de asco al imaginarse entre los brazos de aquel viejo.


  Juan de la Cruz estaba inquieto con la presencia de la hija de Altamirano, esa mujer lo ponía nervioso, su belleza le despertaba deseos que creía olvidados en el tiempo. De la cruz estaba casado con Mirian, una mujer de 50 años que ya había perdido todo su encanto y juventud. Sin embargo la amaba profundamente, tenían un solo hijo que radicaba en la capital y tres nietos que venían a verlos de vez en cuando.


  Juan alzó la mirada a los balcones de su casa, ahí estaba la bella Petra enfundada en un vestido rosa que se le pegaba a la piel, enseñando unas curvas que lo perturbaron, a tal grado que se la


  imaginó entre sus brazos, explorando aquel cuerpo, besándola y haciéndola suya. El hombre sacudió la cabeza ante esa visión prohibida, Petra era hija de su mejor amigo, intentó remover todos aquellos pensamientos de la cabeza, pero sus ojos no se apartaron de la visión rosa, con sus cabellos castaños y sus ojos del color del sol. Ella se percató de aquella mirada ajena y como toda una dama refinada que era le respondió con una amplia sonrisa. Juan se avergonzó de los deseos impuros que le provocaba Petra, alzó la mano, haciendo una reverencia de saludo, dibujando una sonrisa amable y retirándose del lugar para evitar esos impulsos.


  Sin embargo aquellos pensamientos lo estaban torturando por la noches, a cada momento del día, hasta llegaría a jurar que esa mujer estaba dispuesta para él… Juan de la Cruz se encontró caminando sin rumbo en su propia casa, de un lado para a otro, como si fuera una fiera encerrada en una jaula. De pronto se percató que estaba frente a la recámara de Petra, se quedó dudando entre llamar a la puerta o retirarse, pero el rostro de su amigo fallecido le vino a la cabeza, como si le recriminara con una mirada gélida. De la Cruz se apartó de aquella puerta…


  Por su parte, Mendoza juntaba a sus hombres para darles las órdenes, esta vez él no participaría en el ataque, debido a su herida en el muslo por culpa de aquella maldita mujer. Esperaría unos días, los suficientes para sorprender a la maldita Cavielli, que seguro ya estaba alerta y preparándose ante cualquier eventualidad. Mendoza acarició la cicatriz en su ojo izquierdo y maldijo a Adrián Cavielli, el causante de esa marca que siempre le recordaría la humillación que le hizo pasar hace unos años; por eso dejó de trabajar para él y le humilló traicionándolo con la competencia, un golpe duro que dolió a Adrián…


  Pero eso no bastó, para colmo la viuda Cavielli lo humilló cada vez que pudo, recordó los encontronazos en los linderos y las muchas veces que ella la amenazó con arma en mano. Esa maldita se creía superior a los hombres. En todo caso, a él le correspondía estar en el Ocaso, pues esas tierras las trabajó con sus propias manos, Félix Mendoza nació y creció en esas tierras, hasta que llegó el maldito de Adrián Cavielli a imponerse sobre su gente, aunque fue lo bastante hábil para hacer lo que más le convenía, sin dudar se puso a sus servicio para evitar que los echaran del fundo sin contemplaciones.


  Mendoza y Nitro trabajaron junto a Adrián Cavielli, que fue amasando una pequeña fortuna con sus negocios forestales y de transportes, pero el patrón no era ese hombre intachable como todos creían y se vanagloriaban. Adrián Cavielli también tuvo sus demonios y Mendoza lo sabía muy bien, lo que nadie sabía era un secreto que se encargó de guardar por muchos años. ¿Qué diría doña Cavielli si lo supiera? Félix juró que algún día se lo restregaría en la cara y después la tomaría, la humillaría y luego ya vería que haría con ella. Se imaginó apretando el gatillo de su arma y disparando contra la mujer, la odiaba con todo su ser.


  Mendoza curvó sus cejas y sonrió con satisfacción. Se dijo a sí mismo que era bueno tener un as bajo la manga y que ya lo usaría en su debido momento. Mientras tanto, seguiría a las órdenes de


  Petra y perpetraría el golpe planeado en contra de Isabel Cavielli.



  Capítulo 10


  


  El comisario Rodríguez escuchaba atentamente a Isabel, que lo estaba guiando por el Ocaso. Le mostraba los linderos, explicándole los problemas que enfrentó desde la muerte de Adrián y sus eternas luchas con Mendoza.


  En esa ocasión Zaid no pudo acompañarlos, por una reunión de negocios vía video conferencia en la Posada del Inca, pero se fue tranquilo, sabiendo que su amada estaba en buenas manos y nada malo le pasaría. Los últimos días sus preocupaciones iban en aumento y temía por la vida de Isabel, incluso quiso proponerle un viaje a los Estados Unidos por un tiempo, pero sabía bien la respuesta que le daría…


  Mientras que en las trochas Isabel guiaba a Rodríguez y dos de sus hombres, el comisario comenzaba a disfrutar de aquella caminata. Doña Cavielli era encantadora cuando se lo proponía, pero a veces se portaba como el mismo demonio, pensó el comisario. Caminaron rumbo al lindero sur, el auténtico dolor de cabeza de Isabel.


  —Eso es todo, mi estimado amigo —le dijo Isabel con una amplia sonrisa, indicándole que habían llegado a los límites del Ocaso.


  El comisario estaba sorprendido, realmente las propiedades de Cavielli eran enormes.


  —Doña Cavielli, ¿mi hermano estaba enterado de sus problemas con el tal Mendoza?


  —Por supuesto, comisario, faltaría más. De hecho un día los amenazó con arma en mano y disparos al aire.


  Isabel estalló en risa cuando aquel recuerdo cobró vida en su memoria.


  —Vaya, sin duda ese era mi hermano —aseguró el comisario.


  —Doña Cavielli, por casualidad, ¿no ha intentado pactar con los invasores?


  —Por supuesto, comisario, les ofrecí mi protección dentro de mis tierras a cambio de que resguardaran la seguridad del Ocaso, algunos aceptaron y otros rechazaron la oferta propuesta —


  aseguró doña Cavielli.


  —Entiendo.


  —De hecho, lo llevaré a que conozca a ese grupo que se quedó conmigo y viven cerca de aquí


  —dijo la mujer.


  Isabel lo condujo por otro camino, mientras el comisario escuchaba atento lo que le decía la mujer sobre el trato con ese grupo de personas que decidieron quedarse en las tierras de Cavielli.


  Poco después llegaron a unas pequeñas casas, donde Isabel y acompañantes fueron bien recibidos, incluso les invitaron a beber agua y les ofrecieron comida. Isabel agradeció el gesto a su gente. Rodríguez desconocía esa faceta de Isabel, la querían, la admiraban y la respetaban, ella era tan sencilla que aceptaba encantada los alimentos que les ofrecían. El comisario la miraba y por alguna razón le encantaba verla sonriente como en aquel preciso momento, rodeada de la amabilidad de su


  gente.


  Luego se dispusieron a regresar a la casa grande y el comisario se sumió en sus pensamientos.


  —¿Sucede algo, comisario?


  —Ahora que estamos sin el señor Al Fayeed, me gustaría que se sincerara conmigo, yo entiendo que no quiso hacerlo frente a él. ¿Entre usted y mi hermano existió una relación amorosa? —


  interrogó el comisario.


  Rodríguez estaba seguro de que su hermano se había enamorado de Isabel. De hecho, cualquier hombre lo haría, “diablos”, la mujer era hermosa, con sus defectos y todo.


  —Créame, comisario, con Zaid soy muy transparente. Salvador y yo fuimos grandes amigos, yo no sé qué supo de su hermano y de su vida en este valle, pero le aseguro que entre él y yo solo existió una gran amistad —Isabel hizo una pausa—. Aunque, ahora que me lo dice, supe que Salvador y Cornelia tenían una fuerte amistad —confesó la mujer.


  —¿Cómo? —preguntó el comisario bastante sorprendido.


  —Decían las malas lenguas que él estaba en amores con ella. No sé, aunque yo lo dudo, pero creo que sí existieron rumores. Debió ser por alguna razón que yo desconozco.


  El mundo se le cayó encima al comisario Rodríguez, Cornelia, pero cómo diablos, esa mujer…


  negó con la cabeza.


  —¿Está de broma, doña Cavielli?


  —No suelo hacer bromas, comisario. Todo el pueblo sabe que su hermano se acostaba con Cornelia —aseguró Isabel.


  —Sin ofenderla, señora, todo el pueblo se acuesta con Cornelia.


  Isabel sacudió la cabeza ante la ironía del comisario.


  —Todo el pueblo fue testigo del llanto de Cornelia cuando la noticia de su muerte llegó a Nueva Esperanza. Incluso cerró la casa de citas por tres meses y se fue al Cusco.


  —¿Está segura? —preguntó Rodríguez expectante.


  —Pregunte en el pueblo, todos afirmarán mi historia —apuntó la mujer con seriedad.


  —¿Y no le parece raro?


  Isabel frunció la frente ante su confusión.


  —¿Cornelia tiene alguna relación con usted o con alguno de los habitantes del Ocaso? —


  interrogó Rodríguez.


  —Ya sabe que todos la conocen, pero ahora que lo menciona, Cornelia fue prometida de Nitro, aunque rompieron el compromiso antes de casarse o, mejor dicho, Nitro se negó a casarse con ella.


  Eso sí, no estoy bien enterada de las razones —confesó doña Cavielli.


  —¿No le parece extraño todo esto?


  —Ahora que lo dice, ya nada me sorprende, comisario —dijo Isabel.


  Por la noche Zaid regresó al Ocaso y se encontró con Isabel en la terraza, que estaba fumando


  un cigarrillo y bebía una cerveza, observando el rojo atardecer, sin advertir que era así como ella lo recordaba, el hombre se estremeció ante aquella idea. Al Fayeed se acercó a ella y le dio un beso tierno en los labios. Ella le respondió el saludo con una dulce sonrisa.


  —Hola, habebty. ¿Cómo te fue con el comisario? —dijo Zaid mientras empujó una silla para sentarse a su lado y observar juntos el rojo atardecer.


  —Me fue muy bien, ¿y a ti, cómo te ha ido?


  —Muy bien. Mañana tendrás que venir conmigo aunque no quieras —le dijo guiñando un ojo con cierta picardía.


  —¿Y eso?


  Zaid le sonrió con complicidad, la atrajo hacia su boca y la besó, luego le dio la cerveza para que bebiera, mientras le explicaba que al día siguiente tenían una cena en el complejo turístico. Isabel negó con la cabeza, alegando que no tenía ganas de ver gente y mucho menos de estar en un compromiso de esa naturaleza, pero el hombre le rogó, le suplicó como un niño, hasta que aceptó aquella invitación, advirtiendo de nuevo que no tenía muchas ganas.


  Isabel se puso de pie y pidió a uno de los empleados que le trajeran otra cerveza. Ese día tenía un magnífico humor y quería disfrutar de una buena velada junto a Zaid.


  Al día siguiente, ambos estaban con sus mejores galas. Cuando Zaid la vio salir de su habitación enfundada en un vestido negro, que se le ceñía a sus curvas, se sintió perdido ante esa aparición.


  Isabel poseía una belleza exótica, le encantaban sus ojos, sus labios y sobre todo esa sonrisa encantadora, que le hacía sentirse extrañamente vivo. Ella también le observó y se ruborizó ante la mirada llena de deseo de Zaid.


  —Bella, habebty —aseguró Al Fayeed bajando la mirada a sus pechos.


  Ella se mordió los labios y aquel gesto lo enloqueció, cerró los ojos para no arrancarle ese vestido y hacerla suya allí mismo.


  En la Posada del Inca se vivía una ambiente de fiesta entre los asistentes al evento de los accionistas. Después de la reunión se procedió a la cena, donde se había reunido mucha gente importante que saludaban a los dos. La pareja estaba en el punto de mira de todos los concurrentes y sobre todo de las mujeres, algo que disgustaba tremendamente a Isabel. Por esa razón no había tenido muchas ganas de asistir, suspiró y trató de ignorar esas miradas ajenas.


  —Señora Cavielli, me encanta verla tan radiante y tan bien acompañada —le dijo un hombre de ojos grises, que le tomó la mano para darle un beso como todo un caballero.


  —No puedo creerlo, ¿Daniel, desde cuándo estás aquí en Nueva Esperanza? —dijo una Isabel bastante sorprendida y con una gran sonrisa.


  —Llegué hoy por la tarde, pero debo irme mañana muy temprano, ya lo sabes, por mi trabajo —


  dijo el hombre con aire de complicidad.


  Isabel y Daniel se dieron un efusivo abrazo y se saludaron con dos besos. Zaid sintió una


  punzada de celos en su interior.


  —Daniel, te presento a Zaid —dijo la mujer.


  —Zaid Al Fayeed, encantado, soy Daniel Larose —se presentó el hombre de los ojos grises.


  Ambos hombres se estrecharon las manos.


  —Precisamente estaba queriendo conocerle, Zaid, para felicitarlo por la buena gestión del complejo —aseguró Larose.


  Zaid respondió el saludo con una sonrisa forzada. El tal Daniel venía elegantemente vestido, tendría la misma edad de Zaid y evidentemente era bastante atractivo.


  —Estoy de paso, Isabel, tengo prevista una reunión en Salvación, iba a enviarte un mensaje al Ocaso pero me contaron que vendrías a esta reunión, así que decidí sorprenderte, hubiera querido venir más temprano, pero ya sabes… —dijo el hombre con una media sonrisa.


  Isabel le comentó a su acompañante que Daniel y ella eran grandes amigos, lo cual consiguió, por supuesto, que los celos de Zaid se fueran incrementando.


  Mientras que otras personas se acercaron a Larose para saludarle, Zaid sospechó que aquel hombre era un personaje importante en el pueblo, ya que todos posaban su mirada en ellos. Isabel aprovechó el momento para decirle a Zaid que Daniel era nada más y nada menos que un distinguido representante del congreso de la república peruana.


  —Vaya, veo que estás bien relacionada —dijo un Zaid sarcástico.


  Isabel se quedó pasmada ante la actitud de su amado, y supo de inmediato que estaba celoso de Daniel Larose. Se le dibujó una sonrisa en el rostro.


  Daniel se libró de aquellas personas, alzó dos copas que le ofreció una chica del servicio. le alcanzó una copa a Isabel, ante un Zaid afligido que también se sirvió otra.


  —Brindemos —dijo Daniel.


  —Por los reencuentros —ironizó Zaid.


  —!Salud!


  Brindaron los tres, juntaron sus copas y bebieron un sorbo; sin embargo, Zaid bebió todo el contenido de la copa, casi atragantándose.


  —Daniel, me da tanto gusto verte por aquí, ¿y tu esposa? —preguntó Isabel.


  —En Lima, como siempre, querida Isabel.


  Un hombre de seguridad se acercó a Larose, que le informó que tenían que retirarse, ya que debía atender a una reunión con funcionarios del pueblo.


  —Vaya, debo retirarme, mi estimada amiga, los deberes me llaman, pero me voy contento de haber compartido esta copa con la mujer más distinguida de Nueva Esperanza y con el famoso señor Al Fayeed.


  Zaid lo miró con cara de pocos amigos.


  Los amigos se fundieron en nuevo abrazo y el hombre los ojos grises se retiró de los salones de


  la Posada del Inca.


  —¿Me puedes decir qué te pasa, Zaid? —interrogó doña Cavielli.


  —A mí nada, Isabel.


  Isabel estalló en risas y Zaid la miró desconcertado.


  —Daniel es mi amigo, además está muy enamorado, no sé por qué tengo que contarte estas cosas, pero está en un lío extramarital con su primer amor.


  —Me importa poco la vida amorosa de ese tipo pero que no venga a poner sus ojos en mi mujer


  —sentenció Zaid.


  —¿Esto es un ataque de celos, señor Al Fayeed?


  Zaid negó con la cabeza, no quería admitir que en verdad estaba muy celoso, un sentimiento nuevo que experimentaba junto a Isabel. La atrajo hacia su cuerpo y la besó sin importarle que la gente les observara atónitos.



  Capítulo 11


  


  El comisario Rodríguez aún no salía del asombro por el ataque que se dio en el Ocaso y en contra de la Cavielli, aquello sin duda dio un giro de noventa grados a sus teorías y ahora trabajaba con la colaboración de su mayor enemiga. El hombre profirió una exclamación, maldiciendo entre dientes.


  La versión de que la mujer estuviera implicada en la mafia del narcotráfico estaba desbaratada, aunque tampoco descartó que pudiera haber sido un ataque de ajuste de cuentas, aunque llegó a ser testigo de las palabras de Mendoza a Cavielli, que dejaba claro el desencuentro y la rivalidad entre ellos. El delincuente trataba de apoderarse de las tierras de la mujer, un problema que se estaba incrementando en la zona. Los hacendados estaban preocupados por la creciente ola de invasores.


  —Maldita seas, Cavielli —masculló entre dientes.


  Rodríguez se sirvió una copa de licor, que bebió de un solo trago.


  Por otra parte, tenía fuerza el testimonio de doña Beatriz Quintana, que expuso su versión de los hechos ante el comisario tres meses atrás. Las palabras de esa mujer le rondaban en la cabeza a cada momento del día, la testigo aseguraba que Cavielli mató a su marido por un asunto de infidelidad extramarital. Rodríguez se quedó de una pieza cuando la señora Quintana le afirmó sobre su romance con Adrián Cavielli.


  Cornelia, por su parte, se negó a hablar sobre el difunto Cavielli a pesar de su insistencia. El comisario se paró de un salto, el caso se estaba complicando más de lo debido, lo peor de todo es que todas sus teorías se iban desbaratando e Isabel se mostraba muy colaboradora con la justicia, algo que no sabía si celebrar o dudar sobre las verdaderas intenciones de la doña.


  Uno de sus oficiales le interrumpió anunciándole que lo estaba buscando el exagente que trabajaba para el árabe Al Fayeed. El comisario recibió a Drei con buena cara, le invitó a sentarse y conversaron sobre los avances que se habían producido en las investigaciones, mientras el cerebro de Rodríguez trabajaba a una velocidad vertiginosa, tratando de atar todos los cabos.


  —Comisario, este caso se está complicando más de lo necesario, pues yo no estaba al tanto de la muerte de su hermano. Si la señora Cavielli está en lo cierto, al general Rodríguez lo mataron para silenciarlo.


  —Yo no confío del todo en doña Cavielli, aunque le confieso que la duda me carcome por dentro, qué le voy a decir que no sepa ya —dijo el comisario entre dientes.


  Drei le explicó una vez más que sus sospechas de que doña Cavielli estaba metida en la mafia de cocaína ya no tenía argumento alguno. El ataque al Ocaso desbarataba aquella teoría. Además, el mismo Drei estaba viviendo en el Ocaso y no vio absolutamente nada raro en los negocios de la


  mujer.


  —Yo me inclino por dos sospechosos, Petra Altamirano, por celos debidos a herencias, y también empiezo a creer que este fue un crimen pasional y creo que todo apunta a un solo hombre. La señora Cavielli también está equivocada —aseguró Drei.


  —¿Cómo dice?


  —Nitro —acusó el exagente.


  Drei sacó esa conclusión después de días de interrogaciones a todos los habitantes del Ocaso, pues entre habladurías decían que Nitro estaba obsesionado de amor por su patrona; el mismo investigador fue testigo de ello. Entre sus pesquisas apuntó que Benito le dijo, en confidencia, que una vez encontró a Nitro vigilando a su patrona mientras ella se bañaba desnuda, cuando disfrutaba de las aguas del Aurora. La imaginación de Rodríguez se situó en el lugar de Nitro, observando las curvas de esa mujer endiabladamente hermosa. Sacudió su cabeza rápidamente, para remover esa imagen.


  Drei continuó con el relato, informándole que él mismo se infiltró en las habitaciones del empleado. Encontró en la pieza una fotografía de su patrona, en su mesa de noche. Aquello no hizo más que incrementar sus sospechas; se lo comentó al comisario, que se sorprendió con la nueva información. El comisario procesó todo aquello en su cabeza y se quedó divagando por dentro, se puso de pie, se dirigió a sus archivadores, abrió los cajones y tomó una gruesa pila de documentos.


  —Si recuerdo bien, Jerónimo fue el testigo que aseguró ver a la hija de Altamirano en el Ocaso el día del asesinato.


  —Lo que le hace aún más sospechoso, ¿no le parece? Si es cierto que doña Cavielli y su hermano eran grandes amigos, y que él la ayudaba para resolver el caso, lo cierto es que Nitro estaba al tanto de todo, y es muy posible que el general descubriera algo y pudo haber algún enfrentamiento entre ellos, lo que explicaría el asesinato del general… Para ti no es ningún secreto que la señora está empeñada en vengarse y en eso se ha basado su vida desde la muerte de su marido.


  —Maldita Cavielli… —espetó el comisario.


  —Lo he notado, amigo. Creo que está usted enamorado de esa mujer, cualquiera lo estaría, es una belleza y su personalidad la hace aún más atractiva, ¿no le parece?


  Rodríguez se exaltó replicando ante tal acusación, pero Drei tenía razón, deseaba a la mujer, lo hizo desde que la conoció. No obstante, el comisario negó rotundamente todo aquello y cambió la conversación. Trabajaron en un plan, se interrogaría tanto a Nitro como a Cornelia. A esta última le haría una visita el comisario por la tarde, como representante de la ley: le haría hablar por las buenas o por las malas.


  Después de su conversación, Drei abandonó la comisaría y Rodríguez se puso en marcha para su encuentro con Cornelia, le haría hablar, claro que sí. Cornelia lo recibió en su habitación como siempre, dispuesta a complacer al buen comisario, pero se sorprendió con la actitud frívola del hombre.


  —Cornelia, hoy vine para que tú y yo tengamos una larga conversación.


  —Comisario, me asusta…


  —No deberías, Cornelia, ahora nos sentaremos y me contarás algunas cosas —ordenó Rodríguez.


  Él la miró con severidad y tomó asiento en la cama, invitando a la mujer a que hiciera lo mismo.


  El comisario no era tonto, ella estaba nerviosa, hizo caso y se sentó guardando cierta distancia.


  —¿Qué sabes de mi hermano el general Rodríguez?


  Cornelia se incomodó ante la pregunta, negó con la cabeza, alegando que ella no lo conoció, pero que había sido un cliente más de la casa de citas. Rodríguez recordó las palabras de Isabel Cavielli, que le aseguró que Salvador y Cornelia fueron grandes amigos, por lo que repitió la pregunta y la mujer lo negó por segunda vez.


  —Cornelia, sabes que hay alguien que me asegura que tú y mi hermano fueron grandes amigos.


  —Comisario, por tercera vez, entre su hermano y yo nunca existió ninguna relación; sin embargo, fue un cliente más de esta mi casa y la verdad que me estoy cansando con este interrogatorio tan absurdo —dijo la mujer colocando sus rizos a la espalda.


  Cornelia estaba nerviosa y el comisario no era tonto, sabía bien que esa mujer escondía algo y reformuló la pregunta, a lo que la mujer contestó poniéndose en pie y pidiéndole que abandonara su habitación, conocía bien sus derechos. Rodríguez se estaba pasando de la raya. El comisario la agarró, la atrajo hacia su cuerpo y la amenazó que regresaría con una orden. Ella le suplicó que la soltara y que se retirara del lugar.


  Así lo hizo Rodríguez, no sin antes recordarle que ante la ley respondería por las buenas o por las malas. Soltó a la mujer, se dirigió a la puerta y se fue.


  Cornelia se derrumbó en el piso y lloró desconsolada, pero sabía bien que no debía hablar, no podía y menos de Salvador, había muchas cosas en juego y lo que era más grave, su propia vida estaba en peligro…


  Capítulo 12


  


  Los amantes se internaron en el bosque, Isabel necesitaba inspeccionar los trabajos para redoblar la seguridad de sus tierras. Había ordenado construir pequeños puestos de vigilancia que servirían de puntos estratégicos, ya que había comprobado que las rondas de patrullaje no eran suficientes para garantizar la seguridad de sus tierras. La idea fue sugerida por Zaid y Drei, a Isabel le encantó aquella sugerencia y casi de inmediato la puso en acción.


  El plan incluía proponer a la gente que vivía bajo su protección estar a cargo de los puntos de vigilancia, les recompensaría con dinero y alimentos. Nitro ya estaba organizando reuniones con los habitantes del Ocaso para informarles de los planes de su patrona, así que andaba reclutando voluntarios.


  Isabel se dispuso a comenzar los trabajos y su amado estaba satisfecho de ayudarla en el nuevo proyecto. Además, eso la mantenía ocupada y la distraía de sus planes de venganza. A Zaid le encantaba verla al frente de su gente, la admiraba por su coraje, cualquier mujer no podría asumir la posición de Isabel. Cada día que pasaba a su lado se enamoraba más de ella, aun dudando de los sentimientos que ella albergaba respecto a él. A veces se mostraba tierna, cariñosa, pero otras veces se perdía en el fondo de sus pensamientos y recordaba al difunto Adrián. Zaid suspiró y apartó todo aquello de su cabeza.


  Luego de muchas horas regresaron a la casa grande, caminando entre los senderos del bosque; ambos estaban cansados y extenuados, había sido un día demasiado caluroso y habían estado expuestos al sol muchas horas, pero Zaid estaba con una sonrisa pícara, dispuesto a sorprender a su amada. Se detuvo en seco y ella lo miró extrañada.


  —Isabel, me encantaría que me concedieras un baile. Shall we, habebty? 


  Ella estalló en risas ante la ocurrencia de Zaid.


  —No hay música, ¿cómo vamos a bailar? Estamos en pleno monte, por si te habías olvidado.


  Zaid se encogió de hombros, la miró a los ojos, sonrió y entonó una melodía en su lengua materna, tendiendo su mano hacia ella, como todo un caballero, ante la cara de sorpresa de la mujer.


   


  Habeeby ya, 


  Habeeby ya, enta fein


  Habeby ya


  Ya helm ana aeshtoh omri bastanah…


  


  Isabel se quedó mirándolo, sin saber qué decir. Zaid la atrapó por la cintura sin dejar de cantar y


  con mucho ritmo le hizo bailar en medio del bosque, sin dejar de mirarla a los ojos, siguiendo la melodía. Isabel se sintió como flotando en una nube, levitando en una alfombra mágica, de pronto se sintió como una princesa de los cuentos de Las mil y una noches.


  Zaid la sorprendía de mil maneras, le hacía sentir mariposas en su estómago, se estremecía antes sus ocurrencias como en aquel mismo momento, con esa su voz tan acariciadora, con las manos en el talle de su cintura, sintiendo los latidos de su corazón junto a los suyos. En aquel momento no pensó en nada, solo se dejó llevar, disfrutando de la melodía y de la compañía de ese hombre de ojos negros y profundos. Se sintió como si nada importara, ni siquiera sus ansias de venganza, se dejó transportar a un mundo mágico, que ella creía haber olvidado, se sintió como si pudiera volar junto a ese hombre de dos metros, que le rendía su amor con su preciosa voz celestial. Por su parte, Zaid cantaba con nostalgia, con ternura, su voz le nacía del alma y con aquella canción le confesaba lo mucho que la amaba.


  


  Ahí estaban los dos amantes bajo el cielo del Amazonas, balanceándose, mirándose, devorándose con los ojos… la voz de Zaid tenía un efecto mágico en Isabel, que estaba prendida a sus ojos negros, acariciando su pecho. Se acurrucó a su cuerpo, pero entonces el momento mágico se rompió con la llegada de un silbido.


  Ambos se miraron extrañados y Zaid dejó de cantar.


  —Doñita —dijo Benito.


  —Siento interrumpir el baile, pero tiene visita, el comisario Rodríguez la está esperando en la casa grande —dijo Benito entre risas.


  —Vamos, ¿no? —dijo una Isabel sonrojada.


  —Señor Al Fayeed, ya quisiera cantar como usted y tener a mi chica así como la doñita, rendida de amor.


  —¡Qué cosas dices, Benito! —dijo Isabel escandalizada.


  Zaid miró a Isabel, pero ella se negaba a mirarlo a los ojos.


  —¿Rendida de amor, habebty? —preguntó Zaid ladeando su cabeza.


  Ella le clavó la mirada entre risas, cambiando la conversación, pero Benito y Zaid siguieron bromeando hasta que llegaron a la casa grande donde un afligido sargento les estaba esperando junto al exagente Jared Drei.


  Rodríguez se levantó del sillón para saludarles, Isabel notó de inmediato que algo no estaba bien con el comisario.


  —¡Comisario! —saludó Isabel.


  —Buenas tardes, amigos —dijo Rodríguez.


  —Señora Cavielli, Señor Al Fayeed, hay algo que debemos discutir.


  —Por esa cara deduzco que no es nada bueno —predijo Isabel.


  Los cuatros se dirigieron al despacho de Isabel mientras el comisario les iba explicando sobre nuevas sospechas y teorías. Isabel les invitó a pasar a sus oficinas y los cuatro tomaron asiento en una mesa redonda. Doña Cavielli ordenó a uno de sus empleados que les dejaran solos y que no les interrumpieran.


  —Doña Cavielli, anoche estuve con Cornelia y ella niega la amistad con mi hermano Salvador


  — aseguró el comisario.


  —¿Quién es Cornelia? —preguntó Zaid.


  —Es la madame del pueblo —dijo el sargento.


  Zaid entendió de inmediato que se referían a una mujer de la vida fácil. “Vaya”, se dijo el hombre a sí mismo.


  —Eso no es posible, comisario, Cornelia y su hermano eran grandes amigos —aseguró Isabel.


  —Ahora lo sé, señora, me lo confirmaron en el pueblo.


  Zaid Al Fayeed les observó y se sumió en sus pensamientos. Para él Nitro era el único gran sospechoso, pero no encontraba la forma de hacérselo saber a su amada. Isabel apreciaba mucho a su mano derecha y un comentario de esa naturaleza sería un golpe duro para ella. Zaid meneó la cabeza de un lado a otro y concluyó que investigaría por su lado y que solo con pruebas podría planteárselo a Isabel, aunque imaginaba que su reacción sería nefasta.


  —¿Que tiene que ver la tal Cornelia con el Ocaso o con Isabel, comisario? —interrogó Zaid.


  El comisario se lo explicó todo. Con la relación que hubo entre Cornelia y la mano derecha de Isabel todo comenzó a tener un sentido para Zaid y Drei. Ambos hombres se miraron con aire de complicidad. Drei sugirió que alguien debía interrogar a la mujer, el comisario le dijo que lo había intentado y que Cornelia se había negado. Zaid se ofreció para interrogarla, pero Isabel negó con la cabeza, diciendo que era una muy mala idea, con un gesto de desaprobación en su rostro.


  Al Fayeed insistió, asegurando que él le haría hablar, suplicó a Isabel que confiara en él… se hizo un silencio en el despacho que los envolvió a los cuatro. Isabel no estaba segura de si deseaba todo aquello, pero Zaid sabía cómo convencerla y así lo hizo.


  Los cuatro se pusieron a trabajar en un plan de acción, aunque Isabel empezaba a odiar aquella maldita idea de saber que su hombre hablaría con la tipa y lo que es peor, en la casa del placer.


  El comisario también pidió permiso para interrogar a la mano derecha de la mujer. Isabel aceptó de buen grado, pero ella le suplicó que lo hiciera con mucho tino, puesto que ella estaba muy agradecida a Nitro y quería que se lo tratara con respeto. El comisario le aseguró que así se haría y de ese modo concluyeron la reunión. Isabel acompañó a Rodríguez en busca de Nitro, para informarle que se le sometería a unas preguntas de rigor para el esclarecimiento del caso de Adrián, mientras que Drei y Zaid se quedaron en el despacho de Isabel.


  


  Capítulo 13


  


  Isabel estaba enfadada con Zaid, lo odiaba cuando se ponía en plan autoritario. Al fin y al cabo ella era libre y él no tenía ningún derecho a contrariarla y mucho menos a decidir y exigirle lo que tenía o no que hacer. Le espetó que estaría presente en el interrogatorio a Cornelia, el hombre supo de inmediato que aquello sería una mala idea y se negó ante la petición de su amada e Isabel se enfureció ante la negativa de su hombre y soltó una maldición. Zaid estaba a punto de perder el control de sus emociones, odiaba verla así.


  —Isabel, no voy a permitir que te expongas, te quedarás en el Ocaso por tu propia seguridad —


  sentenció Zaid.


  —¿Qué harás para impedirlo? ¿Me encerrarás en mi propia casa? —dijo Isabel elevando el tono de su voz.


  —Lo haré, Isabel, que no te quepa la menor duda —amenazó Zaid con mirada seria.


  —Eres un idiota, crees que puedes mandar sobre mí.


  —Mientras más bella la rosa, más filudas son sus espinas —ironizó el hombre.


  —¡Vete al diablo!


  Zaid la miró desafiante y ella se retiró de la habitación dando un portazo que ensordeció a su amante. Al Fayeed maldijo y detestó ese carácter intransigente, rebelde. A veces le entraban ganas de ponerla sobre sus rodillas y darle un par de nalgadas, como haría con una niña. Se sentó en la cama, sintiéndose ridículo por la pelea que acababa de tener con Isabel, pero por otro lado era consciente y estaba casi seguro de que las declaraciones de Cornelia serían nefastas para el corazón de Isabel. Zaid tenía buen instinto para esas cosas y si se estaba negando al pedido de su amada lo hacía por su propio bien. Llevó sus manos a las sienes y trató de tranquilizarse y pensar cómo arreglar aquella estupidez.


  Mientras, Isabel estaba que maldecía por el pasillo de las habitaciones. Nadie le iba a impedir enfrentarse con Cornelia, mucho menos Zaid. Se dirigió a la terraza principal, apoyó las manos en la baranda y maldijo para sí. Dio un respiro, estaba muy molesta, buscó en los bolsillos de su pantalón y sacó la caja de cigarrillos, encendió uno y trató de tranquilizarse. Zaid era tan terco…


  Isabel no podía permitir que se encontraran, al fin y al cabo Cornelia era una prostituta y él un hombre débil ante la carne. Estalló en una risa sarcástica, pero trató de remover esa idea de su cabeza, a ella qué le importaba aquello, pero por otro lado Cornelia era muy astuta y fácilmente podría seducirlo, “que ni se atreva esa maldita”, se dijo a sí misma bastante contrariada.


  Isabel se extrañó de aquellos absurdos pensamientos. ¿Estaba celosa? ¿De Cornelia? Esa mujercita no le llegaba ni a los talones, faltaría más… ¿O es que no confiaba en Zaid? “Maldita sea”.


  No podía ser, los celos la estaban carcomiendo por dentro. ¿En qué momento se había enamorado de aquella forma de Zaid, con qué cara lo miraría ahora? Indagó en su interior: no debía sentir todo aquello, todo su mundo se le vino abajo. Tomó el amuleto que tenía colgado en su pecho y el contacto con la medalla bastó para arrastrarla al pasado, a cinco años atrás, cuando tuvo una fuerte discusión con Adrián por una mujer que amenazó con destruir su matrimonio. Pelearon a tal punto que Adrián Cavielli se fue del fundo al pueblo bastante contrariado y regresó muy bebido a altas horas de la madrugada. Isabel se enfadó a tal grado que lo amenazó con el divorcio, pero su amado Adrián le suplicó que no lo hiciera, alegando que ellos no podían vivir el uno sin el otro. Isabel, sin estar muy convencida decidió perdonarlo y zanjaron el problema con una noche de pasión, pero se quedó con la duda respecto a la noche que Adrián pasó fuera de sus aposentos y del Ocaso.


  — Habebty —dijo Zaid con ese acento extranjero que le encantaba.


  Isabel se estremeció con la grave voz de Zaid, la tomó de la cintura y la besó en la nuca, susurrándole palabras de amor, haciendo que una corriente eléctrica le recorriera todo su ser, entonces ella giró para mirarlo a los ojos.


  —Llévame contigo, Zaid —le suplicó.


  —Está bien. Tú ganas, pero no me parece muy buena idea y no quiero que estés molesta conmigo. No me gusta verte así, no me gusta cuanto te pones en esa actitud de niñita rebelde.


  —Y tú no te quedas atrás, Zaid —ironizó Isabel con media sonrisa.


  Zaid acercó su boca a la de su amada y le dio un beso lleno de ternura.


  —¿Qué haces conmigo, Isabel?


  —¿Yo? Nada.


  —Te daría un par de azotes por caprichosa —amenazó Zaid con mirada seria.


  Isabel sonrió sin saber qué decir y luego se miraron desconcertados y guardaron silencio. Zaid, por su parte, no quería presionarla, aún no estaba lista, esperaría el momento adecuado para decirle lo mucho que la amaba. Isabel empezaba a aceptar que estaba muy enamorada de ese hombre, él no se daba cuenta, pero dentro de ella una revolución de emociones estallaba cuando lo tenía a su lado, aunque tenía miedo del pasado y de la mirada inquisitiva de Adrián Cavielli.


  —Te prometo que solo esperaré en el coche mientras tú hablas con esa mujer.


  —Me parece bien, doña Cavielli, además sabes que lo hago por tu tranquilidad. No sé, pero…


  ¿cuál es tu temor? —preguntó Zaid.


  Isabel palideció y cambió de tema, le dijo que tenía muchas ganas de nadar en el río, a lo que Zaid respondió con una amenaza en su oído y ella se rio, desafiándolo a hacerlo.


  La pareja salió de la terraza para dirigirse a orillas del Aurora, Isabel lo condujo por las trochas, llevándolo al lugar donde solía nadar y tener privacidad. Llegaron hasta el lugar, Isabel se detuvo, lo miró desconcertada y rio a carcajadas.


  —¿Qué es tan gracioso, Isabel?


  —Olvidamos los trajes de baño.


  Zaid la miró con picardía y se despojó de su camiseta, ante una Isabel que se mordía los labios gozando del espectáculo. El hombre terminó de quitarse todas las prendas, quedándose expuesto ante su amada.


  Al Fayeed caminó hacia la orilla, ante la atenta mirada de Isabel. Poco a poco entró en el agua hasta hundirse completamente, mientras Isabel observaba extasiada el cuerpo perfecto del hombre. La mujer meneó la cabeza de un lado a otro y así se dispuso a remover toda prenda de su cuerpo, que ya comenzaba a estremecerse dispuesto al contacto de las caricias de Zaid.


  De prisa entró al río, donde Zaid la esperaba, hasta que llegó a su lado. La atrajo hacia sí, se besaron y rieron, gozando de aquella velada íntima bajo los cielos del Ocaso.


  Isabel rodeó sus piernas en el cuerpo de Zaid y él aprovechó aquello para penetrarla con pericia y hacerla suya en el Aurora que se mecía en torno de los amantes…



  Capítulo 14


  


  Zaid Al Fayeed se ofreció para interrogar a Cornelia y aunque eso no le causó ninguna gracia a Isabel, le pidió que confiara en él. Cornelia se quedó paralizada ante el hombre: alto, fuerte, piel canela y unos ojos negros profundos. Le llamó mucho la atención el acento extranjero. La maldita Cavielli era afortunada de tener un amante como el que se presentó en sus aposentos. Ese hombre era más que nada todo un bocadito provocativo, pero entonces qué hacía solicitando sus servicios…


  —Hola, Cornelia —saludó Al Fayeed.


  —¡Caballero!


  —¿Qué estamos esperando, Cornelia?, pagué por toda la noche —dijo Zaid arqueando una ceja.


  —Pase, por favor —le dijo Cornelia con aire de desconfianza.


  La mujer cerró la puerta de su habitación, caminó hasta el centro de habitación, luciéndose ante el hombre, lo miró a los ojos y se desprendió de su bata que cayó al piso, mostrando su cuerpo desnudo ante un Zaid sorprendido, que no esperó tan pronto ese espectáculo. Se acercó a la mujer, se agachó para levantar la prenda y cubrió el cuerpo desnudo. Tampoco era de piedra, pero sus sentimientos pertenecían a Isabel.


  —No vine a acostarme contigo, Cornelia. Deseo conversar sobre Nitro y Adrián Cavielli…


  —Con todo respeto, caballero, mi oficio es el de darle placer y no entrar en conversaciones absurdas y más sobre un difunto —dijo la mujer con cara de decepción.


  —Te ruego que me escuches, esto es muy importante para mí y para Isabel. Ella está afuera esperándome y queriendo también conversar contigo, no pierdes nada. ¿Quieres dinero? Te lo daremos.


  —Dinero…


  —Lo que pidas, Cornelia. Además, debes saber que es algo muy importante, sabemos lo de Nitro y la manera como te dejó en el altar… ¿Tú sabes que yo pienso que él es el principal sospechoso de la muerte de Adrián? —provocó Zaid para que la mujer hablara, estaba seguro que lo defendería.


  Cornelia se quedó muda ante aquella confesión, pero sabía que Nitro habría sido incapaz de matar a Cavielli. Tenía la certeza de que era inocente y su declaración podría salvarle el pellejo…


  —No tengo nada que decir, caballero, lo único que le puedo dar es placer.


  —Cornelia, sé que sabes demasiado, ni siquiera te pediremos que declares frente a la policía.


  Además, si no hablas con nosotros sabes que el comisario Rodríguez vendrá por ti y él precisamente está muy enfadado contigo por haberle mentido sobre su hermano…


  —¿Cómo dice?


  —Ya lo sabe todo, Cornelia —aseguró Zaid.


  Mientras, en el coche Isabel se desesperaba, así que salió de prisa en dirección a la casa del placer. Los celos la estaban matando, confiaba en Zaid, sí, pero la angustia estaba acabando con ella.


  Un hombre la detuvo en la puerta, pero eso no fue ningún impedimento. Le amenazó con su arma y le ordenó que la llevara donde Cornelia. El hombre, temiendo por su vida, la dirigió hasta la habitación donde se encontraba Cornelia. Tocó la puerta una y otra vez, llamando a Zaid, entonces Cornelia le abrió con una sonrisa irónica en el rostro.


  —Señora Cavielli, está interrumpiendo mi trabajo con el caballero —le espetó Cornelia con arrogancia.


  Zaid se acercó a Isabel, pidiendo que se calmara y que bajara su arma, que no era necesario todo aquello. Ella le hizo caso y se tranquilizó.


  —Puedes dejarnos —ordenó Cornelia al hombre que estaba en el umbral de la puerta con cara de espanto por la actitud de doña Cavielli.


  —¿Estás segura, Cornelia?


  —Ya ves, hombre, estoy trabajando y que no nos interrumpan.


  Cornelia cerró la puerta y se volteó para enfrentarse a Isabel, cuántas veces había querido tener aquella oportunidad, quería reclamarle tantas cosas, abofetearla, restregarle sus cuatro verdades a esa mujer arrogante. Su llegada a Nueva Esperanza le arruinó la vida y le arrebató lo que más quería, aunque la doña no sabía nada de todo eso. Finalmente, había llegado la hora de mostrar sus cartas, se arriesgaría, total no tenía nada que perder…


  —Bien, Cornelia, hablaremos, nos dirás todo lo que sepas, a cambio seré muy generosa contigo, incluso podrás dejar este pueblo y comenzar una vida decente —le dijo Isabel con toda la serenidad del caso.


  Cornelia la observó de pies a cabeza y se le escapó una risa sarcástica de la garganta, realmente la doña creía que tenía poder sobre todos, ya se encargaría de dejarle claro algunas cosas.


  —Con mucho respeto, señora Cavielli, amo mi vida, amo mi oficio, me encanta dar placer a mis clientes y ya estoy deseando hacerlo con su…


  —No seas atrevida, Cornelia, entre tú y Zaid no pasará absolutamente nada —afirmó Isabel como una leona defendiendo a su hombre.


  —No esté tan segura, señora, si usted supiera los hombres que desfilaron por mi cama se sorprendería, se lo aseguro —desafió la morena voluptuosa.


  —Basta, Cornelia, queremos que nos ayudes, ya te expliqué la importancia de tu testimonio, Isabel y yo te lo agradeceremos infinitamente —dijo Zaid tratando de calmar la tensión entre las dos mujeres que se miraban como fieras.


  —Perfecto, solo porque me lo pide el caballero, que conste que no lo hago por usted, doña…


  ¿Qué es lo que quieren saber?


  Cornelia estaba realmente complacida con todo aquello, al fin y al cabo ya estaba cansada de


  guardar tantos secretos. Sabía que lo que tenía que decir destrozaría a Isabel, pues bien, ella se lo había buscado, se merecía un poco de su propio veneno.


  —¿Qué sabes de la muerte de mi marido? No sé, porque todos empiezan a sospechar que sabes mucho, Cornelia.


  Isabel la miró expectante. Cornelia, por su parte, tomó asiento, cruzó las piernas con provocación y miró directamente a los ojos de aquella maldita mujer.


  —Siento mucho la muerte del señor Cavielli, en verdad lo sentí demasiado, él era todo un caballero, nada comparado con usted, señora —la mujer hizo una pausa —. Han pasado cinco años desde su partida y no puedo creer que sea tan ciega, que haya dirigido sus ansias de venganza a la persona equivocada. El señor Altamirano murió por su culpa, igual que el general Rodríguez, hombres que no merecían esa suerte, usted maldijo esta tierra…


  —No he venido a que me recrimines nada —se exasperó Isabel.


  —Caballero, si no me dejan hablar, entonces prefiero que se marchen.


  Zaid tranquilizó a Isabel, la abrazó y le pidió que se calmara y que escuchara a Cornelia. Asintió y continuó la madame:


  —Bien, aquella noche yo estaba en mi casa. La noticia de su tragedia llegó al pueblo al día siguiente, sé poco o nada, señora Cavielli.


  Observó a Isabel que estaba a punto de decir algo, pero le pidió que la dejara continuar.


  —¿Conociste a mi marido? —preguntó Isabel.


  —Así es, señora, conocí a su marido, ya le dije que se sorprendería si supiera los hombres que estuvieron en mi cama.


  —¿Qué quieres decir, maldita atrevida?


  —Si no me deja hablar, temo que no podré continuar… —se quejó Cornelia mirando a los ojos de Al Fayeed.


  —Por favor, Cornelia, continúa, te lo ruego —suplicó Zaid, que captaba con sumo interés cada una de las palabras de Cornelia.


  Zaid meneó la cabeza de un lado a otro, sabía que de todo eso no saldría nada bueno.


  —Les advierto, si me interrumpen una sola vez más no diré nada —amenazó Cornelia—. Bien, hace más de siete años conocí al señor Cavielli, ese hombre tan guapo también estuvo entre mis brazos. Suerte la suya, señora, complacer a Adrián era…


  —Estúpida, ¿cómo te atreves?


  Isabel se acercó a Cornelia para abofetearla, pero Zaid se lo impidió, aunque se daba cuenta de que todo aquello era un error.


  Cornelia se puso de pie, con gesto amenazante a Isabel…


  —Las verdades duelen, señora, si quiere mi testimonio se tendrá que tragar su orgullo y escucharme. El señor Adrián encontró a la muerte a su lado, ahora se quedará callada y me dejará


  hablar, o puede también sacar su arma, matarme y yo la observaré desde el mismo infierno cuando se dé contra la pared y destruya a todos los que la rodean. Mientras tanto, el asesino se reirá de usted y de su ingenuidad.


  Isabel estalló en llanto doblándose de dolor, Zaid la tomó contra su pecho y decidió sacarla de ese lugar, admitiendo el fracaso de aquel encargo. Isabel se negó y le suplicó a Cornelia que continuara con su relato, la cual estaba gozando del sufrimiento de la doña. Isabel insistió y se quedaron, expectantes con las confesiones de Cornelia.


  —Bien, señora, lo único que sé es que había rumores de que atacarían sus tierras aquella noche, pero usted sabe cómo es eso, los rumores abundan en este pueblo.


  —¿Y qué más sabes?


  —Señora, ya se le dije, sé poco a nada.


  Isabel estaba perdiendo el control de sí misma, estaba a punto de apuntarle con su arma y hacerle hablar, por lo que Zaid reformuló las preguntas, aunque Cornelia seguía jugando con ellos. Al Fayeed estaba admitiendo para sí mismo el fracaso de su misión, pero de pronto Cornelia tomó la palabra y dijo:


  —Señora tengo mis razones para pensar que pudo ser usted y que conste que no soy la única en el pueblo que coincide con las sospechas del comisario.


  Zaid la hizo callar con voz exigente, dando por concluida la reunión con la prostituta, pero Isabel se detuvo y la miró con odio. Trató de controlar la ira que crecía en su interior, guardó sus insultos para sí y miró a Cornelia también desafiante.


  —Una última pregunta, ¿por qué negaste tu amistad con Salvador?


  —Señora, qué terca que es, ya le dije que todos los hombres de este pueblo pasaron por mi cama, si usted quiere llamarlos amigos, está bien, no lo niego.


  Isabel dibujo una mueca de molestia en su rostro, era inútil seguir conversando con ella. Zaid hizo volver a Isabel hacia él, la tomó del rostro y le dijo que no tenía ningún caso seguir hablando con ella. Luego la obligó a salir de aquel lugar.


  



  Capítulo 15


  


  Una melodía resonó en medio del bosque nublado, Isabel Cavielli estaba enfundada en un vestido blanco con sus cabellos sueltos adornado de flores. Giraba al ritmo de la sintonía, la música era suave y ella una belleza bajo el sol del Amazonas, su ojos desbordaban tal felicidad que se dibujó en su rostro una sonrisa encantadora. El viento le acarició las mejillas.


  Un hombre de ojos azules la observó, cautivo de la belleza que se balanceaba con la melodía del bosque encantado, siguió sus pasos con la mirada, embelesado, hechizado. Ella se percató de aquella mirada ajena. La mujer detuvo sus pasos de baile y una lágrima resbaló por su mejilla, cayendo al suelo y convirtiéndose en lágrimas de cristal que se rompían con el impacto de la caída.


  Ambos se acercaron hasta que pudieron rozarse y tocarse con las manos, no hubo necesidad de las palabras, solo ese momento mágico que los envolvió a los dos, él la atrajo hacia su cuerpo y ella se acercó a él con prudencia, se miraron una y otra vez, como si se reconocieran, como si la vida les hubiera regalado una oportunidad de estar juntos de nuevo. Él la tomó del rostro y ella se arqueó dispuesta a recibir un beso, uno que ansiaba con toda su alma, pero un estruendo resonó en el bosque, rompiendo el encantamiento. El cielo se oscureció de repente por completo y el hombre cayó en un charco de sangre, ella gritó con horror, pero entonces una niebla la envolvió dejándola ciega, la mujer sintió un dolor que le surcó el pecho, una larga espada la atravesó desde atrás, su vestido blanco se manchó con su sangre y cayó lentamente sobre su amante muerto…


  Isabel abrió los ojos con un grito desgarrador.


  — Habebty, tranquila, solo fue un sueño —aseguró Zaid con su voz entrecortada.


  


  


  Isabel lloraba amargamente, ese sueño y las confesiones de Cornelia le habían destrozado el alma, tantos años sin poder cumplir su misión. Sus ansias de venganza destrozaron al pobre don Antonio, que perdió la vida entre sus brazos, cuántas muertes, cuántas desgracias…


  Zaid la tranquilizo al oído, le acarició las mejillas, le pidió que se calmara y que intentara descansar, la ayudó a recostarse en la cama. Ella se quedó suspendida en la mirada del hombre. Isabel cerró los ojos, se sumergió en una tormenta de recuerdos, retrocedió en el tiempo hasta el momento en que vivía en Los Ángeles.


  Los latidos de su corazón se aceleraron cuando su jefe, el señor Al Fayeed, le ofreció un salario atrayente y una vida en aquel país donde abundaban las oportunidades. Isabel lo miró con ojos de amor, una mirada que Al Fayeed no supo reconocer. Lo amaba con locura, se enamoró desde el primer día, llegando a sentir volar mariposas en su estómago.


  Sin embargo, Isabel supo que aquel hombre jamás se fijaría en una mujer como ella. Por todo eso rechazó su oferta, cuánto lamentó dejar de lado aquella oportunidad que le ofrecía ese hombre que le robó el corazón. Que difícil fue tomar aquella decisión, donde se debatieron su corazón y su razón.


  — Habebty, duerme, yo cuidaré de tus sueños —dijo Zaid posando las manos en sus mejillas.


  Pero Isabel abrió los ojos, posó la mirada en el hombre de ojos negros, y este le invitó a que cerrara los ojos e intentara dormir.


  —Todo lo hice mal, Zaid, debí quedarme a tu lado cuando me lo ofreciste.


  —¿De qué hablas, Isabel?


  —Me pediste que me quedara a tu lado, nunca debí dejar Los Ángeles, ahora me arrepiento…


  —Isabel, debes dejar el pasado donde está, yo hubiera deseado que te quedases a mi lado, pero no ganamos nada pensando en ello.


  Zaid le sonrío y le estampó un beso en la frente, la acarició suplicándole que se durmiera.


  —Zaid, no lo entiendes, yo…


  Isabel se levantó de la cama, dudando entre decirle la verdad, desahogarse o quedarse callada para siempre, pero tenía la necesidad de hablar, de confesarle lo que guardó dentro de sí por tanto tiempo, las culpas la estaban matando y esa era una de ellas. Zaid la observó preocupado, no entendía lo que quería decirle, pero era evidente que trataba de decirle algo. Isabel se puso frente a él.


  —Tú me gustabas mucho, tanto que tuve que huir de Los Ángeles, fue demasiado duro tener que dejar tu despacho, despedirme y pretender que no sentía nada, pero yo estaba muriendo por dentro


  ¿Qué hubiera pasado si yo…?


  Zaid se quedó sin palabras ante aquella confesión, se levantó de la cama, la tomó del rostro y trató de escoger muy bien sus palabras, aunque por dentro sentía una felicidad que le hizo estremecer.


  —Isabel, mi amor, amada mía, te lo ruego, ya no pienses en el pasado, ya no tiene ningún sentido —aseguró Zaid reprimiendo las ganas de decirle cuánto la amaba, cuánto deseaba tenerla para siempre a su lado, pero seguía pensando que aún no estaba preparada.


  A Isabel se le aceleró el corazón, se vio reflejada en los ojos de Zaid que la miraba embelesado mientras con los dedos acariciaba sus mejillas, ella se estremeció ante el contacto con su piel, cerró los ojos e imaginó a Adrián presenciando ese momento tan íntimo. Se espantó ante esa imagen.


  Isabel lo amó cuando estuvieron juntos, le prometió ser feliz, como él hubiese querido, pero también le juró que encontraría a su asesino para que pudiera descansar en paz. Eso era algo que la estaba matando por dentro, que no le permitía entregarse en cuerpo y alma a su amado Zaid, era consciente de que a veces actuaba con mucha rudeza y crueldad con ese hombre que no tenía la culpa de todas sus desgracias y penas, sino todo lo contrario, solo le profesaba amor y la apoyaba sin condición alguna: eso lo tenía muy presente en su interior.


  Zaid supo de inmediato que aquel silencio lo dedicaba a su difunto marido. Sintió pánico de


  perderla, sin darse cuenta le hería en sus sentimientos pero aquella confesión hizo que se emocionara a tal punto que estuvo a punto de decirle cuánto la amaba.


  —Isabel… —susurró Zaid con cierto temor.


  Ella abrió los ojos, llevando sus manos a ese rostro de piel canela. Le acarició con ternura mientras él la miraba con incertidumbre.


  Zaid la besó suave y dulcemente como si quisiera retener ese momento, ladeó su cabeza de un lado a otro. Sin embargo el deseo lo estaba consumiendo, se apretó contra su cuerpo, ansioso de poseer su cuerpo, su alma… Ella profundizó aquel beso, bajando sus manos por la espalda, despojándolo de sus prendas, Zaid respondió con la misma urgencia del deseo…


  La tumbó en la cama y la observó detenidamente, se sentó a su lado para contemplarla y perderse en la mirada de la mujer, de su mujer. Posó su boca en aquellos labios que quería poseer y ella se estremeció ante aquel cálido contacto, arqueando su cintura.


  — Maktub, habebty —dijo Zaid sorprendiendo a Isabel, que no entendía el significado de esas palabras, pero cada vez que le escuchaba hablar en esa lengua extranjera se conmovía con el sonido de su voz.


  Zaid trazaba círculos con la lengua en su cuello, bajando lentamente, torturando a Isabel que deseaba entregarle todo, lo deseaba dentro de ella. Y él trazaba versos en su piel desnuda, ella susurraba su nombre, suplicándole clemencia…


  Así se quedaron, como si el tiempo se hubiera detenido a su favor, y se hicieron el amor de aquella manera, con devoción, como rindiendo tributo a sus cuerpos desnudos…


  


  Capítulo 16


  


  Cornelia no pudo evitar estremecerse por la presencia de Nitro en la casa de citas. Él le aclaro que venía como cliente y le pidió que se limitara a actuar como ella bien sabía hacerlo.


  —Me sorprende verte en mi casa, Nitro —murmuró ella.


  —No deberías. Supongo que estás acostumbrada a tener a muchos hombres en tu cama.


  Precisamente vine por tus servicios, Cornelia —aseguró Nitro con un cambio en su tono de voz.


  Sin muchos preámbulos Nitro la empujó al camastro y con mucha prisa se despojó de sus prendas hasta quedarse totalmente desnudo ante ella. Cornelia tenía la opción de rechazar ese encuentro, pero la culpa pudo más que su poca cordura, ella lo había traicionado y roto su corazón cuando estuvieron a punto de casarse. Lo observó al milímetro, seguía siendo el mismo hombre que recordaba, con ese cuerpo precioso, aquel tatuaje en el brazo y esa mirada impenetrable.


  Nitro se apresuró a desnudar a Cornelia y casi de inmediato la embistió de una manera salvaje, ella se dejaba hacer mientras se abría para él, rodeando con los brazos su espalda mientras él le aprisionaba las manos contra el colchón. La besó y ella se dejó besar. Le mordía los labios con insistencia, explorando su boca con la lengua a fondo, mientras la embestía con fuerza. Cornelia se retorcía de placer, levantando ligeramente las caderas. El hombre continuó con un reguero de lengüetazos al cuello de la mujer, cerró los ojos y una ola de placer se expandió en ambos. Nitro exclamó el nombre de la mujer de sus sueños ante la indignación de una Cornelia bastante afligida.


  Nitro se quedó pasivo, aspirando los rizos de Cornelia e imaginando a la musa de sus deseos.


  Cuánto la deseaba, pero sabía que esa mujer jamás sería de él, aunque tampoco sería de Al Fayeed.


  Nunca olvidaría a su esposo y por lo menos le quedaba ese gusto; él estaría siempre a su lado, protegiéndola. En cualquier momento el árabe se iría de sus vidas para siempre, era cuestión de poco tiempo; Nitro sonrió con satisfacción.


  —Aún sigues enamorado de esa mujer —aseguró la mujer arqueando una ceja.


  —Cállate, Cornelia. Ese no es tu problema.


  —Una lástima, Nitro, la doña jamás se fijará en ti, en cambio ahora tiene un nuevo amante que no está nada mal.


  —El tipo solo está de paso, ya se irá. Además, no sé por qué metes tu cuchara donde no te han llamado —replicó Nitro entre dientes.


  El hombre se sentó en la cama y encendió un cigarrillo, Cornelia le entregó un cenicero.


  —No sé por qué estás tan seguro de que el señor Al Fayeed se irá de estas tierras, aún sigues siendo un poco ingenuo.


  Cornelia sabía de esas cosas y esos dos estaban enamorados o por lo menos el árabe lo estaba.


  —Hablas porque tienes boca, no sabes lo que dices, mujer de poca vergüenza —la miró con asco.


  —El señor Al Fayeed está muy enamorado de la doña y por lo que he visto ella le corresponde a su manera —aseguró Cornelia con certeza, puesto que en esas cosas las mujeres nunca se equivocan.


  Nitro se burló de ella, estallando en risa, alegando que ella no sabía de lo que estaba hablando.


  Cornelia quiso contarle la visita de los amantes, pero decidió callarse, el pobre hombre ya tenía suficiente con saber que Isabel disponía de un nuevo amante y cuando descubra que entre esos dos las cosas iban muy serias se pondría bien triste. La mujer sacudió la cabeza y se acercó a Nitro para darle más placer: se compadeció de él.


  Así pasaron el resto de la noche entre las embestidas de ese hombre urgido y sus exclamaciones de aquel nombre que Cornelia odiaba a muerte. ¡Maldita mujer! 


  Nitro abandonó la casa de citas sin despedirse de la morena, esa mujer que un día había amado con todas las fuerzas de su alma y que le había correspondido con una cruel traición. Después de aquella noche entre sus brazos confirmó que ya no tenía ningún sentimiento por Cornelia. Ya regresaría para calmar sus deseos por la otra mujer que lo estaba llevando a la locura.


  Ella, tan distinguida, tan altanera, tan hermosa. Con un cuerpo tan exquisito, la había visto desnuda ante la impotencia de no poder hacer absolutamente nada para hacerla suya. Isabel era ajena a aquella mirada que la observaba furtivamente desde unos ramales del bosque.


  Llegó al Ocaso y se cruzó con Drei, que lo invitó a tomar una cerveza. Nitro lo rechazó, le despreciaba y no veía el momento en que él y Al Fayeed se irían de sus vidas. Drei se quedó boquiabierto con el rechazo de la mano derecha de Isabel. Sin duda ese hombre le odiaba; decidió buscar al doctor Leblanc y compañía, al menos ellos eran amables.


  De esa forma se encontró caminando por el monte, cuando unos ruidos le pusieron en alerta.


  Dejó la cerveza en el suelo, tomó el arma y se dirigió hacia el ruido, caminando despacio. Apagó su linterna, se camufló entre los ramales, pero el ruido desapareció nuevamente. Cuando se hubo tranquilizado juraría haber visto la sombra de una persona, se le erizaron los vellos de la piel y un sudor frío le recorrió la frente. Sus pensamientos volaron a la noche cuando el doctor Leblanc le contó sobre los rumores del tunche: un ser mitad hombre mitad bestia que se suponía habitaba en el monte.


  Drei dejó de respirar, pero entonces se dio cuenta que esa sombra estaba a unos metros de él.


  Intentó tranquilizarse y actuar como el exagente que era. Su mente trabajó a una velocidad vertiginosa, muchos aseguraban que se habían topado con aquella bestia, todos concluían que era un espíritu maligno… ¿y si ese tunche fuera solo un cuento y en realidad se tratara de una persona normal y corriente que vivía en las tierras de Cavielli y espantaba a los pobladores del Ocaso?


  Drei tenía que pensar en algo, sin ser descubierto por esa sombra. Por su parte, el espectro se quedó quieto, como acechando el peligro. Ambos, hombre y sombra, se quedaron así por el lapso de


  varios minutos, como si los dos tuvieran certeza del peligro de ser descubiertos, pero la voz de Nitro alertó a la sombra, que salió despavorida en dirección contraria al exagente. Drei corrió detrás de él, Nitro se puso en posición de alerta y se unió a la cacería de Drei.


  —Tenemos un intruso —informó el exagente.


  Ambos hombres corrieron detrás del maldito ser, pero la sombra simplemente se desvaneció entre la niebla y los ramales del bosque. O bien era demasiado astuto y se perdió dentro de su campo de visión. Drei y Nitro maldijeron soliviantados ante la situación.


  


  


  Capítulo 17


  


  El comisario Rodríguez estaba irritado después del interrogatorio al que sometió a Nitro junto a su asistente y Drei. El hombre afirmó y repitió hasta la saciedad su recorrido del pueblo al fundo y el momento en que vio a Petra saliendo del Ocaso. Rodríguez lo provocó a tal punto que Nitro estuvo a punto de romper en un llanto desconsolado, jurando por todos sus dioses y espíritus que él no había visto nada.


  —Ahora nos contarás tu relación con Cornelia y el motivo de tu rompimiento.


  —¿Eso qué tiene que ver con doña Cavielli, comisario? —dijo Nitro extrañado.


  —Demasiado, pero es algo que no discutiré contigo.


  Nitro le explicó sus motivos, la mujer no era virgen y lo había engañado con otro hombre, por eso decidió dejarla, explicó que esa decisión le rompió el corazón en pedazos, realmente la amaba pero no podía casarse con una mujer indigna. El comisario caminaba de un lado a otro escuchando las palabras del capataz.


  —Muy bien, ahora nos explicarás por qué diablos tienes una fotografía de la doña en tu habitación. Sabemos de la devoción que profesas a tu patrona, pero también eres hombre y la deseas, como cualquier otro hombre haría. La señora es una mujer muy guapa —provocó el comisario.


  Nitro se impresionó ante la pregunta y negó la acusación con un no definitivo, pero el comisario le exigió que hablara, golpeando la mesa de interrogatorios.


  —¿Sabes lo que pienso, Jerónimo? Que tú mataste a tu patrón para quedarte con su señora.


  El hombre se exaltó y se puso de pie, con mirada seria, negó con la cabeza y exhaló una maldición. Luego habló:


  —Si fuera así, ¿usted cree que mi patrona se fijaría en un hombre como yo?, usted sabe que no.


  Yo le hice una promesa a mi difunto jefe y fue que la protegería con mi vida si se diera el caso —


  aseguró Nitro con una mirada feroz.


  —Vaya, qué manera de cumplir una promesa —dijo Rodríguez en tono sarcástico—. Tiene una fotografía de la señora en su mesa de noche y por si eso no bastara, la vigila de día y de noche, hasta cuando la doña nada desnuda en el Aurora. ¿O me equivoco, Nitro?


  Nitro apretó la mandíbula de ira. Sí, claro que la vigilaba incluso cuando se bañaba desnuda, tampoco era de piedra, la deseaba siempre, pero ella jamás se fijaría en él. Además, enamorarse de una mujer como ella era un deseo suicida, jamás entregaría su corazón a nadie, ni siquiera al ingenuo de Al Fayeed, nadie la conocía mejor que él mismo.


  —Comisario, váyase al diablo, yo no maté a mi patrón, le debo mi vida, si soy lo que soy es gracias a él, lo quise como un hermano, uno que no tuve y protegeré con mi vida a doña Cavielli. Y si


  eso es todo debo regresar al Ocaso, tengo muchos trabajos pendientes.


  Rodríguez lo miró, ese hombre hablaba con el corazón, maldijo para sí, todo el caso se estaba viniendo abajo. Miró a Drei y a su asistente y concluyeron el interrogatorio. Nitro se retiró bastante abatido, pero el comisario estaba que echaba chispas por el nuevo fracaso.


  —Amigo, ánimos, yo también quiero resolver este caso y lo haremos —dijo Drei tratando de tranquilizar al comisario.


  —Sánchez, vaya nuevamente donde Cornelia y trate de sacarle algo a esa mujer —ordenó Rodríguez al teniente.


  —Muévase, por un carajo —gritó el comisario al ver que el teniente se había quedado mirándolo sin hacer absolutamente nada.


  Sánchez se despidió y se retiró de la oficina, dejando a los dos hombres conversando.


  —Comisario, ahora que estamos solos creo que todo apunta a Félix Mendoza, es al único que no hemos investigado del todo —comentó Drei, mientras el comisario se quedó divagando con sus pensamientos.


  Nitro se dispuso a subir en el coche, se puso sus gafas de sol, colocó el pie en el acelerador y encendió el motor, aquel interrogatorio lo había puesto de muy mal carácter. ¿Sería que doña Cavielli también dudaba de él? Ya le aclararía sus dudas, no quería perder la confianza que había depositado en él. La deseaba, era cierto, era algo que guardaba para sí, pero conocía perfectamente su lugar, una mujer como ella jamás se fijaría en un empleado; además, la conocía tan bien que tenía certeza absoluta de que guardaría luto por siempre a su marido. Tenía celos del maldito Al Fayeed, lo bueno era que doña Cavielli lo correría de su lado muy pronto, ya lo había hecho antes y no dudaba que lo volvería a hacer tan pronto acabase la maldita investigación.


  Giró el volante y tomó otro camino, meneó la cabeza y pensó en las veces que se había quedado absorto con la desnudez de Isabel. “Maldita sea”, pensó, sacudió la cabeza y buscó algo de música para despejarse de aquel maldito día. Media hora más tarde arribó al Ocaso. Yara estaba en la entrada de la casa, dando órdenes a Benito. Nitro aparcó el coche y se dirigió hacia ellos. Benito se le fue encima como siempre.


  —Retírate, enano, que estoy con un humor de mil demonios.


  Benito lo miró entre risas y se apartó de su camino.


  —Benito, déjalo en paz y date prisa con los encargos de mi niña.


  El muchachito se retiró haciendo reverencias exageradas ante la ira de Nitro, que a veces tenía ganas de darle una paliza. Yara lo conocía bien y supo de inmediato que Nitro estaba de mal humor, lo invitó a la cocina y le sirvió una taza de té y un pedazo de bizcocho.


  Nitro se sinceró y le contó que el comisario lo tenía como sospechoso de la muerte del patrón.


  Yara se indignó ante aquella idea equivocada del comisario, abrazó a Nitro, le tomó el rostro y le dijo que todo pasaría. Además lo tranquilizó asegurándole que Isabel lo apreciaba y que ella jamás


  pondría en duda su reputación. Le aconsejó que lo hablara con ella directamente. Nitro pensó que era una muy buena idea. Nitro se dirigió al despacho de Isabel, aprovecharía que Al Fayeed estaba en el pueblo. Tocó la puerta y ella le dijo que pasara.


  —¿Cómo te fue, Nitro?


  El hombre le explicó casi todo, obviando la parte de sus sentimientos expuestos hacia su patrona ante el comisario. Isabel se indignó al saber que Rodríguez consideraba a Nitro como sospechoso de la muerte de Adrián.


  —Doñita, usted sabe que yo quería a mi patrón, por eso estoy aquí, para recordárselo, supongo que las dudas vienen de su parte y me duelen en el alma —dijo un Nitro abatido mirando al suelo.


  Isabel se levantó de su silla reclinable, acercándose al hombre, se volvió a sentir indignada al escuchar que el comisario lo tenía en su lista negra. Se plantó frente a él, que la miró con una tristeza que conmovió a Isabel. Posó la mano en el hombro de Nitro, que se estremeció ante el contacto de la mujer de sus sueños.


  —Nunca dudaría de ti, Nitro. No sé qué hubiera sido de mí sin tu apoyo y tu lealtad —aseguró Isabel con una sonrisa sincera.


  Nitro por su parte se sobrecogió, tenía el impulso de tomarla entre sus brazos y confesarle todos sus sentimientos, pero sacudió la cabeza, apartando aquellos locos deseos.


  —Doña Cavielli, yo solo quiero que sepa que pase lo pase siempre la protegeré con mi vida.


  —Lo sé, Nitro.


  Ambos se quedaron en silencio.


  Capítulo 18


  


  El comisario Rodríguez estaba bastante alterado ya que no había logrado sacarle palabra alguna a Cornelia. Llevada a la fuerza a la comisaría para ser sometida a un interrogatorio, se limitó a repetir lo que confesó a Zaid e Isabel.


  —Cornelia, esto no me gusta nada, estoy seguro de que sabes más de la cuenta y me lo dirás ahora —exclamó el comisario.


  —Comisario, ya le dije todo lo que tenía que decir, ¿qué más quiere que le diga, quiere que me invente cuentos chinos? Conozco muy bien mis derechos.


  —Eres muy atrevida, pero como que yo me entere que estás escondiendo algo, te refundiré en la cárcel.


  A Cornelia le apareció un gesto de ira en el rostro, pero también la culpa la carcomía por dentro, sabía que estaba en una encrucijada.


  —Cornelia, estoy casi seguro de que proteges a alguien. Entiende que esto te puede costar la prisión. ¿Es eso lo que quieres?


  —Comisario, yo no sé nada, solo los rumores que escuché a través de mis clientes, sobre que alguien tenía planes de atacar el Ocaso, pero sé nada o poco sobre aquella tragedia —dijo Cornelia balbuceando y entre lágrimas.


  Rodríguez maldijo entre dientes, levantó a la mujer del asiento y la obligó a mirarlo.


  —Entiende que no me gustaría verte entre rejas, Cornelia, es necesario que hables.


  La mujer estalló en un llanto desconsolado, temiendo por su vida o por su libertad. No sabía qué era peor, si morirse o perder su libertad. Rodríguez la sacudió y decidió hablar; al menos diría una parte para librarse del comisario.


  —Está bien, hablaré, comisario —Cornelia se aclaró la voz, Rodríguez la invitó a tomar asiento, él hizo lo mismo, dispuesto a escuchar las declaraciones de la morena voluptuosa.


  —¿Por qué te niegas a admitir la amistad que hubo con mi hermano?


  —Ya dije que solo fue un cliente.


  —Dime algo que no sepa, Cornelia, sé todo que les dijiste al señor Al Fayeed y doña Cavielli.


  Cornelia protestó, diciendo que esos dos prometieron que la conversación se quedaría entre ellos, maldijo en silencio, no debía confiar en nadie, menuda suerte la suya.


  Rodríguez expuso su teoría a una Cornelia bastante desconcertada, asegurando que ella era cómplice de Nitro, que todas las sospechas recaían sobre su antiguo prometido. Cornelia estuvo a punto de llorar al oír todo eso, así que decidió hablar, no podía permitir que Nitro pagara por un crimen que no cometió.


  —Basta, comisario. Nitro no lo mató y lo sé con certeza, porque aquella noche me lo encontré en la carretera, tuvimos una fuerte discusión, hasta que escuchamos un disparo, él se alarmó y se fue corriendo de regreso al Ocaso.


  —¿Por qué discutieron?


  —Hay cosas que es mejor dejarlas en el pasado.


  El comisario se arrodilló e intento convencerla. Cambiando de estrategia, le habló con la mano en el corazón, en nombre la amistad que tenían, se sinceró con ella, la miró a los ojos como un amigo suplicante, le explicó una vez más la importancia de su testimonio, de su sufrimiento por descubrir al asesino de su hermano y del señor Cavielli. Cornelia se sintió afligida por la angustia del comisario, agachó la cabeza y le confesó parte de la verdad.


  —Comisario, le aseguro que Nitro no es un asesino, discutíamos porque aún estaba enamorado de mí y mi corazón le correspondía a otro hombre, mis sentimientos pertenecían a otro, uno prohibido y no correspondido.


  La mujer hiso una pausa y meneó con la cabeza, no le quedaba otra.


  —Yo amaba al señor Cavielli, tanto que me atreví a soñar con un futuro a su lado, ese hombre me robó el corazón —dijo la mujer con vergüenza.


  Rodríguez se quedó atónito ante aquella confesión.


  —Discutíamos porque me rogaba que dejara de buscar al patrón, él quería mucho al señor Cavielli, como un hermano, y a la vez respetaba mucho a la doña, pero yo estaba loca de celos, no aceptaba aquel matrimonio. La tipa esa llegó a este pueblo a arrebatármelo de las manos.


  Cornelia retrocedió en el tiempo a las veces en que el señor Cavielli la buscaba en la casa de citas y ella lo esperaba con ansias, enfundada en sus mejores trajes. Se entregaba a los deseos que la consumían por dentro. Adrián Cavielli no tenía ningún sentimiento hacia ella, pero la trataba con respeto y se portaba como todo un caballero. Sus encuentros eran apasionados y se quedaban a veces conversando durante horas. Él le confesaba sus penas, Cornelia era buena en su oficio y sabía escuchar con atención a sus clientes: Adrián le compartía sus dolencias y también le hacía participe de sus pequeñas victorias. Ella lo escuchaba en silencio. Los recuerdos le cortaron el aliento.


  —Nitro me rogaba ese día que no buscara más al patrón, decía que era un hombre feliz al lado de su esposa.


  —Eso quiere decir que lo buscaste más de una vez…


  —Así es, comisario, pero aquel día yo fui a advertirle al señor Cavielli sobre los rumores que se esparcían en la casa de citas sobre el tal Mendoza —confesó Cornelia y continuó con su relato.


  —El tipo ese tenía planes de atacar su casa y yo temí por su vida. Me siento culpable por no haber llegado a tiempo, pero Nitro no me creyó, me suplicó que me fuera y yo me sentí impotente por no haber podido convencer al cabeza dura de Nitro, hasta que escuchamos ese disparo…


  Cornelia rompió en un llanto, tenía la sensación de estar nuevamente presente en el momento de


  aquel horrible estruendo, cubrió su rostro con las manos y lloró amargamente. Rodríguez se compadeció de ella, se levantó y se dirigió a su colega, le ordenó que trajeran un vaso de agua para la mujer.


  —Tranquila, Cornelia, bebe un poco de agua —dijo el comisario entregándole un vaso de cristal medio lleno.


  La mujer bebió, retomó la palabra y continuó con su relato.


  —Nitro se alarmó y me pidió que me fuera al pueblo, yo quise ir con él pero me lo impidió. Así nos separamos, no sabía muy bien que hacer pero le hice caso, recé mucho para que nada malo le pasara a Adrián, sé que soy una pecadora pero en ese momento le supliqué a Dios por la vida del señor Cavielli. Caminaba temblorosa por la trocha y escuché el sonido de un carro, me escondí detrás de un árbol, no pude ver bien quiénes eran, pero sentí mucho miedo.


  Rodríguez percibió que la mujer le estaba contando la verdad o al menos eso parecía, alcanzó a quebrarse con los recuerdos de aquella noche trágica en el Ocaso.


  —Llegué a mi casa, no pude dormir, ese día no trabajé, pasaron las horas y no había noticias del Ocaso, algo que me tranquilizó en parte, hasta que me quedé dormida. Después de varias horas desperté por una insistente llamada a mi puerta; me levanté casi de un salto, tuve la certeza de que se trataba de Nitro, abrí la puerta pero era mi amiga Marina con la noticia de la muerte de Adrián —


  lamentó Cornelia.


  


  


  Capítulo 19


  


  Petra Altamirano caminaba de un lado a otro, los últimos meses se habían convertido en un verdadero infierno. Por un lado no podía regresar a los Estados Unidos por culpa de Zaid, que la denunció ante las autoridades, pero estaba retomando las riendas de su autocontrol. Tenía un nuevo plan para atacar a la maldita bastarda, responsable de su desgracia.


  Por otro lado, Juan de la Cruz empezaba a caer en su juego de seducción, no le quedaba otra, necesitaba su dinero y su protección, de hecho ya estaba trabajando en un plan de conquista: el hombre caería en sus brazos en cualquier momento. Ya estaba logrando inquietarlo y Petra sonreía con satisfacción.


  Fue interrumpida por la mujer de servicio, que le informaba que Mendoza la estaba buscando; dio la orden de que le dejaran pasar. A los cinco minutos el hombre tocó la puerta y Petra le hizo pasar, cerró la puerta y Mendoza le informó que todo estaba listo para ejecutar sus planes.


  —Muy bien, espero que no me defraudes esta vez, Mendoza. Un error lo puedo pasar, pero un segundo error y te quedas sin el dinero que te prometí —aseguró Petra.


  —Señora, le aseguro que todo está bajo control, incluso me está costando sacrificar a mi propia gente —dijo Mendoza con un gesto de desagrado, aunque no le importaba, solo tenía un objetivo en la vida: acabar con Cavielli y regresar al Ocaso.


  —Explícame, que no entiendo bien lo que me estás diciendo —preguntó la mujer con incertidumbre.


  Mendoza le explicó el plan para sacar a Isabel y al árabe de sus tierras para infiltrarse en el Ocaso y ejecutar los deseos de Petra. La mujer le miraba atenta, con una risa maquiavélica, imaginando a Isabel destrozada por lo que iba a perder, mejor dicho, por lo que ella le arrebataría de las manos.


  —¿Estás seguro de que eso será motivo suficiente para que la maldita y acompañantes salgan del Ocaso?


  —Señora, con todo respeto, qué poco conoce a doña Cavielli, le aseguro que ella saldrá de sus tierras con toda su gente.


  —Si tú lo dices, espero que esta vez no me falles o ya sabes lo que pasará —amenazó Petra Altamirano con su mirada altiva.


  —Le juro que estará satisfecha con mi trabajo —aseguró Mendoza.


  Petra lo miró con aire de desconfianza, no estaba tan segura de que aquel plan funcionaría, pero era bueno no perder las esperanzas de ganar una partida. Su mayor motivo de preocupación era Zaid Al Fayeed, ese hombre no tenía ni un pelo de tonto. En cambio, Isabel Cavielli era impulsiva, eso


  estaba a su favor; sin embargo, la maldita tenía de su lado a Zaid y eso no era nada bueno para sus planes. La mujer concluyó la reunión y Félix Mendoza prometió que toda saldría bien y que pronto le vendría con novedades.


  —Así sea, Mendoza —dijo Petra con su mirada despreciativa.


  La mujer se quedó sola en su habitación, se plantó frente al espejo, retocó su maquillaje y se encargó de que sus ropas mostraran algo más sus encantos. De hecho estaba siendo bastante fácil intranquilizar al viejo decrépito de Juan de la Cruz, lo único que le estaba preocupando era qué hacer con su esposa Mirian. Petra dibujó un gesto de horror, al imaginar un plan que no fallaría, sacudió la cabeza y sonrió al ver su imagen reflejada en el espejo. De su garganta salió una exclamación y una risa loca… producto de los pensamientos absurdos que se le venían a la cabeza.


  Juan de la Cruz se estaba debatiendo entre el amor de su mujer y los deseos por la joven Petra, que se mostraba bastante amable en los últimos días; sin embargo, también la notaba un poco más seductora y provocativa. De la Cruz removió todos esos absurdos pensamientos de la cabeza, aunque Petra empezaba a calar en su ser y en su alma. Le agradaban sus conversaciones cuando se daban cita cada tarde en el salón principal de su casa, se mostraba interesada por sus negocios y actividades, algo que agrandaba sus ganas de conquistarla.


  Mirian, su esposa, se encontraba ajena a la situación que se estaba dando en sus propias narices, puesto que era una mujer bastante inocente e ingenua. Estaba encantada de tener a Petra en su casa, era bueno tener compañía y esa joven se mostraba bastante amable con ella y, especialmente, con su marido. Mirian, en su inmensa ingenuidad, creía que Juan le estaba tomando cariño a la joven como si se tratara de un padre a una hija…


  


  


   


  Capítulo 20


  


  El comisario Rodríguez llegó muy temprano al Ocaso en busca de Al Fayeed.


  —Señor Al Fayeed, tengo información de primera mano.


  —Déjeme adivinar, ¿Cornelia?


  —Así es.


  Drei y Zaid escucharon atentamente aquella valiosa información, todo iba cobrando un sentido lógico, cuando fueron interrumpidos por doña Cavielli, que se mostró extrañada por el secretismo.


  Los tres hombres la miraron, Zaid se excusó con ella.


  —Yo no sé por qué tanto cuchicheo entre ustedes, pero si me entero que me están escondiendo información, no les perdonaré; sobre todo a ti, Zaid —advirtió Isabel.


  — Habebty, de hecho tenemos mucha información para ti, es cierto que estuvimos investigando por nuestro lado, pero creo que no te lo tienes que tomar así.


  Zaid la invitó a que tomara asiento y escuchase todo lo que habían descubierto hasta el momento.


  —Si me permite, quiero ser yo quien le informe, doña Cavielli, yo también estoy interesado en saber la verdad —dijo el comisario.


  Rodríguez le expuso a Isabel parte del testimonio de Cornelia y el interrogatorio al que fue sometida. También confirmó en parte la culpabilidad de Petra y Mendoza en la muerte de Adrián Cavielli. Isabel se alteró al enterarse que Nitro le había escondido la presencia de Cornelia aquella noche en el Ocaso. Se mostraba con el rostro desencajado ante la exposición del comisario, todo aquello le sonaba absurdo y ciertamente sospechoso esconder la información.


  —También debe saber que creemos que Cornelia esconde algo, no sabemos si lo hace por proteger a alguien o por temor por su vida, yo me inclino más por lo segundo, doña Cavielli.


  —¿Cómo se atrevió Nitro a esconderme lo de Cornelia? —exclamó Isabel con los ojos llenos de ira.


  Zaid se le acercó, tomándola por el rostro.


  — Habebty, tranquilízate por favor —suplicó Zaid.


  —Cállate, Zaid.


  Isabel le retiró las manos del rostro, maldijo entre dientes y salió corriendo a toda velocidad de su despacho; Zaid, Drei y el comisario corrieron detrás de ella. Estaba descontrolada, Al Fayeed temió lo peor, conocía muy bien los arranques de ira de su amada. Zaid logró alcanzarla, pero Isabel le amenazó con su navaja.


  —No te metas, Zaid.


  —Mi vida, detente, por favor. ¿Qué piensas hacer? —dijo Zaid con la respiración entrecortada.


  —Terminar el trabajito que empezaste y, si no quieres conocer mis demonios, te sugiero que te mantengas al margen.


  Isabel finalizó la conversación y siguió su camino, pero los tres hombres la siguieron hasta que llegaron a la cabaña de Nitro.


  —¡Nitro! —Isabel gritó el nombre de su mano derecha.


  Nitro salió frente a su patrona y le preguntó si necesitaba algo, pero su sorpresa fue mayúscula al observar a doña Cavielli apuntándole con su arma y con los ojos llenos de rabia.


  —Tú me conoces muy bien, Nitro, ahora me vas a decir nuevamente lo que sucedió el día que mataron a Adrián y qué tiene que ver la desgraciada de Cornelia en todo esto.


  —Patroncita, no sé de qué habla, pero créame que todo lo que dije aquella vez es cierto —dijo Nitro tragando saliva.


  Zaid y los otros se quedaron paralizados ante la reacción de doña Cavielli.


  —Isabel, tranquilízate, te lo pido —rogó un Zaid bastante nervioso y preocupado.


  Pero Isabel levantó su arma y disparó dos veces, haciendo que los cuatro hombres cubrieran sus cabezas.


  —¡Habla, maldito! Ya sabes que no me gusta esperar.


  —Patroncita, cálmese, por favor —suplicó Nitro.


  La mujer estaba alterada, con la respiración agitada. Nuevamente un disparo salió del arma de Isabel, pero en esta ocasión casi rozó la pierna de Nitro. Zaid estaba angustiado, el comisario habló tratando de calmar a la mujer, pero ella simplemente los ignoró. Zaid se sintió impotente al no poder hacer nada, estaba armada y cualquier movimiento en falso podría acabar en una desgracia. Drei también trato de tranquilizar a la Cavielli pero sus palabras fueron inútiles, era como si Isabel estuviera suspendida en su ira, en su odio.


  —Cornelia estuvo esa noche en el Ocaso y no se lo dije por protegerla, nada más, doña Cavielli


  —confesó Nitro bastante angustiado.


  —¿Qué diablos hacía ella en horas de la noche en mis tierras?


  Otro disparo cerca de su otra pierna resonó en aquel momento y Nitro suplicó que parara con esa tortura. Ante la negativa de su patrona, Nitro estalló en llanto, como pudo le suplicó clemencia, pero Isabel estaba más decidida que nunca a matarlo…


  —¿Por qué me escondiste que la maldita Cornelia estuvo en el Ocaso? —preguntó Isabel más airada que nunca.


  —Patroncita, le juro por el alma de mi patrón que yo solo lo hice por protegerla.


  —Tú crees que yo soy idiota, Nitro.


  Rodríguez se interpuso entre Nitro y Cavielli, le rogó que se calmara, que le contaría toda la verdad. Nitro cayó en tierra sobre las rodillas, suplicó de nuevo a Isabel que tuviera clemencia, que él solo había pretendido protegerla a ella y a Cornelia. Zaid se acercó a Isabel, le suplicó que bajara el


  arma y ella por fin se tranquilizó, sacudió su cabeza con estupor, bajó el arma y Al Fayeed se la quitó, el comisario se acercó a Nitro y le dijo que los dejaran solos, pero prefirió quedarse, no tenía nada que esconder a su patrona.


  El comisario tomó la palabra y con mucha tristeza le dijo todo lo que él sabía y que Nitro solo trataba de protegerlas a ambas, A Cornelia y a ella. Isabel se quedó de una pieza ante la nueva información: ¡Cornelia y Adrián! No obstante, el comisario le aseguró que fue la mujer la que se enamoró de él y que Cornelia solo trataba de advertirle sobre los rumores del ataque por parte de Mendoza. Doña Cavielli se quedó pasmada, Zaid le hablaba pero no respondía, Nitro se le acercó y le juró que el comisario le estaba diciendo toda la verdad.


  —Patroncita, solo por eso no le quise decir nada, solo trataba de protegerla. También a Cornelia, no quería que saliera este tema, por eso lo evité a toda costa, no quería que usted sufriera más de lo que ya estaba sufriendo.


  —Adrián se acostaba con ella… —dijo Isabel.


  —Doña Cavielli, le aseguro que mi patrón siempre le fue fiel y Cornelia, bueno, ella es lo que es…


  


  


  


  


  Capítulo 21


  


  Isabel se internó en el bosque para enfrentar sus fantasmas. Estaba molesta con toda la nueva información. Adrián, Cornelia… y para colmo debatiéndose por aquella pasión que la consumía por Zaid Al Fayeed. Necesitaba estar sola, lejos de Zaid, se estaba enamorando más de la cuenta…


  Sacudió la cabeza, al tiempo que caminaba de prisa, cortando malezas. ¿Qué diablos le pasaba con ese hombre? Rememoró cada momento entre sus brazos, sus ocurrencias, sus ojos llenos de amor cada vez que la hacía suya.


  Se detuvo frente a un gran árbol y levantó la cabeza para admirarlo. Zaid era tan sorprendente, en nada se parecía al hombre que conoció en Los Ángeles. Suspiro y continuó con su marcha; divisó una pequeña choza, la reconoció enseguida, estaba cerca de las cabañas de los empleados, dio media vuelta y tomó otro camino, necesitaba estar sola, pensar, reflexionar…


  Aquel día se sentía rara, no sabía identificar qué era lo que tanto la estaba molestando… De pronto lo supo de inmediato, era culpa, era el pasado y sus fantasmas, era Adrián con mirada acusadora, pero también estaba descubriendo una parte de su vida que no le agradaba, sacudió la cabeza y pensó nuevamente en Zaid. ¿Qué es lo que su alma sentía? ¿Aún tenía derecho a amar? ¿Pero qué cosas estaba diciendo? ¿Amaba a Zaid? Isabel se detuvo, suspiro y negó con la cabeza.


  ¿Qué era eso que sentía cada vez que ese hombre de ojos negros le decía habebty? No lo iba a negar, se sentía protegida, amada y adorada. Maldijo entre dientes, todo aquello no estaba bien. ¿O sí?


  Siguió caminando como una autómata, no sabía cuánto tiempo le iba a durar esa felicidad, pues la vida era así de cruel con ella, le arrebataba todo lo bueno, ¿sería posible que su suerte estuviera bajo una maldición?


  Isabel se internó a través de unos ramales, pronto se dio cuenta de que estaba cerca del lugar donde yacían los restos de su amado Adrián. Allí se dirigió con el corazón oprimido en su pecho, como si tuviera vergüenza de plantarse frente a su lugar de descanso, así llegó frente al sagrado lugar, terminó por caer sobre las rodillas, sollozando el nombre de su amado.


  Pero una voz la interrumpió de sus pensamientos.


  —¡Doña Cavielli!


  Isabel reconoció enseguida la voz que la tranquilizó por completo. Cerró los ojos y tuvo la urgente necesidad de desahogarse, de decir todo aquello que estaba atragantado en su interior.


  —La culpa me está matando, Esteban —le dijo Isabel sin mirarlo.


  —¿Qué es eso que la hace sentir culpable, señora? —preguntó el chamán.


  Isabel habló desde su corazón, confesándole todo lo que tenía en su alma, los sentimientos encontrados por Al Fayeed, la culpa que le desgarraba el alma y esa mirada azul que venía por las


  noches a pedirle cuentas.


  —Tú me dijiste una vez que las historias se repiten, Esteban, tengo miedo de entregar mi corazón y que la vida me devuelva más de lo mismo.


  —No tiene que verlo de esa manera, doña Cavielli. En verdad las historias se repiten cuando no aprendemos de las lecciones de la vida.


  El chamán hizo una pausa, se acercó a la mujer y se arrodilló a su lado.


  —Usted está herida y la vida le mandó una oportunidad para ser feliz, no la rechace, deje su pasado donde tiene que estar.


  —Esteban, no puedo hacerlo, un hombre está muerto por mi culpa. Don Antonio murió en mis brazos, mi buen amigo Salvador también corrió la misma suerte, temo por la vida de todos, temo perder a Zaid —confesó Isabel, sintiéndose finalmente aliviada por compartir su angustia.


  —Doña Cavielli, el señor Al Fayeed está vivo y la ama. Debe continuar con su vida, ya le dije una vez que su destino está en sus manos y que nada malo pasará si sabe tomar el camino de su corazón —aseguró Esteban recitando las palabras que al fin calaron en el alma de Cavielli.


  Ambos se quedaron en silencio, Isabel se encogió y lloró como una niña. Esteban no hizo nada, tan solo acompañarla en su dolor, la dejó desahogarse, se puso de pie y la dejó con el alma de su marido.


  Esteban rezó por la tranquilidad de la mujer. Doña Cavielli merecía ser feliz, le pedía a sus espíritus que la hicieran recapacitar, que la ayudaran a olvidar ese pasado. Caminó por el lapso de unos veinte minutos, meditando, orando, hasta que se topó con Benito y Zaid.


  —Esteban, Isabel está desaparecida —dijo Al Fayeed con el rostro lleno de angustia.


  —Amigo mío, la señora está bien, necesita su espacio, regrese a la casa grande, ella volverá más tranquila.


  —¿La viste? ¿Dónde está?


  —Confíe en mí, ella está bien, esa mujer necesita poner sus ideas en orden, no la busque ahora, ella regresará a usted, sana y salva.


  Zaid insistió en que deseaba verla, pero Esteban lo tranquilizó hasta cierto punto al seguir hablándole. Al Fayeed se dispuso a regresar a la casa grande junto a Benito, que estaba tratando de subir los ánimos de Zaid, pero este iba sumido en sus propios pensamientos.


  Quizás Isabel necesitaba su espacio y él estaba sobrando en su vida ¿Sería verdad que nunca olvidaría a su marido? Estaba poniendo todo de su parte, según lo pensaba, “diablos”, se dijo a sí mismo, pero el fantasma de Adrián Cavielli siempre regresaba. De hecho estaba presente en cada momento del día, no les dejaba ser felices ni un instante.


  Por otra parte se sentía un poco desanimado, no tenía dudas del amor que sentía por Isabel, pero ella seguía atada a sus fantasmas, a sus recuerdos, ¡cuánto le dolía todo aquello! Trató de tranquilizarse, de alejar todos esos pensamientos, pero regresaban raudos para intranquilizarlo de


  nuevo.


  Se detuvo en seco y pidió a Benito que lo llevara a la tumba de Adrián Cavielli, Benito se negó al principio, pero Zaid insistió en que lo hiciera, que tenía la certeza de que Isabel se encontraba en ese lugar y tenía la corazonada que ella lo estaba necesitando. Benito lo llevó, aunque sin estar muy convencido.


  Se dirigieron al lugar de descanso de los restos de Cavielli. Al Fayeed tenía la necesidad de estar al lado de Isabel, incluso en presencia de aquel fantasma que se interponía una y otra vez entre los dos. Llegaron y se detuvieron ante la visión de una Isabel afligida sobre sus rodillas, con su cabeza sobre el frío mármol. Zaid sintió un escalofrío por todo su cuerpo ante esa imagen que le rompió el corazón. Corrió hacia ella, se agachó y con cuidado la levantó. Isabel se sorprendió al verlo precisamente en ese lugar, sacudió su cabeza y limpió sus lágrimas.


  —No deberías estar aquí —dijo Isabel en un murmullo.


  —Yo debo estar siempre a tu lado, Isabel, cuándo entenderás que quiero estar presente en cada momento de tu vida, incluso en este.


  —Zaid.


  —No digas nada, habebty, llora si es eso lo que realmente quieres, pero me quedaré aquí contigo.


  El hombre le dio un beso en la mejilla y ella se abrazó a su cuerpo, reclinó la cabeza en su hombro y lloró hasta que se le acabaron las lágrimas.


  Isabel sacudió la cabeza, se tranquilizó a sí misma, admitió para sí que era muy afortunada de tenerlo a su lado, pero no se atrevía a confesarlo, sabía que sus silencios le herían, pero por otro lado deseaba que se alejara, tenía miedo de ella misma y también de perderlo… Las palabras del chamán resonaban en su interior, “las historias se repiten”.


  Sin embargo, si ese no era el caso, quizás la vida le estaba enviando una segunda oportunidad.


  Zaid la amaba, tenía completa certeza de eso, se lo había demostrado con sus acciones, con ese corazón que la sorprendía cada día; con sus defectos y virtudes, ese hombre era maravilloso.


  Isabel se distrajo al comprobar que Benito estaba también presente, con una cara angustiada, se limpió las lágrimas y se soltó del cuerpo de Zaid.


  —Benito, no sabías que estabas aquí. ¿Qué les parece si regresamos a la casa grande?


  Ambos hombres se miraron sin saber qué decir. Ella por fin acabó de limpiarse las lágrimas, suspiró hondo y decidió que ya estaba bien de tanto llanto. La calma regresó a su interior, se despidió en silencio de Adrián y por último partieron rumbo a la casa grande del Ocaso.


  Capítulo 22


  


  


  Rodríguez volvió a leer el testimonio de doña Beatriz Quintana. Viajó en el tiempo al recordar la entrevista en la casa de esa mujer.


  El comisario Rodríguez saludó a doña Quintana. Una mujer bastante elegante que bordeaba los treinta años, que lo recibió con toda la amabilidad del caso. Tomaron asiento en los cómodos sillones del elegante salón decorado con piezas coloniales talladas en madera. Destacaba un pequeño altar imponente con la Virgen del Carmen en un rincón de la casa antigua.


  Sin duda era una mujer de gustos exquisitos. Sirvieron el té y la distinguida Beatriz empezó su relato sin ninguna clase de preámbulos ante la sorpresa del comisario.


  —Comisario, es un placer tenerlo en mi casa, espero que mi testimonio sea de ayuda y atrapen a esa criminal.


  Rodríguez quedó plenamente satisfecho ante las palabras de la mujer.


  —Por supuesto así será, doña Quintana, por eso estoy aquí, para que me explique qué pasó el día 17 de mayo de 1998. Encontré una denuncia en contra del señor Cavielli, presentada por su padre, asegurando que el difunto la atacó verbal y sexualmente.


  —Eso es mentira, comisario. Verá, mi padre nos encontró en una situación bastante incómoda.


  Adrián Cavielli fue el amor de mi vida y yo le abandoné por mis prejuicios sociales —dijo doña Quintana con mucha melancolía.


  —Mi padre lo denunció al descubrir nuestro romance, Adrián Cavielli era un empleado de mi familia.


  —No estoy entendiendo nada, señora. Yo pensé que la señora Cavielli, al descubrir la supuesta denuncia, decidió acabar con la vida de su marido.


  —Siento mucho desilusionarle, comisario, pero su teoría se acerca a la mía, se lo aseguro.


  —Sea más clara, señora.


  Beatriz le explico el tórrido romance que sostuvo con Adrián Cavielli desde la adolescencia, ya que el muchacho trabajaba para su padre, un amor prohibido que perduro en su corazón para siempre.


  —Nos amábamos tanto que teníamos planes para escaparnos juntos a la capital, pero yo traicioné a Adrián por mis prejuicios sociales, un error del que hasta ahora me arrepiento, comisario.


  —Señora, yo en verdad lo siento, pero si esta denuncia es falsa temo que no me sirve de nada, siento mucho todo lo que sucedió


  —Comisario, deje de interrumpirme, le aseguro que tengo una información que le conviene y una razón poderosa que motivó a la mujerzuela esa a matar al amor de mi vida.


  Beatriz dio un sorbo a su té y continuó con el relato.


  —Yo estuve en Nueva Esperanza en diciembre, días antes de la muerte de Adrián. Fui a buscarlo, entonces me enteré que se había casado con una tipa. Él me amaba a mí, yo no podía aceptar la idea de que otra mujer estaba ocupando el lugar que a mí me correspondía en el corazón de Adrián.


  Lo busqué en el Ocaso el día 12 de diciembre. La señora Cavielli me echó de sus tierras, no me permitió conversar con Adrián. Me informó que esperaban un hijo, una noticia que me destrozó el corazón. Aquella noche fue la peor de mi vida, el amor de mi vida se había enamorado de otra y, lo que es peor, en unos meses sería padre. No pude asimilar bien esa noticia, pero Adrián apareció en la posada donde estaba alojada y pasó la noche entre mis brazos.


  —¿Cómo dice, señora?


  Rodríguez regresó al presente, pensando en aquella declaración, algo que tenía muy presente todos los días. Indagó y comprobó que la señora Quintana pasó la noche con Adrián Cavielli en la fecha señalada en su declaración, pero también supo por boca de Nitro que Isabel Cavielli sospechó del encuentro: le pidió el divorcio.


  Doña Cavielli tenía un motivo poderoso para matar a su marido, pero había algo que no encajaba en el testimonio de la señora Quintana. ¿Cómo supo Isabel que Adrián Cavielli pasó la noche con la amante?


  


  


  Capítulo 23


  


  Aquella tarde llovía torrencialmente en el Ocaso. Isabel estaba bastante enfadada con Zaid, puesto que escuchó una conversación entre Jared Drei y el Doctor Leblanc; el axgente le contaba que a Zaid no se le quitaba de la cabeza que Nitro era el principal sospechoso de la muerte de Adrián Cavielli.


  Isabel se percató que ellos no advirtieron su presencia y decidió que se enfrentaría personalmente con Zaid: le echaría en cara sus verdades. ¿Quién diablos se creía él para dudar de su mano derecha? ¿Acaso no sabía que Nitro fue el único que permaneció a su lado, desde la muerte de Adrián? ¿Que fue precisamente él quien lo rescató de Punta Sal? Se cruzó con Benito que bromeaba, pero lo apartó de su camino con una maldición.


  Benito se quedó de una pieza, doña Cavielli estaba de un humor de diablos y dispuesta a matar a quien se le cruzara en el camino, así que fue corriendo a avisar a Yara. Isabel caminó de prisa, en dos zancadas subió las escaleras y se encontró con Yara en el pasillo


  —¿Dónde está, Zaid? —preguntó Isabel.


  —¿Te pasa algo, mi niña?


  Zaid escuchó a Isabel y salió de la habitación donde se encontraba en ese preciso momento.


  —Aquí estoy, habebty.


  Isabel le taladró con la mirada, se le acercó y una cachetada resonó en la mejilla de Al Fayeed, que se quedó atónito ante la reacción de su amada. Ella estuvo a punto de darle otra, pero él se lo impidió tomando con fuerza su mano.


  —¿Qué diablos te sucede, Isabel? —le preguntó con tono severo.


  —Eres un idiota. ¿Quién mierda te crees para acusar a Nitro de asesino de Adrián?


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes, Zaid —le dijo Isabel lanzándole una mirada feroz.


  Ambos se miraron, Zaid no podía creerlo, Isabel sabía muy bien cómo herirlo y ofenderlo.


  —Mi niña, cálmate, por favor —rogó Yara.


  Isabel le exigió que les dejara solos. Yara se alejó del pasillo bastante preocupada.


  —No sé por qué he dejado que te entrometas en mi vida, tú no tienes nada que hacer aquí, deberías…


  —¿Irme? —preguntó Zaid bastante indignado.


  Isabel se arrepintió de inmediato de sus palabras y se le acercó para tomarle del rostro pero él se lo impidió y se hizo a un lado.


  —Estoy esperando que me pidas que me largue de tu vida, Isabel.


  Esperó Zaid la réplica de Isabel con la miraba sombría.


  —No quise decir eso, Zaid.


  Al Fayeed juró una maldición en su lengua materna, dio media vuelta y regresó a la habitación.


  Isabel lo siguió y lo encontró sentado en la cama, con las manos en las sienes, mirando al suelo.


  —Lo siento, Zaid —dijo una Isabel arrepentida.


  —Déjame solo, Isabel.


  —Pero tú y yo tenemos que conversar.


  —Yo no deseo hacerlo. Déjame solo, no seas testaruda.


  Isabel estaba por irse, pero no le daría ese gusto.


  —No puedes echarme de mi propia habitación —dijo Isabel con un gesto arrogante.


  Zaid levantó la cabeza, la miró indignado y se levantó dispuesto a alejarse de Isabel. No quería seguir escuchándola, estaba a punto de perder los papeles y no quería ofenderla; él también tenía su carácter aunque trataba de controlarse, en dos zancadas llegó a la puerta, pero Isabel le impidió el paso.


  Ella lo miró y llevó las manos al rostro de su amado.


  —Lo siento, yo no quería ofenderte —suplicó la mujer.


  —Vaya, doña Cavielli sabe disculparse.


  —Por favor, Zaid.


  —Isabel, necesito estar solo —afirmó Zaid.


  —Maldita sea, qué terco eres —Isabel se empinó sobre sus pies para besarlo. Él la dejó hacer.


  Zaid se tranquilizó, aunque seguía molesto por la cachetada y por aquellos arranques de Isabel.


  Se lo dijo y ella aceptó de buena gana sus reproches, prometiéndole que no volvería a pasar. Al Fayeed meneó la cabeza, esa mujer tenía la capacidad de hacerle perder el control de sí mismo. Le pidió que le dejara salir, en verdad necesitaba estar solo, ella se negó y le acarició la mejilla, le inundó de besos, dejando a un Zaid sorprendido por las muestras de cariño.


  Zaid la arrinconó a la puerta y la besó con fuerza, la desnudó e Isabel se dejó hacer sin rechistar.


  La noche cayó en el Ocaso, los amantes dormían desnudos y entrelazados, pero Isabel despertó al sentir que Zaid estaba intranquilo. Se sentó en la cama y observó a su hombre, intranquilo, gimiendo, con la frente empapada de sudor, con los puños apretados, como si tuviera miedo. Durante un instante alzó los brazos como si quisiera tomar el control de un volante, movió los pies y su cuerpo se sacudió violentamente: un no desgarrador salió de la garganta de su amado. Zaid se sentó en la cama, con la respiración agitada. Isabel lo abrazó por la espalda, lo besó en la mejilla y lo tranquilizó recordándole que había sido solo un mal sueño. Él tomó su mano y se la llevó a su boca para besarla.


  —¿Qué estabas soñando, Zaid?


  —No lo recuerdo…


  —No es la primera que tienes estos sueños —señaló Isabel.


  —No —respondió Zaid.


  Isabel se puso de pie y le sirvió un vaso de agua, que Zaid bebió agradecido, mientras ella le acomodaba el cabello y le limpiaba el sudor de la frente con una pequeña toalla. Zaid la miraba con ternura y se sentía afortunado de tenerla en sus brazos. Regresaron a la cama y él se quedó dormido de inmediato, acurrucado al lado del tibio cuerpo de su amada, mientras Isabel sacaba sus propias conclusiones de esos sueños: supo de inmediato que él no había superado un viejo trauma. Ella lo ayudaría a enfrentar aquel miedo que lo estaba consumiendo por las noches.


  Al día siguiente, Isabel despertó a Zaid a las seis de la mañana; quedó bastante sorprendido por la insistencia de la mujer.


  —Olvidé que debo ir a un poblado cercano de Nueva Esperanza, para cerrar un trato con mi proveedor de aceite. Debemos darnos prisa, Zaid —Isabel le apresuró, el hombre se quejó, ya que aún estaba adormilado.


  A los veinte minutos ya se encontraban frente al todo terreno. Benito abrió la puerta a Isabel.


  —¿Conducirás el coche, habebty?


  —Sí, a menos que quieras hacerlo tú.


  La mujer le lanzó las llaves a su hombre, que las atrapó al vuelo.


  —No tengo muchas ganas de conducir —aseguró Zaid.


  Isabel entró en el coche, recibió las llaves, se colocó sus gafas, tomó el volante y puso el pie en el acelerador. Así partieron rumbo a su pequeña travesía.


  El camino era bastante accidentado, pero la mujer conducía con asombrosa habilidad. Zaid estaba mudo. Isabel lo miraba de reojo, mientras analizaba la situación. Aceleró un poco más y Al Fayeed se puso tenso.


  Llegaron a una carretera e Isabel aumentó la velocidad. Prendió la radio e iba zigzagueando entre los carros,


  —¿Tenemos prisa, Isabel? —interrogó Zaid.


  —¿No confías en mí?


  —Confío en ti, solo que…


  —Te da miedo, ¿no es verdad? —preguntó Isabel con su mirada afilada.


  Zaid negó con la cabeza e Isabel aceleró aún más. Al Fayeed cerró los ojos y suplicó que se detuviera, pero la mujer hizo caso omiso.


  —¿Cuánto tiempo hace que no conduces un coche, Zaid?


  —Lo hago siempre, todo el tiempo, ¿a qué viene esa pregunta? Y por favor ve más despacio, habebty —suplicó Zaid.


  —Mientes —aseguró Isabel, que detuvo el carro en seco a un lado de la carretera para la tranquilidad de Zaid.


  —No conduces desde el accidente, ¿no es cierto? —aseguró Isabel con rotundidad.


  —¿A qué viene todo esto, Isabel?


  —No has respondido mi pregunta, Zaid.


  Zaid se enfadó y salió del carro dando un portazo que sorprendió a la misma Isabel, que también salió disparada tras sus pasos.


  Pero Zaid la sorprendió cuando le pidió las llaves. Ella arqueó las cejas y se las entregó. Lo notaba molesto, así que decidió no decirle nada y dejar que enfrentara su miedo.


  Ambos regresaron al coche, Zaid cerró los ojos, como si tomara aliento, no le gustó nada saber que Isabel había descubierto su miedo, era muy orgulloso y odiaba mostrar sus debilidades y mucho menos ante su amada. Le demostraría que estaba equivocada, abrió los ojos, puso el pie en el acelerador con decisión, colocó la llave y la giró.


  Suspiraba con disimulo y maldecía para sí mismo. Isabel había sabido sorprenderlo. Comenzó a conducir con mucho temor, pero había tomado la decisión de que ya era hora de vencer su miedo.


  Condujo despacio, sin decir una palabra, mientras ella tampoco decía nada: Zaid se lo agradeció en silencio.


  Tomó con fuerza el volante, condujo un tramo pero los recuerdos del accidente lo espantaron.


  Zaid detuvo el coche a un costado de la carretera, Isabel no se atrevió a decir nada, Al Fayeed se quedó atrapado en ese mal recuerdo que le costó perder la vista y dos años de un encierro involuntario. Zaid suspiró y se tranquilizó a sí mismo, mientras Isabel se debatía entre decir algo o quedarse callada. Sin embargo, algo cambió en el interior de Al Fayeed cuando pensó en Isabel y se dispuso a enfrentar ese miedo de una vez por todas.


  Continuó con su marcha y aceleró con decisión. Isabel había enfrentado su miedo al regresar a la casona, él también haría lo mismo. No obstante, su corazón se disparó, sudó y trató de pensar en otras cosas. Por fin, respiró profundamente y comenzó a cantar, pues cuando lo hacía se tranquilizaba a sí mismo. Isabel también se serenó al escucharlo; durante el tiempo que llevaban conviviendo juntos, había aprendido que Zaid cantaba cuando necesitaba desahogar sus miedos, sus temores y sentimientos. La melodía les envolvió, poco a poco Zaid se serenó como por arte de magia: sus miedos se fueron diluyendo y nació una perentoria necesidad de poseer a su Isabel. Al Fayeed dejó de cantar, salió de la carretera, se metió por un sendero y se aseguró de encontrar un lugar donde podían gozar de cierta privacidad.


  Zaid detuvo el coche y sin decir palabra atrajo a Isabel hacia su cuerpo, la besó con la urgencia de sus deseos. Ella se mostró encantada, pero entonces unas palabras brotaron desde el corazón de Zaid:


  —Te amo, Isabel, te amo de una manera que no puedo expresar con palabras.


  Acarició el rostro de la mujer, que se quedó atónita con esas palabras. Le iba a decir algo que quizás rompería el momento, pero Zaid no la dejó.


  —No digas nada, yo amaré por los dos —aseguró Al Fayeed mirándola a los ojos.


  Zaid la atrajo hacia su boca y la calló a besos, se desnudaron y se poseyeron hasta perder el aliento.


  Reanudaron después el camino hacia el Ocaso. Zaid conducía y no dejó que Isabel lo hiciera, pero ella estaba encantada de saber que había superado su miedo, o al menos eso aparentaba, a pesar de que él no se lo confirmó por orgullo. Sonrió para sí, a veces los hombres eran un misterio difícil de comprender.


  Llegaron sin ningún contratiempo, pero se percataron de que el comisario Rodríguez se encontraba en el Ocaso y tenía una cara llena de preocupación.


  Isabel bajó del coche y ambos se dirigieron hacia donde estaba Rodríguez.


  —¿Qué ha pasado, comisario?


  —Estimados amigos, hemos encontrado el paradero de Mendoza y está más cerca de lo que esperábamos, a una hora de Nueva Esperanza. He venido para avisarles de que a medianoche partiremos para capturarlo.


  —Perfecto, nos da tiempo para prepararnos.


  —Con todo respeto, doña Cavielli, es mejor que ustedes esperen y confíen en nosotros.


  —Comisario, sabe que nada me detendrá, no insista, iremos con ustedes —puntualizó Isabel.


  —Amigo Al Fayeed, por favor… —suplicó el comisario a Zaid.


  —Qué le puedo decir, comisario, doña Cavielli es una mujer testaruda, ya la conoce —dijo Zaid con una mueca en el rostro.


  —Gracias —susurró Isabel a su hombre.


  


  Capítulo 24


  


  El comisario Rodríguez lideró un contingente de hombres armados junto a Al Fayeed y Cavielli.


  Concluyó que unidos atraparían a Mendoza, que seguramente tendría todas las respuestas respecto al asesinato de Adrián y Salvador.


  Isabel estaba callada, divagando en su cabeza, con sus pensamientos más íntimos. Con mucha discreción se tocó el vientre donde crecía el fruto de su amor con Zaid. Pensó en el niño o niña que llevaría su sangre, posiblemente tendría los ojos negros de su padre. No tenía idea de en qué momento se lo confesaría a Al Fayeed, que la miró de reojo, pues estaba absorto en una conversando con Drei.


  Sus pensamientos se tornaron oscuros cuando se dio cuenta que estaban a un paso de concluir su venganza. Por fin Adrián descansaría en paz y ella continuaría con su vida, pero…


  ¿Qué pasaría después? ¿Cuál sería la reacción de Al Fayeed al enterarse de que sería padre?


  Isabel alejó aquellos pensamientos de su cabeza, puesto que no era el momento más apropiado.


  —¿Sucede algo, habebty? —preguntó Zaid al percatarse de que Isabel estaba callada, con la mirada perdida y una expresión sombría en el rostro.


  Isabel negó con la cabeza y preguntó al comisario cuánto faltaba para llegar a Salvación.


  Rodríguez le afirmó que en media hora estarían en su destino y la tranquilizó diciendo que todo saldría bien.


  Rodríguez cavilaba por su cuenta, aún tenía dudas sobre la inocencia de doña Cavielli, puesto que aún tenía muy presente las declaraciones de doña Beatriz Quintana, que aseguró que fue Isabel quien mató a sangre fría a su marido… Sin embargo, por otro lado había tenido la ocasión de conocer un poco más a Isabel. Era una mujer fuerte y era evidente que la muerte de su esposo le había destrozado el corazón. No obstante, por lo que había observado los últimos días, por más que ella aparentaba frialdad ante su nuevo amante, percibió ese brillo en los ojos que tienen todas las mujeres cuando están enamoradas. Algo que no le gustaba al comisario, le incomodaba, sentía rabia, le dolía en el pecho. El comisario maldijo para sí y se concentró en revisar mentalmente el plan para atrapar a Mendoza. Por fin tendría algunas respuestas y era irónico que todo eso lo hubiera logrado gracias a Cavielli…


  Media hora después se encontraban rodeando una casa, donde parecía que se encontraba Mendoza y compañía. Isabel revisaba sus armas, verificaba que estuvieran cargadas, mientras camuflaba sus navajas.


  —Doña Cavielli, preferiría que se quedara aquí junto al señor Al Fayeed y nos dejara hacer nuestro trabajo; no queremos que se lastime o le pase algo —le dijo el comisario.


  —Estimado amigo, no crea que soy una dama de ciudad, puedo perfectamente estar en la operación, créame, me necesitan —aseguró Isabel arqueando una ceja.


  —Amigo, Al Fayeed, por favor.


  —Ya la escuchó. Además ya sabe que es más terca que una mula —dijo Zaid sabiendo que Isabel no se quedaría tranquila y menos estando tan cerca de saber la verdad.


  —Gracias por lo que me toca, Zaid —ironizó Isabel.


  Al Fayeed la miró con una media sonrisa.


  Se internaron por un camino, con uno de los oficiales liderando, Isabel caminaba detrás del comisario junto a Zaid, mientras que por el otro lado de la casa estaba Drei y otro grupo de hombres armados.


  Así caminaron como cinco minutos hasta que tuvieron a la vista la casa donde se encontraba Mendoza, Isabel instintivamente cargó el arma, lista para disparar si se daba el caso. Ese maldito pagaría…


  Zaid la detuvo por el brazo y ella lo miró a los ojos.


  —Isabel, ten calma, te lo pido, estás muy ansiosa y eso no es bueno en este momento —le susurró al oído.


  Fueron interrumpidos por unos disparos y gritos.


  Isabel se alistaba para correr hacia la casa, pero Zaid la detuvo nuevamente y el comisario le impidió el paso.


  —Doña Cavielli, no le permitiré el paso hasta que mis hombres salgan de la casa con el sospechoso —le espetó entre dientes el comisario.


  —Pero…


  Zaid la rodeó por la cintura, le susurró al oído y ella se fue tranquilizando paulatinamente.


  —Está bien, no haré nada, esperaremos —mintió la mujer.


  Los disparos se incrementaron, Zaid tiró de Isabel hacia el piso para protegerla de la balacera.


  El comisario, también estirado en el suelo, sentenció que algo había salido mal en la operación.


  Isabel le clavó los ojos con ira, el comisario entendió el mensaje, los tres se miraron y se pusieron en pie para el contraataque.


  Avanzaron despacio, esquivando las balas, hasta que llegaron a un metro de la puerta, entonces su sorpresa fue mayúscula cuando salió un hombre con un arma de fuego en la mano, Isabel disparó, pero erró el tiro. Sin embargo, alguien disparó con maestría y el tipo cayó sobre las rodillas con un impacto de bala en una de sus piernas. Isabel se volvió hacia Zaid; para sorpresa de todos, el disparo había salido de su arma.


  Drei y compañía salieron de la casa e inmovilizaron al sospechoso.


  —Vaya, buen tiro, Zaid —felicitó Isabel.


  —No creas que soy un hombre de ciudad —le dijo Zaid burlándose de ella.


  Isabel le sonrió y en ese momento tuvo el loco impulso de lanzarse a sus brazos y besarlo con una pasión que al mismo Al Fayeed le sorprendió.


  Mientras, el comisario se quedó paralizado al ver la reacción de Cavielli y el espectáculo que estaban montando frente a sus ojos. “Maldito suertudo”, gruñó entre dientes.


  Isabel se tranquilizó. Los hombres estaban esposando al malhechor, aquella se le acercó para mirarle a los ojos y su sorpresa fue mayúscula al comprobar que se trataba del primo de Mendoza, Andrés Merino.


  —¿Y Félix Mendoza? —preguntó Isabel a uno de los oficiales.


  Le respondieron que no habían encontrado ni rastro de Mendoza. Isabel maldijo entre dientes.


  —Vaya, vaya, la hermosa doña Cavielli —dijo Andrés a Isabel.


  —¿Dónde está el desgraciado de tu primo? —exigió doña Cavielli.


  —¿Para qué quiere saberlo? ¿Para concluir lo que empezaron en el monte, muñequita? —se burló Andrés.


  Zaid Al Fayeed le estampó un golpe en el rostro al tipo, ante la sorpresa de Isabel. Rodríguez lo atajó.


  —Hijo de puta, nadie le habla así a mi mujer —amenazó Zaid con un gesto severo.


  Isabel corrió a su lado y lo tranquilizó.


  Mientras, Andrés Merino tomaba nota de lo ocurrido, ya se encargaría de hacerle tragar sus palabras al maldito extranjero. Lo miró desafiante y Zaid se le quiso ir encima y darle una paliza, pero Isabel se lo impidió y le suplicó que se tranquilizara.


  El comisario ordenó que se lo llevaran al todo terreno para regresar a Nueva Esperanza. Le atenderían la herida de bala para someterlo después a un largo interrogatorio.


  Isabel y Zaid llegaron a la casa grande decepcionados por el fracaso de la misión, aunque al menos tenían al primo de Mendoza. Seguro que el comisario se encargaría de sacarle información que les llevara al paradero del invasor.


  Yara sorprendió a todos con una cena de lujo, pensando que aquella noche se celebraría algo grande. Sin embargo, Isabel lo tomó con buena cara y decidió que de cualquier manera festejarían la captura de Merino, por lo menos tenían un pequeño triunfo en la mano.


  Benito se encargó de llenar la mesa de licores. Entre risas y anécdotas celebraron todos junto a Drei y el doctor Leblanc.


  Yara observó a Isabel, risueña y con ese brillo especial en los ojos. Entonces lo supo de inmediato, sus espíritus no le habían engañado, estaba esperando un bebé. Un hijo que sin duda le cambiaría la vida, aunque se le ensombreció el rostro cuando recordó la advertencia que había salido en sus hojas de coca. Se persignó y confió en que todo saldría bien.


  Después de la cena, Zaid tomó a su amada en los brazos, la llevó a la recámara para hacerle el amor, aferrado a su cuerpo, poseyéndola sin prisas, susurrándole palabras de amor en su idioma,


  estremeciendo poderosamente a Isabel, que aquella noche se sentía más viva que nunca.


  Una semana después Isabel estaba decidida a confesarle a Zaid que estaban esperando un hijo. Lo haría después del interrogatorio, en ese momento se encontraban en el despacho del comisario.


  La mujer sacudió esos pensamientos, caminó de un lado a otro, nerviosa y agitada, estaba ansiosa por saber las declaraciones de Andrés Merino. Rodríguez no le permitió presenciar el interrogatorio. Pasaron más de tres horas y empezaba a perder la paciencia. Zaid la atrajo hacia su pecho, tranquilizándola.


  Fueron interrumpidos por el comisario, con cara de pocos amigos. Isabel le abordó, con la impaciencia por conocer toda la verdad.


  —Doña Cavielli, antes de decirle lo que dijo Merino, debo someterla a unas preguntas. Espero que no se lo tome a mal, es necesario.


  —Pero… ¿por qué? —se extrañó Isabel.


  —Es necesario, señora.


  —Está bien, todo sea para aclarar esto de una maldita vez —apuntó Isabel.


  —Sabe que puede pedir la presencia de su abogado en el interrogatorio.


  —Lo sé, pero pedir la presencia de mi abogado me tomaría por lo menos una semana o dos.


  Terminemos con esto de una vez por todas, comisario, tanto usted como yo queremos saber la verdad y atrapar al asesino, aunque usted siga creyendo que yo soy la principal sospechosa. Yo, por mi parte, no tengo absolutamente nada que temer.


  —Bien, pasemos a la oficina de atrás.


  —¿Puede Zaid estar presente en el interrogatorio?


  —¿Está segura, doña Cavielli?


  —Sí, comisario. Estoy segura.


  —Señora Cavielli, en el pasado usted ha sido señalada como la principal sospechosa del difunto Adrián Cavielli, su marido. Ahora contamos con nueva información pero necesitamos su colaboración para corroborar la versión del señor Merino. Empecemos, pues. ¿Usted ha escuchado o conoce a la señora Beatriz Quintana?


  —¿Beatriz Quintana? —dijo Isabel bastante sorprendida—. Sí, la conocí una vez en la feria del pueblo, me la presentó Adrián.


  —Bien, ¿qué sabe usted de ella? ¿Qué relación existía entre esa señora y su marido?


  —Fueron novios en el pasado, esa mujer le rompió el corazón a Adrián a causa de sus diferencias sociales, comisario. Cuando la conocí yo ya estaba casada y no existía ningún tipo de relación entre ellos, no que yo sepa. Ella apareció un día cuando…


  Isabel se quedó muda, clavando sus ojos en los del comisario.


  —Maldita sea—aseguró Isabel.


  —Señora Cavielli, por favor, sigamos con las preguntas.


  Isabel se alteró y el comisario le entregó un vaso de agua. Después de beber continuaron con el interrogatorio.


  —¿Que pasó el día 12 de diciembre en el Ocaso? Le voy a refrescar la memoria, una mujer se presentó en el Ocaso y usted la echó de sus tierras.


  —Es cierto, comisario, Beatriz Quintana se presentó en mis tierras en busca de mi marido. Se lo impedí, le rogué que se alejara de la vida de Adrián, le confesé mi embarazo y estalló en lágrimas, pedí a uno de mis hombres que la acompañara hasta el pueblo, así que ella se marchó sin poder conversar con mi marido.


  —¿Usted tuvo una fuerte discusión con su marido? Según las declaraciones de su empleado, Jerónimo Pérez, el señor Cavielli se fue al pueblo y no regresó hasta altas horas de la madrugada y usted le impidió dormir en su recámara, ¿no es cierto esto?


  —¿Qué quiera que le diga? Estaba enfadada y muy celosa. Cualquier mujer lo hubiera estado en mi situación.


  —Por supuesto, nadie le está cuestionando nada. Sigamos. ¿Es verdad que al día siguiente usted amenazó al señor Cavielli con el divorcio y que se iría a los Estados Unidos?


  —¿Qué tiene que ver todo esto con el caso?


  —Le dije que no sería fácil. Por favor, conteste, señora.


  —Es cierto, le amenacé pero nos reconciliamos ese mismo día. Aunque yo seguía enfadada, para serle sincera, comisario —aseguró Isabel.


  Zaid estaba inquieto, rogando que se terminara el interrogatorio.


  —Un mes después de ese incidente, su marido murió.


  —No, no murió, lo mataron, que es muy diferente, comisario — dijo Isabel alterada.


  —Según las declaraciones del sospechoso, una mujer de estatura media, cabello castaño, con un arma de fuego en las manos, salió disparada del fundo el Ocaso. Un hombre la esperaba en un jeep, la mujer se subió al coche, marchándose a toda prisa. Merino no pudo ver el rostro de mujer, pero asegura que la mujer era doña Petra Altamirano.


  —Lo sabía, nunca estuve equivocada.


  Zaid se le acercó para abrazarla.


  —Comisario, tiene que atraparla, todo tiene sentido —dijo Isabel, muy aliviada por esa información.


  —Pues no lo sé, Doña Cavielli, recuerde que mi hermano murió cuando la señora Petra ya se encontraba fuera del país.


  —Es cierto, pero puede que tuviera un cómplice o a lo mejor el mismo Mendoza se encargó de silenciar a Salvador por encargo de Petra.


  —Lo he pensado también —aseguró el comisario.


  ——¿Y de ella no se sabe nada?


  —Aún nada, es como si se la hubiera tragado la tierra, señora Cavielli.


  Isabel tenía un nudo en la garganta, pero también la angustia de que siguieran en el mismo punto de partida, aunque a su vez sintió que no había luchado en vano. En verdad, esa mujer había sido la asesina de Adrián.


  —¿Por qué me preguntó sobre Beatriz Quintana?


  —Doña Cavielli, esa mujer asegura que usted mató a su esposo…


  —Usted le creyó, ¿cierto?


  El silencio invadió a los tres pero Isabel tuvo una corazonada: el comisario Rodríguez tenía una carta bajo la manga, lo conocía demasiado bien.


  —Usted está escondiendo algo. Dígalo de una vez por todas, comisario —suplicó Isabel.


  —No sé si deba, doña Cavielli…


  —A estas alturas del caso ya nada me sorprenderá, dígame qué es eso que le hace dudar todavía sobre mi inocencia.


  Zaid le tomó la mano, pues supo casi de inmediato que lo que tenía que decir el comisario no sería del agrado de Isabel: casi supo con bastante certeza de lo que se trataba.


  —Doña Cavielli, esta es mi última pregunta y siento mucho tener que hacerla —lamentó el comisario.


  Isabel asintió con la cabeza, expectante.


  —¿Señora, usted sabe con quién estuvo el señor Cavielli la noche del 12 de diciembre hace más de cinco años?


  Isabel le soltó la mano a Zaid, sus ojos se llenaron de ira y lágrimas. Regresó en el tiempo: aquella noche volvió bastante bebido, ¿acaso había sido capaz de pasar la noche en los brazos de Beatriz Quintana, la mujer que lo despreció por su clase social?


  Isabel se dejó caer sobre la silla y Zaid le acarició el rostro, sin saber qué decirle…


  —Me fue infiel, Zaid… —dijo una Isabel bastante afligida.


  


  


  



  Capítulo 25


  


  Los gritos de Benito y Nitro despertaron a los amantes que dormían plácidamente después de una sesión entre besos y caricias. Zaid la había consolado toda la noche; la mujer estaba decepcionada con el nuevo descubrimiento de su marido, pero él le hizo el amor tiernamente y le repitió hasta el cansancio cuánto la quería. Isabel, como siempre, se quedaba muda ante esas declaraciones de amor.


  Isabel abrió los ojos y de un salto se puso en pie, cubrió su desnudez con la camisa de su amado mientras este se ponía los pantalones.


  —¿Qué sucede, Benito? —preguntó Isabel.


  Nitro se quedó desconcertado al ver a su patrona enfundada con la ropa de Al Fayeed.


  —Lo siento mucho, doñita, la casona…


  Benito tragó saliva pero evitó derramar lágrimas. Sin duda se trataba de una noticia que destrozaría a su patrona.


  —¿Qué diablos pasa en la casona? Habla de una vez, Benito, me estás poniendo nerviosa.


  ¿Nitro?


  Zaid les dio alcance en la puerta de la habitación, se apoyó en el marco y se mantuvo expectante.


  Nitro sintió una punzada de celos al comprobar que dormían juntos. No obstante removió todos esos pensamientos de su cabeza, no era el momento adecuado para pensar en eso.


  —La casona se está quemando —susurró el muchacho.


  —¿Cómo dices?


  Isabel se prestó a salir corriendo, pero Zaid le pidió que se pusiera algo de ropa. Corrió al baño, se vistió y se fue a la mesa de noche a tomar sus armas. Le entregó una a su amante, mientras se ponía los zapatos y una camiseta. Salieron de prisa junto a Nitro y otro grupo de trabajadores.


  Se montaron en el jeep y partieron veloces. Entretanto Isabel interrogaba a todo el mundo, pero nadie sabía lo que estaba pasando, solo atinaron a decir que alguien que vivía cerca del edificio dio la voz de alarma.


  Cuando llegaron a la casona se dieron cuenta de que estaba ardiendo con fuerza. Salió un grito aterrador de la garganta de Isabel, que se bajó de un salto y corrió hacia la casona. Zaid fue detrás de ella y la detuvo justo a tiempo, puesto que una explosión resonó en el Ocaso en ese momento. Zaid se colocó encima de Isabel y la cubrió con su cuerpo, cayendo ambos al suelo.


  Los recuerdos de Isabel se consumieron con la explosión, las llamas hicieron lo propio abrasando las memorias y los espíritus que habitaban aquel lugar. La casa se vino abajo como una gran hilera de dominó, mientras los trabajadores se persignaban sintiendo en el alma la pérdida de la


  casona que su patrón había construido con sus propias manos. Nitro se arrodilló y lloró amargamente.


  Isabel gritaba, maldiciendo su suerte. Zaid la abrazó fuerte, que más podía hacer, no podía creer lo que acababa de ocurrir, los recuerdos de Isabel crepitaban con el fuego.


  —Lo siento, lo siento, habebty.


  —Mi casa, mi casa… —gemía Isabel.


  La mujer no quiso dejar el lugar pero Zaid tomó el mando y ordenó a Drei y Nitro que fueran a por el comisario. Todo aquello no era un accidente, estaba muy claro que el Ocaso había sufrido un nuevo atentado. Isabel se encontraba en estado de shock, aunque Zaid estaba atento a ella.


  Yara llegó al lugar de los hechos con una manta. Se sentó en el piso junto a su niña, que no reaccionaba ante nada. La consoló cuanto pudo, ambas mujeres lloraban afligidas mientras algunos trabajadores trataban de apagar el fuego, sin éxito alguno.


  A las dos horas llegó el comisario, impactado por la tragedia. Isabel se mecía en el suelo con la mirada perdida, como si su mente estuviera en otro lado.


  —Mi casa, mi casa… —repetía sin cesar.


  Rodríguez la saludó con un gesto de dolor, pero Isabel no le contestó.


  —Esto ha sido un golpe muy duro para Isabel, comisario —le interrumpió Zaid.


  —Lo siento mucho, señor Al Fayeed —lamentó el representante de la ley.


  Mientras que Zaid le explicaba todo al comisario, Drei intervino y los tres hombres concluyeron que la vida de Isabel estaba en peligro. El comisario prometió que él mismo se quedaría en el Ocaso hasta esclarecer totalmente los hechos y atrapar a los responsables del atentado.


  Zaid se agachó junto a Isabel, la tomó del rostro y le dijo que la llevaría a la casa grande, pero ella no reaccionó. Por fin, la levantó con sus brazos y la colocó con delicadeza dentro del jeep.


  Después ordenó a todos que regresaran a sus casas.


  Pidió a Nitro que se encargara de organizar a sus hombres para vigilar la zona. La mano derecha de Isabel maldecía para sí, Al Fayeed estaba tomándose atribuciones que no le correspondían.


  Zaid repitió las órdenes con voz exigente, Nitro entornó los ojos y le dijo que cumpliría sus órdenes al pie de la letra.


  Zaid entró en el jeep, tomó a Isabel con cuidado y la colocó sobre su regazo. Ella se acurrucó contra su pecho y cerró los ojos, él le acariciaba y la abrazaba con fuerza todo el tiempo. Rodríguez se sentó junto a la pareja y sintió una punzada de celos; sin embargo, reconoció que Al Fayeed amaba a doña Cavielli. El comisario sacudió la cabeza.


  Drei tomó el volante y los llevó hasta la casa grande, Zaid condujo a Isabel al dormitorio y junto a Yara le cambiaron de ropa y la acostaron en la cama. No se movió hasta que Isabel se quedó dormida, entonces ordenó a Yara que se quedara a su lado. Después salió de la habitación al encuentro del comisario y Drei, que estaban bebiendo una taza de té en la cocina.


  —¿Cómo se encuentra la señora? —interrogó el comisario.


  —Igual, pero la dejé dormida. No sé cómo se recuperará de este brutal golpe, comisario.


  —La doña es una mujer fuerte, se repondrá de eso, estimado amigo, no lo dude —recalcó Rodríguez.


  —Eso espero, comisario.


  Zaid se sentó junto a ellos y le sirvieron una taza de té que agradeció. Los tres hombres intercambiaron opiniones; el comisario les aseguró que encontrarían al responsable.


  —Esto ha sido obra del tal Mendoza y quizás por órdenes expresas de Petra —apuntó Zaid.


  —No lo dudo, señor Al Fayeed.


  Nitro se unió a los hombres que buscaban al comisario.


  —Señor Al Fayeed, uno de mis hombres me informa que ayer vieron merodeando en los linderos del sur a Marcos López.


  —¿Quién es ese tipo?


  —Es uno de los tantos cómplices de Félix Mendoza —dijo Nitro tragando saliva.


  —Maldita sea, comisario, debemos detener estas incursiones.


  El comisario prometió que redoblaría la seguridad en la casa grande y juró que atraparía a los malhechores que estaban detrás de los continuos ataques a Cavielli.


  Zaid regresó al dormitorio en busca de su Isabel. Yara la cuidaba en silencio y Al Fayeed le pidió que fuera a descansar, que ya se encargaría en persona de cuidar a su niña. Se quedó solo con ella.


  La respiración de Isabel subía y bajaba, lágrimas densas le empapaban el rostro. Zaid se quitó la camiseta, se metió bajo las sabanas, la movió con cuidado y la colocó sobre su pecho, mientras le acariciaba su larga cabellera, jurándose a sí mismo que la sacaría del Ocaso y cuidaría de ella.


  —Te amo, Isabel, te amo, aunque este amor me duele, pero no importa, nunca te dejaré sola, siempre estaré a tu lado, habebty —dijo Zaid en un susurro.


  Isabel le escuchaba pronunciar esas palabras con los ojos cerrados, sintiéndose protegida y amada. Aquella noche había recibido un golpe del que quizás no se recuperaría del todo.


  El alma de Adrián la observó desde el crepitar de la casona, se había despedido de él y se le partió el corazón cuando desapareció junto a sus recuerdos. Le agradeció por los años que estuvieron juntos y también le juró que un día, quizás en el más allá o en otra vida, se encontrarían. Era muy doloroso despedirse tan abruptamente de su marido, pero entendió que la vida seguía y que en su vientre crecía un nuevo ser, sangre de su sangre. No obstante, tenía miedo de confesárselo a Zaid. Por otra parte aceptó que la vida continuaba y que su corazón latía con más fuerza por aquel hombre que la cuidaba en aquel preciso momento.


  —Zaid —dijo Isabel.


  —Sí, habebty.


  —Yo también te amo…


  Zaid se quedó petrificado con esas palabras, parpadeó, suspiró y una enorme emoción embargó a ambos.


  


  Continuará. 



  Epílogo


  


  Petra se puso muy nerviosa ante la noticia de que Andrés Merino fuera arrestado por el comisario de Nueva Esperanza por posesión de armas, narcotráfico, apropiación ilícita e invasión en el fundo del Ocaso. Tenía un miedo atroz de que el hombre declarara en su contra. Trató de tranquilizarse a sí misma, después de todo Merino y Mendoza no sabían nada y, por tanto, estaba a salvo de que se descubriera la verdad.


  Se encargó de ocultar cualquier evidencia y no existía prueba alguna que la pudiera llevar a prisión, aunque en sus peores pesadillas un secreto la perseguía para recordarle aquella noche en que su hermano bastardo murió frente a sus ojos. Estuvo presente cuando Adrián Cavielli exhaló su último aliento, cerró los ojos y recordó aquellos minutos que la dejaron marcada de por vida.


  —Morirás esta noche, bastardo, jamás permitiré que mi padre te deje lo que a mí me pertenece por derecho —amenazó Petra con arma en mano.


  —Petra, yo no quiero nada tuyo, solo quiero tener el amor de nuestro padre, por favor, tranquilízate —suplicó Adrián.


  —Crees que soy ingenua, crees que no sé lo que está haciendo mi padre, te está incluyendo en el testamento, a ti y a la mugrosa de tu mujer, pero será sobre mi cadáver —amenazó Petra.


  —Hermana, por favor, no cometas una locura, te pesará el resto de tu vida… Te juro por la vida de mi hijo que viene en camino que yo no quiero nada —aseguró Adrián bastante nervioso ante la situación.


  Hay momentos en la vida en que el tiempo se detiene ante nuestros ojos, como cuando el ángel de la muerte se presenta cara a cara. Petra miró fijamente a los ojos a aquel hombre que decían que era su hermano, un bastardo, que llegó al pueblo para arrebatarle todo: su fortuna y el amor de su padre. Él debía morir, él era la causa de todos sus problemas.


  Cerró los ojos, decidida a acabar con todos sus problemas o, mejor dicho, a eliminar al causante de sus desgracias. Un estruendo estalló en el bosque, solo que ella no había disparado, no tuvo el valor de hacerlo. Cuando abrió los ojos Adrián Cavielli estaba herido de muerte.


  No cayó de inmediato, se quedó parado, mirándola, como si le advirtiera de algo, como si le pidiera que huyera, le observó sin saber qué hacer, hasta que cayó al suelo. Petra se quedó paralizada, tembló, sacudió la cabeza, se debatió entre si salir corriendo o simplemente quedarse ahí hasta que vinieran por ella y la llevasen a la cárcel. Algunas lágrimas corrieron por sus mejillas, escuchó unos pasos y supo que debía salir del Ocaso, corrió como pudo, sus piernas no respondían bien ante el nerviosismo de la situación.


  Todo el cuerpo le temblaba, la imagen de los ojos de Adrián Cavielli se le quedaron grabados en el alma. Petra cayó lastimándose las rodillas, maldijo para sí, no tenía tiempo, debía salir del Ocaso o la culparían de la muerte del bastardo, aún tenía el arma con ella, no supo qué hacer, se puso de pie y


  continuó su marcha, hasta que llegó al portal donde su amigo la esperaba ansioso. Así logró escapar…


  Ella no lo mató, pero guardó ese secreto para sí, no podía arriesgarse a que la culparan por un crimen que no había cometido. Sin embargo, su medallón se perdió aquella trágica noche, un error que casi le cuesta la cárcel. Su padre se había encargado de salvar su pellejo, se alejó de estas tierras, con aquel secreto que la perseguía todas las noches… Muchos años pensó en el asunto, si ella no fue la asesina, entonces… ¿quién lo hizo?
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